
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  ¡Fuego!


  [image: ]L sol anunciaba su salida por la línea lejana del horizonte manchuriano. Las tinieblas de la noche se disipaban al conjuro del alba. Sobre los campos se esparció una luz grisácea, cenicienta, y los árboles y las rocas comenzaron a destacarse.


  Al Norte: la extensa planicie aguardando el beso del sol primaveral para desperezarse.


  A derecha e izquierda: el mar, invisible, enviando el soplo de su brisa cargada de iodo y sal. Al Sur: desdibujadas, las altas chimeneas de las fábricas cercanas a la industrial Dairen.


  En la soledad de aquel lugar se levantaba una extraña edificación de ladrillo, circundada por elevadas y robustas murallas siguiendo las pendientes y declives del terreno. Una gran puerta, y a su lado, una garita, y en ella, un soldado armado de fusil y con la bayoneta calada. Sonaban sus pesadas botas al pisar una y otra vez el mismo suelo, incansablemente, quebrando la quietud del amanecer. El centinela tenía frío. El capote no le bastaba. Helada había sido la noche; las perlas del rocío reposaban en la hierba.


  El efecto mágico de la salida del sol, iluminando claramente la tierra manchuriana y dando vida y fuerza a los colores de la Naturaleza, invitaron al soldado a salir de la garita, recostándose en la puerta, con el fusil en posición de descanso. El gorro, tipo «pasa montañas», permitía ver la cara del soldado, de facciones típicamente orientales: ojos oblicuos, frente estrecha y huida, labios finos y sin color, pómulos salientes, tez amarillenta y nariz aplastada.


  De súbito, como picado por una víbora, el soldado saltó, separándose de la gran puerta, y se echó a un lado, quedándose rígido, con el fusil en posición de firme.


  Se oyó el rechinar de la cerradura, estrepitosamente, y la gran puerta se abrió en una de sus hojas, apareciendo otro oriental, también uniformado. El centinela saludó militarmente, notificando:


  —Sin novedad, mi sargento.


  El sargento gritó hacia el interior:


  —¡Guardia: a formar!


  En un santiamén cinco soldados, armados de fusiles, formaron en fila junto a la puerta. El sargento, con el sable desenvainado, se colocó en el extremo reglamentario. De una mirada fulminó a uno de la guardia que todavía estaba medio dormido y no conservaba la rigidez obligatoria.


  Transcurrieron unos momentos en silencio absoluto.


  Al cabo, del interior llegó el ruido de unas pisadas recias, sincronizadas, casi apagando otras desordenadas y sin compás.


  Bajo el dintel del portalón, abierto ahora de par en par, apareció un militar, también de la raza amarilla, cuyo uniforme presentaba unas aparatosas insignias; a su cintura, solamente una pistola enfundada. El sargento salió a su encuentro con el sable en alto, saludando.


  —A sus órdenes, mi coronel. ¡Sin novedad en la guardia!


  El coronel contestó con un saludo apenas iniciado y salió al exterior, tomando una senda que se dirigía a la derecha, a lo largo de la muralla. Le seguía un oficial, con el sable envainado. Detrás nueve soldados, formados de a tres en fondo, marcando el paso y con el fusil al hombro. En él centro, cuatro orientales mal cubiertos de harapos y un hombre de la raza blanca, vestido solamente con pantalones y camisa. Los cinco llevaban los brazos atrás. Los rayos solares arrancaron reflejos metálicos de las esposas que unían sus muñecas.


  La formación seguía los pasos del oficial, y éste, a su vez, al coronel, que continuaba andando adelante, acelerando la marcha, en dirección a una amplia explanada limitada al fondo por un alto y largo montón de tierra removida.


  Se oyó atrás la voz del sargento de la guardia:


  —¡Rompan filas!


  El pelotón de soldados proseguía avanzando con paso uniforme. De los prisioneros, sólo el de raza blanca se atrevió a levantar la cabeza, mirando a su izquierda, hacia la próxima ciudad de Dairen. De tez morena, a causa de su palidez circunstancial unas profundas ojeras le grababan en el rostro una expresión de desaliento incontenible. El cabello, negro y algo ondulado, estaba revuelto y sin brillo alguno. La barba de unos cuatro días le oscurecía el mentón. Sólo la nariz aguileña y el color gris de sus ojos le conferían un aire de dignidad. Llevaba los hombros caídos, hombros que en otros tiempos habrían sido poderosos, a juzgar por sus dimensiones. La sucia y rota camisa se ajustaba al pecho, moldeándose unos músculos de toro; los dorsales semejaban aletas por su exagerado desarrollo. Sin embargo, las largas piernas no se movían con decisión, como si arrastrasen una bola de hierro. Bajó la vista a los zapatos; el rocío los había humedecido, oscureciendo la deslucida y despellejada piel. Entre los bajos de los pantalones y los zapatos aparecían los tobillos, sucios, roñosos y con pinceladas de sangre reseca.


  Por el contrario, los otros cuatro prisioneros de raza amarilla marchaban cual sonámbulos, dócilmente, sin apresuramientos, pero sin rezagarse, mirando al suelo, como insensibles al fatal instante que se avecinaba. Por sus rasgos denotaban ser japoneses. De ahí su resignación, su indiferencia a la inminente muerte. Se acercaban estoicamente al matadero.


  El coronel se detuvo a unos treinta pasos del irregular parapeto de tierra amontonada. Dirigiéndose, en su idioma, al oficial, le ordenó ásperamente:


  —¡Termine pronto!


  Cuadrándose y saludando, el oficial dio media vuelta, ordenando a su vez al pelotón:


  —¡Alto!


  Con la precisión de una máquina, los soldados se detuvieron; los prisioneros, en medio. Seguidamente, las órdenes se multiplicaron. Dos de los soldados, fusil en mano, colocaron a los prisioneros de espaldas al parapeto, y en fila. El hombre de la raza blanca quedó entre dos japoneses a cada lado, en el centro, sobresaliendo por su estatura elevada. Estaban ya alineados los nueve soldados, en posición de firmes, cuando dos chinos se acercaron por la senda, llevando sendas carretillas metálicas, chirriando ásperamente el eje de la rueda a falta de grasa. Transportaban también una pala y un pico.


  —¡Quietos ahí! —les gritó el coronel, empinándose sobre da punta de las botas militares.


  El oficial se le acercó, cuadrándose:


  —¡Preparados, mi coronel!


  —Espere un momento.


  Y entonces, el coronel se aproximó a los prisioneros, deteniéndose a dos pasos de ellos, y escrutando la cara del primer japonés de la izquierda. Sin decir nada, pasó a examinar rápidamente la del segundo, hasta detenerse en la faz del prisionero blanco.


  —¡Qué lástima que un hombre como usted tenga que morir, señor Lenz! —se lamentó el coronel en un mal inglés, sonriendo malignamente sus ojillos oblicuos.


  El aludido pareció recibir un latigazo al notar la mordacidad de las palabras, y se irguió, echando más atrás los hombros, sacando el pecho y levantando la cabeza altivamente.


  —¡Cara les costará a ustedes mi muerte! —vaticinó en el mismo idioma, pero con indudable acento nasal, de norteamericano.


  El coronel se echó a reír conejunamente, mientras se retorcía las puntas del lacio y ralo bigote.


  —¿Quién lo iba a haber pensado hace un mes? En Dairen era usted un personaje. Cambiaba usted de traje cada día. Si ahora le viesen sus admiradoras, lo desconocerían. ¿Se da usted cuenta de lo que le va suceder enseguida, de aquí a un instante? —El coronel sonreía diabólicamente, complaciéndose en torturar al sentenciado—. Un hombre joven, inteligente, admirado por todos, va a desaparecer del mundo de los vivos. Si se decidiese a hablar, tal vez conseguiría la libertad. Su vida vale más qué…


  —¡Déjeme en paz! —exclamó despreciativamente el prisionero.


  La risita irritante del coronel aumentó.


  —¿Es ésa la superioridad de la raza blanca? Aquí tiene usted a éstos piojosos de japoneses, espías como usted, que saben morir con resignación. A ustedes les falta aún saber qué la vida no tiene importancia. La aman demasiado; a nosotros nos es indiferente. Por ello, algún día, cuando hayamos copiado vuestra técnica, asaltaremos el mundo occidental y lo devastaremos como en tiempos lo intentó Géngis Khan. Os haremos nuestros esclavos. Muchos de mi raza morirán en la conquista, pero tenemos tantos hombres que es conveniente la muerte para aclarar las filas de los que se apoderen del botín. ¡América será nuestra! ¡Os creéis inteligentes y hasta pretendéis enseñarnos los adelantos de la ciencia! La China milenaria sabe más que todos vosotros juntos. Llegará nuestra hora, y con las mismas armas que nos entregasteis y nos enseñasteis a manejar, os aniquilaremos. Sois ingenuos como niños que aún se alimentan de la madre.


  —Ya verá en lo que se convierte esa ingenuidad —comentó Lenz rencorosamente.


  —Sus compañeros, ¿no? El C. I. A.[1], ¿verdad? —Y cambiando su tono burlón por otro amenazador, el coronel anunció—: Si vienen, les ocurrirá lo que a usted. Nuestro servicio de contraespionaje funciona a la perfección. Todo extranjero es vigilado desdé su entrada en el país; nuestros hombres los siguen como sombras pegadas a los talones.


  —El C. I. A. terminará con usted. Mi muerte será vengada.


  La risita fastidiosa del coronel renació. Dando un paso atrás, el militar se inclinó ante el espía norteamericano, en una reverencia muy propia de la ceremonia oriental. Al erguirse, chispeándole en los entornados ojillos un brillo diabólico, se despidió:


  —Mi muy honorable señor Stanley Lenz: le deseo un feliz viaje. Ni la tortura ni los halagos han podido hacerle decir verdad. Ha perdido usted la última ocasión de salvarse.


  Y con otra zalema se retiró, colocándose junto al pelotón de soldados. Un gesto suyo puso en movimiento al oficial, que, a su vez, se acercó a los prisioneros. Dirigiéndose primeramente a los japoneses, les dijo algo en su lengua. Los cuatro respondieron con una negativa de cabeza. Después, mirando a Stanley Lenz, le preguntó en pésimo inglés:


  —¿Quiere pongamos pañuelo en los ojos?


  —No me hace falta.


  Al responder negativamente, Stanley Lenz se notó un estrangulamiento en la voz. Se maldijo mentalmente por su debilidad. Él no quería morir. Era demasiado joven y, si mucho había sacado de la vida durante una larga existencia aventurera, aun esperaba más de ella.


  Vio retirarse al oficial, con paso marcial, que se situó seguidamente entre el pelotón y los prisioneros, a un costado, fuera de la línea de tiro.


  Stanley miró de reojo a los que iban a morir con él: seguían impasibles, sin posturas de desafío, pero resignados a ser fusilados. Aquella mansedumbre, que él no podía concebir por ser un occidental, le irritaba sobremanera. Pensó huir, salir corriendo para no caer acribillado a balazos. Le contuvo clavado al suelo la certeza de que no tenía escapatoria posible. En aquella explanada sería cazado por la espalda. El maldito coronel manchú, el mismo que no había logrado arrancarle con el tormento ni un quejido durante los días de cautiverio, se reiría al verle correr torpemente y esposado. No le daría esa satisfacción. Si había de caer, lo haría con la frente alta y despreciando la muerte.


  Se fijó en el oficial que desenvainaba el sable y lo levantaba al frente, como si fuese a rendir honores.


  Se acercaba el instante tímido. Stanley jadeaba perceptiblemente. ¡No quería morir! ¡A sus treinta y cinco años!… Recordó la granja de sus padres, donde él había correteado detrás de los pájaros y jugado a ser un valeroso gun-man del Far West. Los años posteriores, de estudios y afanes. Su incorporación al Ejército. El ingreso en el C. I. A…, Los meses en la Academia de Espionaje. Los servicios prestados en Ankara con exposición de su vida… Las noches peligrosas en la Viena ocupada… Las intrigas, las peripecias, los asaltos a ciertas embajadas… La trampa que le tendieron en Dairen… La sonrisa cautivadora de la enamorada Wyung, tan delicada como una porcelana de la época Ming… Todo aquello iba a desmoronarse allí, ante unos fusiles que, por ironías del Destino, llevaban la marca de una fábrica americana.


  —¡Carguen! —Sonó la voz autoritaria del oficial, mandando al pelotón.


  Sonaron siniestramente los cerrojos al meter el cartucho en la recámara.


  [image: ]


  Stanley Lenz notaba que el corazón le latía desenfrenadamente. ¡No quería morir! Miró a un lado y a otro, buscando el camino de la huida. Vio la sonrisa maligna del coronel, que continuaba atusándose los bigotes, y volvió a renunciar.


  —¡Apunten!


  Despidiéndose ya de la vida, Stanley tuvo un recuerdo para sus difuntos padres. Por un instante, creyó ver suspendida en el azul del espacio la imagen bondadosa de su madre, con su cabello cano y su sonrisa, siempre bondadosa, invitándole a ser fuerte. Pensó en Dios y…


  El sable del oficial relampagueó en el aire, y sonó secamente la orden:


  —¡Fuego!


  Las nueve detonaciones se produjeron a un tiempo, silbando los proyectiles. Stanley, con los ojos abiertos, observó que los japoneses contiguos se tambaleaban, lanzando un lamento hondo, agónico. Él se creyó también herido aunque no sentía dolor alguno. Medio conmocionado se dejó caer, clavando la cara en la tierra y quedándose inmóvil. Sintió qué por la mano izquierda le corría algo cálido y viscoso: ¡sangre! Sin embargo, no sentía dolor en aquella mano, ni en ningún sitio del cuerpo.


  Como llegada del otro mundo, oyó la voz metálica del coronel:


  —¡Rímatelos, teniente!


  Lenz sí experimentó miedo entonces:


  Era morir dos veces. Aniquilado Espiritual y físicamente, quedó pegado al suelo, inerte. Oyó las fuertes pisadas de unas botas. Con los ojos cerrados, aguardaba el terrible instante de pasar a la otra vida. Quiso removerse, y no pudo; los nervios le fallaban, los músculos no le respondían.


  Un estampido cercano le paralizó el corazón; acababan de rematar al primer prisionero de la derecha. El segundo disparo le advirtió que el japonés de al lado acababa de recibir un balazo en la nuca, y supo que era en la nuca porque le salpicó algo pegajoso y blando. Antes de que pudiera resistirse, en el postrer y desesperado intento vital, el frío contacto de un metal le indicó que la pistola le apuntaba a no sabía dónde. Sonó fragorosamente la detonación atronándole el oído, y seguidamente la tierra le saltó a la cara proyectada con una violencia tan intensa que notó agujereada la mejilla izquierda.


  Dos estampidos, casi simultáneos, y de nuevo la carrera de pisadas fuertes, ahora alejándose. Débilmente creyó entender en chino:


  —¡A sus órdenes, mi coronel!


  —Mande media vuelta, y regresemos —contestó la voz del coronel, debilitada, con su peculiar acento de maldad.


  El cerebro de Stanley se hallaba en un caos de ideas. Creía estar soñando. ¿Cómo era posible que en la muerte conservase el sentido del oído? Sí, oía perfectamente el paso rítmico de los soldados. Y él áspero chirrido de las ruedas de las carretillas, acercándose. ¡No era posible! Lo habían herido a la primera descarga de los fusiles, aunque no sintiese dolor alguno. Cuando las heridas se le enfriasen… En el frente solía ocurrir que… Pero ¿cómo él oficial no le había acertado en la nuca con su pistola, a tan poca distancia?


  La realidad era que él sentía los pesados latidos de su corazón, y las palabras de los chinos de las carretillas:


  —Los «monos» no llevan encima cosa de importancia. El americano calza buenos zapatos.


  —Tú quédate con los zapatos, y yo con los pantalones. ¡Vamos a cargarlos!


  —Todavía no sé para qué enterrarlos en otro sitio. Aquí es blanda la tierra…


  —¡Échame una mano y calla! Cuando el coronal lo ordena, por algo será.


  Aquéllas frases, pronunciadas en chino, enteramente escuchadas por Stanley, le demostraron que aún estaba vivo. Sabía solos a los dos en las carretillas…, las esposas le impedían…


  —¡Vaya tiro que tiene éste! ¡Le han dado bien! ¡Eh, tú, aúpa un poco y no me lo cargues a mí todo!


  Stanley oía las idas y venidas de los enterradores, transportando los cadáveres de los japoneses. Aquel rumor y aquellas palabras que hablaban de rapiña, parecieron infiltrarle nuevas energías. Seguía sin notarse herido, por ninguna parte del cuerpo sentía dolor. Su ansia de vida y la experiencia de haberse encontrado muchas veces en atolladeros difíciles, le aclararon el cerebro y le impelieron a luchar por su existencia. No se dejaría enterrar vivo. Rápidamente trazó un plan.


  Poniéndolo en práctica, cuando unos dedos de piel áspera le cogieron por los tobillos, y otros le agarraron por las axilas, él se dejó hacer, conteniendo la respiración. Le llevaban en vilo. Uno de los chinos comentó:


  —¡Éste tiene la cara deshecha! Menos mal que los pantalones no están ni agujereados. Por ellos me darán para más de un trago.


  —Yo voy a quitarle los zapatos. Métete tú con los pantalones, y la camisa si quieres. Importa, poco que esté con sangre; ya la lavará quien te la compre.


  —¡No seas bestia! Desdé allí nos está mirando el centinela. Y como el coronel se enterase…


  —¡Bastante le quitó él! Lo vi yo quitarle la cartera y el reloj de la muñeca, que parecía de oro. Estos americanos tienen dinero…


  —El coronel es el coronel. ¡Vamos, tirando! Detrás, le desnudaremos.


  Stanley notó que la espalda se le hundía en algo blando y maloliente: el cadáver de un japonés. Poco después, otro cuerpo le caía encima, aplastándole materialmente.


  Continuando con los párpados cerrados notó que la carretilla se levantaba de un lado y la rueda volvió a chillar al rozarse con el desengrasado eje.


  Los baches y el traqueteo fueron recalcando los cadáveres. Stanley se sentía cada vez más hondo entre cuerpos y miembros muertos. Por el pecho le caía un líquido tibio, denso… A costa de un gran esfuerzo, consiguió dominarse y resistir el amago de náuseas.


  Al fin, la carretilla se detuvo, recobrando la horizontal.


  —¿Aquí mismo? —oyó decir a uno de los enterradores.


  —Sí, y muy somero. No hay por qué picar hasta las entrañas de la tierra. Si el coronel lo quiere, que venga él a picar.


  —¡Vamos con ellos! ¡Nos daremos prisa! ¿Te trajiste tú para quitarles las esposas?


  —Sí.


  Stanley notó disminuido el peso que sobre él gravitaba; estaban descargando los cadáveres de encima. Manteniéndose inmóvil, con los ojos cerrados, fingiéndose muerto, aguardó a que le tocara el turno.


  Otra vez le cogieron las manos ásperas; se sintió suspendido en el airé y luego dejado rudamente en el suelo. Una bota se le hundió en el costado haciéndole dar media vuelta y quedar boca abajo.


  Unos dedos le tocaron las muñecas. Oyó el metálico de las esposas al ser abiertas.


  Y entonces, reuniendo todas sus fuerzas, se decidió a actuar. Abriendo los ojos y volviendo unas pulgadas la cabeza pudo ver que se hallaban detrás del paredón de tierra, como él había supuesto.


  Un nuevo empujón con una bota le hizo rodar por el césped, quedando boca arriba. Tuvo la suficiente serenidad para cerrar simultáneamente los ojos.


  Estaban ya unas manos intentando despojarle del zapato izquierdo y otras abrirle el cinturón. Entreabrió los párpados, contemplando a través de las pestañas la labor de rapiña que pretendían consumar los soldados. Eran dos chinos jóvenes, de expresiones estúpidas, sacados tal vez de las regiones más bárbaras de Sinkiang. El que pretendía bajarle los pantalones ocultaba al que estaba quitándole los zapatos.


  Vio al primero inclinado, entregado de lleno a la miserable tarea del despojo.


  Stanley Lenz era hombre de arrestos; sus compañeros del C. I. A., lo tenían por audaz, a más de cínico. Resistiendo el ahogo del aire enrarecido en sus pulmones, por no dar muestras de vida, mediante una poderosa contracción de los músculos abdominales, irguió él tronco, quedándose sentado. Simultáneamente había extendido los brazos.


  Se oyó una exclamación de terror del chino más cercano, al ver qué el cadáver no solamente se movía, sino que le apretaba la garganta con dedos que semejaban tenazas. Tan fuerte y radical fue la presión de Stanley, que el soldado lanzó el último estertor antes que su compañero hubiese recobrado la facultad de atacar o huir.


  Dé una brutal sacudida con el pie libré, Stanley logró alcanzar al segundo oriental en el pecho, derribándolo de espaldas.


  Arrastrándose con celeridad, el agente del C. I. A., llegó a punto de impedir que el sorprendido chino, todavía con un zapato en la mano, huyera. Se le agarró a una pierna, le hizo caer al suelo, y comenzó una lucha enconada. El soldado consiguió gritar, aterrorizado realmente, pues en su cretinismo supersticioso creía que se trataba de una aparición sobrenatural, de las que están plagadas todas las leyes orientales.


  Un puñetazo de Stanley, montado encima, le cerró la boca. El soldado no atacaba a causa de su estupor; se revolvía desesperadamente intentando zafarse de las piernas que le atenazaban el pecho. Con los ojos desorbitados por el espanto, recibió un upper-cut en plena mandíbula, que lo envió a las regiones de las sombras a hacer compañía a sus antepasados.


  En aquel puñetazo, dado con relativa comodidad, Stanley había puesto el resto de sus energías; el resultado fue desnucarlo.


  Poniéndose en pie. Stanley observó que el gran montón de tierra te ocultaba a la vista de la guarnición de la aislada fortaleza manchuriana. Jadeante, aspirando el aire con verdadera fruición, se pasó la mano por la frente, quitándose el sudor de la pelea. Era espeluznante la escena a su alrededor: en posturas retorcidas, bañados en sangre y masa encefálica, yacían los cuatro espías japoneses, espías según el coronel; tal vez, en realidad, no fuesen más que unos pobres diablos desertores del vencido ejército japonés.


  De nuevo asaltó el pensamiento de Stanley el misterio de la gran incógnita: ¿Por qué vivía? ¿Cómo era posible?…


  Se tocó todo el cuerpo. Fuera de las partes donde en los días anteriores había recibido tortura, no sentía lesión alguna. Estaba manchado de sangre, pero… a él no le había tocado ni una bala. Al pasarse la mano por la barba, la retiró llena de sangre. Movió la mandíbula; no tenía nada de importancia. Al dispararle el oficial el errado tiro de gracia, los granos de tierra le saltaron a la cara, incrustándosete en la piel. Nada más.


  Dejando para más adelante, si encontraba ocasión, aclarar aquel misterio de su salvación inesperada, se dispuso a huir. Divisó en la lejanía las torres de las fábricas próximas a Dairen. En el puerto de Dairen hallaría algún medio de embarcarse para Corea y tomar contacto con sus compañeros del C. I. A. Dairen era su inmediata meta. No obstante, Dairen era manchuriana, el contraespionaje sería puesto en alerta apenas el coronel de la guarnición descubriese la falta de sus dos soldados. Le bastaría con telefonear —hacia Dairen se perdía la línea de postes sosteniendo el cable telefónico—, y la ciudad portuaria y fabril sería un hervidero de policías, contraespías y «soplones», buscando a un americano muy alto, con camisa y pantalones solamente, moreno y sin afeitar. No tardarían en identificarlo.


  Con una nueva idea, eligió al más alto de los dos soldados muertos. Apresuradamente, le quitó el capote, el gorro y el correaje, no muy sucios a la vista, pero con un olor repugnante. A duras penas logró ponerse el capote, que le estaba chico, más le tapaba la ropa manchada de sangre. El gorro tendría batallones de piojos hambrientos y no se lo pondría hasta necesitarlo realmente para despistar.


  Ninguno de los soldados llevaba armas, fuera de uno que llevaba una bayoneta al cinto. Se la quitó, ciñéndosela él. La larga hoja de acero le sería útil, al no disponer de un arma de fuego.


  Con una última mirada de compasión hacia los inertes japoneses, dio comienzo a su huida de los alrededores del cuartel manchuriano. El sol había subido y calentaba lo suficiente para desentumecer los miembros.


  Adoptando las más extremadas precauciones, el agente del C. I. A., trepó por él montón de tierra y se asomó a la otra vertiente: vio la muralla y el edificio central. El centinela, con el arma al hombro, estaba paseándose, y dominaba el camino que conducía a la carretera de Dairen.


  Rápidamente se deslizó abajo y echó a andar en dirección opuesta al cuartel, procurando siempre que el parapeto donde habían sido fusilados le ocultase de la visual del centinela.


  Hubiese querido correr, más le era imposible. Sentía un terrible dolor en los tobillos, recuerdo de la tortura de los torniquetes que le pusieron en la mazmorra para hacerle confesar sus actividades en Dairen, donde había sido capturado.


  Apenas el coronel se enterase de lo sucedido, supondría que el espía norteamericano se encaminaba a Dairen. Ordenaría por teléfono la vigilancia de las entradas a la ciudad y, además, saldría en su persecución con dos o tres coches que tenía en el cuartel. El éxito de la fuga dependía del tiempo, y el agente se distanciaba de Dairen, buscando la carretera, lejos del camino del cuartel.


  A costa de agudizar el dolor en los tobillos, Stanley aceleró el paso.


  Se detuvo un momento a recobrar aliento, al cabo de unos minutos de marcha acelerada. Volvió la cabeza, no divisó a nadie de la guarnición en lo alto de la muralla.


  Evitando los gruesos pedruscos y los raquíticos matorrales espinosos, el agente del C. I. A., prosiguió avanzando.


  Con un suspiro de satisfacción llegó a la carretera. Como no distinguiese ningún vehículo en dirección a Dairen, se tumbó en el césped de la cuneta, asomando la cabeza por encima del pequeño talud. Desde allí observaría también el camino que nacía en el cuartel e iba a unirse con la carretera, a varias millas de donde él estaba. En la parte opuesta había visto cabrillear al sol, como sierpes metálicas, los raíles del ferrocarril normanchú, resultado de la inteligente dominación japonesa en Manchu-Ko.


  La comodidad relativa del césped, más mullido que la piedra húmeda de la mazmorra, y el calor del sol mañanero, fueron adormeciéndole los sentidos, experimentando una sensación de descanso placentero; en las dos últimas noches de cautiverio, sabiendo ya que le esperaba el fusilamiento, no había logrado dormir ni un instante.


  Se rebeló, contra la modorra qué amenazaba sumirle en el sueño; temía que el coronel ordenase una batida por los alrededores. El agudo dolor en los tobillos le servía de aguijón para mantenerle en vigilia. Con el pañuelo y saliva se quitó la sangre de la cara como buenamente pudo.


  Al asomarse una de las veces, por encima del terraplén, distinguió varios bultos moviéndose por donde quedaron los cadáveres. ¡Los del cuartel habían echado de menos a los soldados enterradores, a causa de su exagerada tardanza! ¡Su huida había sido descubierta!


  Preso de la más terrible angustia, la del hombre acorralado por sus semejantes, espió las idas y venidas de sus enemigos.


  Habrían transcurrido unos minutos, cuando divisó dos coches alejándose del cuartel por el camino que llevaba a la carretera. En uno de ellos iría el coronel manchú, sediento de venganza, animando a los suyos tras la presa humana.


  Observó que los vehículos, tal como él suponía, rodaban hacia Dairen, no sospechando sus ocupantes que el fugitivo había tomado la dirección opuesta. Convencido de que los soldados restantes en el cuartel no se desplegaban por la campiña, a fin de dar la batida, sintió alivio dentro de la gravedad de su situación. En un país hostil, enemigo, poblado por hombres de otra raza, donde él sería descubierto por sus rasgos occidentales, sin más amigos en Dairen que una mujer china, enamorada de él, con una bayoneta como única arma, hambriento y agotado, pocas eran sus probabilidades de escapar venturosamente.


  Los lejanos raíles del ferrocarril le atrajeron la mirada cual si estuvieran imantados. Desechó de su mente aquel propósito de utilizar el tren para llegar a Dairen. En primer lugar, tendría que acercarse a un apeadero y subir furtivamente; lo descubrirían y lo cazarían a tiros. Imaginó hallarse ya dentro de un vagón de mercancías, oyendo cercanos los pasos y las voces de sus perseguidores; el vagón le serviría de ataúd. Por el contrario, en la carretera, si lograba hacerse con algún vehículo, sólo tendría que enfrentarse con sus ocupantes. La desesperación le animaría a luchar y a vencer. Prefirió la carretera.


  En una hora pasaron varios camiones y coches hacia Mukden. En cuanto oía los motores, él sé tumbaba cuan largo era en la cuneta, quedándose inmóvil entre la hierba. No fué descubierto. De Mukden, en dirección a Dairen, cruzaron tres automóviles a gran velocidad. Stanley desconfiaba de los ocupantes de los automóviles. Solamente los militares de categoría y los altos funcionarios del Gobierno viajaban en coche.


  Sería ya mediodía, a juzgar por la posición del sol, cuando escuchó a su derecha un fuerte ronroneo. Irguió la cabeza. En lo alto de una cuesta de la carretera se recortó la silueta de un camión. Por el ruido del motor, que parecía estar asmático, dedujo que se trataba de un viejo y medio averiado vehículo de transporte.


  Conforme el camión se aproximaba, iba divisando lo amontonado en la caja por encinta de la cabina: cajones, fardos y cestas. La marcha del vehículo era relativamente lenta. Stanley dedujo que se trataba de algún transportista de mercancías al mercado de Dairen. Jugándose el todo por el todo, se levantó, sentándose al mismo borde de la carretera, sin precaución aparente.


  El camión se aproximaba cada vez más, acelerando al descender por la cuesta. Stanley creyó distinguir dos personas en la cabina, a través del parabrisas. No distinguía sus indumentarias.


  Con naturalidad, el agente del C. I. A., se puso en pie y avanzó hasta el dentro de la carretera, levantando los brazos en señal de parada. No ignoraba el miedo de los conductores, en general, a los asaltos de los guerrilleros nacionalistas. Sé expuso a morir atropellado.


  Chirriaron ásperamente los frenos del vehículo y éste se detuvo con el parachoques a dos pasos del peatón vestido de soldado, que ya tenía puesto el mugriento y piojoso gorro militar.


  Un chino se asomó por la ventanilla de su lado y gritó, preguntando en su idioma:


  —¿Qué quieres?


  Ya había descubierto Stanley que iban dos, y ninguno con uniforme; por sus vestimentas, eran paisanos manchúes. Con prestancia, sabiendo del orgullo de la soldadesca en su relación con los civiles, rodeó el motor, acercándose al «chofer» y diciendo en su misma lengua:


  —Pertenezco a la guarnición de aquel cuartel, bajo el mando del coronel Chu Li Yuan, del Servicio Secreto Militar. Se ha escapado un prisionero japonés en Mukden y tengo orden de registrar todos los vehículos que pasen por aquí. Será cuestión de un momento. ¿Vosotros habéis visto a alguien sospechoso?


  Las palabras de Stanley, conocedor de la idiosincrasia de los naturales del país, temerosos del ejército propio, eran astutas y causaron el afecto apetecido. Los conductores conocían de oídas la terrible cólera del coronel Chu Li Yuan, y no se extrañaban de ver a un blanco con uniforme del ejército manchú, porque existían en el país muchos aventureros blancos agregados como técnicos a los cuerpos de ejército. El nombre del Servicio Secreto Militar bastaba para atemorizar a la población.


  —¡Nosotros no hemos visto a nadie! —aseguró el conductor.


  —Será así, pero tengo que echar una ojeada a lo que lleváis detrás. Son órdenes del coronel. Apeaos uno de vosotros.


  Descendió de la cabina el otro chino, mientras el «chofer» quedaba al volante. Stanley le siguió, y en cuanto estuvieron detrás de la caja, cogiendo desprevenido al amarillo, le echó las manos al cuello, por detrás, y le apretó diestramente hasta cortarle la respiración, sacudiéndolo como a un pelele por su escasa corpulencia. El manchuriano perdió el conocimiento sin exhalar un gemido.


  Después de lanzar unas ojeadas en ambos sentidos de la carretera, se cercioró de que no había ningún vehículo a la vista. En un santiamén desnudó al chino, apropiándose de su blusa y de su sombrero.


  Volviendo al «baquet» ordenó al conductor duramente, ocultando las prendas robadas:


  —¡Eh, tú! ¡Baja! ¡A ver qué es eso!


  Aturdido el conductor por la creencia de que hubiese sido encontrado algo sospechoso en la caja del camión, se apresuró a descender. Stanley rodeó el motor, alcanzándole por la espalda. Le hundió la punta de la bayoneta y le advirtió fieramente:


  —Como no me obedezcas, té atravieso aquí mismo. Agarra a tu compañero y llévatelo a la cuneta y átalo como yo diga.


  Unos minutos más tarde, el medio asfixiado chino quedaba tirado en la cuneta, amordazado con un trozo de la chaqueta de soldado de Stanley, y ligados piernas y brazos por una cuerda cortada de las que sujetaban las mercancías del camión.


  Bajo la amenaza de la bayoneta, él «chofer» pasó a ocupar su asiento en el «baquet». Stanley a su lado.


  —¡A Dairen y acelera! Si nos echan el alto, di que no has visto nada de nada. No olvides que soy tu compañero. Te estaré vigilando.


  Arrancó el vehículo, sonando el motor estrepitosamente y con un ruido a latas arrastradas. Pisado el acelerador a fondo, la velocidad no pasaba de ser moderada.


  Con la vista puesta al frente, y observando de reojo al conductor, más que asustado, Stanley Lenz se puso la blusa del chino abandonado y se encasquetó su sombrero, ocultándose parcialmente la cara. Realizó la operación con toda clase de precauciones, teniendo la bayoneta al alcance de su mano derecha, en el asiento.


  Milla tras milla, el camión fué acercándose a la ciudad de Dairen.


  En la cabina, colgada de un gancho, una bolsa, por cuya boca sobresalía el gollete de una botella, se balanceaba a los movimientos del vehículo, semejando un pesado y torpe péndulo. Aquel vaivén parecía hipnotizar al agente del C I. A., porque el contenido de la bolsa, alimentos sin duda alguna, calmaría su hambre y su sed. Tuvo miedo a comer, pues seguidamente sentiría sueño, y al dormirse…


  —Dame la botella —ordenó rudamente al conductor.


  Era vino de arroz, débil, que refrescó su reseca boca. Gracias a su férrea voluntad y a su situación, en extremo peligrosa, supo resistir la tentación de comer.


  El camión proseguía rodando por la carretera, bamboleándose al meterse las ruedas en los numerosos baches.


  A lo lejos, a su izquierda, vio la línea del mar; estaban llegando a la zona industrial de Dairen. Entre miserables casas de bambúes y papel, y otras, de un solo piso, de ladrillo, se erguían majestuosamente, con la insolencia de su fortaleza de cemento, las chimeneas de las fábricas.


  A través del parabrisas, Stanley divisó una casamata a la entrada de la ciudad, al mismo borde de la carretera, y a cuatro soldados con loe fusiles en la mano. Aquello sería un control militar.


  Dirigiéndose al conductor, le advirtió siniestramente, mientras en su mano espejeaba el acero die la bayoneta:


  —Si echan el alto al camión, responde tú como si yo fuese tu compañero, el otro que dejamos en la cuneta. Si te oigo decir algo en contra mía, ten por seguro que te hundo esto en el corazón. Si te portas bien te daré unos dólares, y ellos nunca se enterarán de nada. Di que no has visto a nadie.


  El conductor, tembloroso al ver la amenazadora actitud del blanco, asintió repetidamente con movimientos de cabeza. Stanley, por su parte, se medio tumbó en el asiento y se colocó el sombrero sobre la frente y los ojos, como si quisiera evitar el resplandor del sol, mientras aparentaba dormir después de un largo y cansado viaje. En la mano derecha, debajo del muslo del mismo lado, asía la bayoneta fuertemente, decidido a entrar en la ciudad a toda costa.


  Por entre los entornados párpados vio que uno de los soldados salía al centro de la carretera y levantaba el brazo izquierdo. El temido momento había llegado.


  —Contesta con naturalidad. Y no se te ocurra apearte por esa puertecilla; voy atento y antes de que la abrieses tendrías enfundado el machete en el cuerpo —recomendó por segunda vez al conductor.


  Éste pisó el freno, deteniéndose el vehículo a tres pasos del soldado, que se acercó a la cabina, seguido de otros dos. Subido al estribo, preguntó, a la vez que examinaba de una ojeada a los ocupantes de la cabina.


  —¿Quiénes sois?


  El chofer, recordando las advertencias del blanco dio toda serie de explicaciones respecto a su viaje, declarando la verdad, excepto en lo referente a su acompañante, de quien dio el nombre del otro, natural de Mukden. Acumuló una serie de detalles sobre la clase de viajes qué hacían y la categoría del consignatario.


  El soldado no podía imaginarse que él americano huido fuese aquél individuo que dormía, ataviado con blusa china. A él le habían dicho que el americano llevaría ropa de soldado también. Sólo veía del dormido la boca y la barbilla, con barba muy propia de quienes recorrían largos e incómodos trayectos.


  —¿No habéis visto a un soldado por la carretera, un soldado alto, de cara extranjera?


  —No nos hemos cruzado con nadie. Con varios automóviles, sí.


  El soldado, apeándose, indicó a sus compañeros de armas:


  —Registrad ahí atrás. Dicen que no han visto a nadie.


  Con la vida pendiente de un hilo, Stanley Lenz fingía dormir, aguardando el resultado del registro. Tenía cogido con la mano izquierda él cinturón del «chofer» para que no escapase.


  Fueron unos instantes de angustiosa espera.


  Al fin, se oyó ordenar al soldado:


  —¡Lárgate!


  El conductor puso el camión en marcha, adentrándose en la ciudad, por calles sembradas de detritus e inmundicias, casas bajas, de madera casi todas ellas, y con escaso tráfico rodado.


  Stanley se irguió en el asiento, y, echándose el sombrero atrás, exigió a su acompañante:


  —Vas a estar dando vueltas hasta qué se haga de noche.


  —No tengo bastante esencia —arguyó el chino, asustado de prolongar lo grave de su situación.


  —Escoge sitios apartados para detenerte, iremos de un lugar a otro.


  Y así estuvieron durante varias horas, recorriendo distintas calles de la ciudad a fin de no llamar la atención. Stanley observó que varias patrullas de soldados entraban y salían de las casas, y los policías de tráfico detenían a algunos transeúntes de tipo extranjero. La capital estaba siendo registrada hasta en sus cimientos; sólo al hacerse de noche, amparado en las tinieblas, el fugitivo podría atreverse a echar pie a tierra.


  En uno de los recorridos pasaron junto a los muelles del puerto. Dairen, dentro de su índole asiática, era una gran capital por su comunicación marítima con los principales puertos de China: Shanghái, Tsingtao y Hong-Kong, y por ser punto terminal del ferrocarril normanchú, que le traía desde el interior del país los productos naturales.


  El puerto, obra moderna de los japoneses durante su dominación, abrigaba a dos grandes acorazados grises, erizados de cañones; motonaves, petroleros manchados de grasa, veleros con más palos que un telar, enormes chalanas y pontones cargados de carbón, llenándolo todo de hollín. Y los rápidos sampans chinos qué, como pulgas de agua, se deslizaban velozmente en todas direcciones, evitando los abordajes de los barcos de mayor calado.


  En los muelles se apilaban montañas de sacos de arroz, de soja, balas de algodón y montones de minerales de hierro y cobre, con destino a otras ciudades costeras.


  Aquel puerto era la posible, y la única, salvación de Stanley Lenz. Si lograba hacerse con una embarcación, navegaría hasta algún puerto de Corea del Sur, uniéndose a sus camaradas residentes en Seúl.


  Sin dinero, no le asustaba la idea de robar alguna lancha motora o un sampan, que le transportase a las relativamente próximas costas coreanas. No obstante, temía necesitar de la violencia, atrayendo sobre sí la atención de los vigilantes del puerto.


  Recordó a Latham, el agente de información del C. I. A residente en la parte norte de la ciudad, enmascarado bajo su actividad de comerciante en antiguallas chinas. Él podría ayudarle con sus conocimientos y dinero, además, debía cumplir la misión que le llevara a Dairen. Latham poseería ya los datos requeridos, habiendo tenido tiempo de conseguirlos en casi una semana. Al salir de su casa, en la última entrevista, era cuando los esbirros del Servicio Secreto Militar, a las órdenes del coronel Chu-Li-Yuan, le habían detenido, por la noche, rodeándole con un cerco de pistolas ametralladoras.


  Tal vez Latham estuviese vigilado, si no detenido, por los agentes del contraespionaje manchuriano. Ir a su casa sería peligroso.


  Entonces, como único recurso, se acordó de la joven Wyung. El coronel Chu-Li-Yuan seguramente no estaría enterado de sus relaciones con la linda china. Ella tenía amigos en la ciudad, también dinero y ayudaría a la fuga por mar.


  Preventivamente, siempre cauteloso y desconfiado, Stanley fué indicando al «chofer» del camión varias calles, hasta pasar por delante de la casita de dos pisos donde vivía Wyung.


  Estaba ya anocheciendo. En los alrededores de la casita no se veía a nadie sospechoso; los transeúntes pasaban en opuestas direcciones, y un grupo de soldados cruzó por delante, sin detenerse siquiera.


  Nuevamente, el camión rodó por otras calles de la ciudad, parándose en algunas esquinas solitarias, donde no interrumpían el tráfico.


  Stanley se consumía de impaciencia y cansancio físico; creía tener muertos los pies a causa de las lesiones en los tobillos. No soltaba la bayoneta ni dejaba de observar al chino sentado a su lado, que paulatinamente se iba poniendo nervioso, notándosele temblón al manejar los mandos del vehículo; temía que él extranjero lo acuchillase en cuanto no le fuese necesario.


  Varias eran las amistades hechas por Stanley en Dairen durante su estancia de quince días, con anterioridad a su detención. Todas ellas de la raza blanca. Pero no se fiaba de ninguna. China estaba infestada de espías vendidos a diferentes países, y se exponía a una delación. Confiaba más en Wyung, enamorada de él, porque él había sabido tratarla con deferencia y cortesía. Del consulado norteamericano no debía esperar ayuda alguna; las órdenes terminantes de Washington habían sido de no poner en un compromiso a los diplomáticos ni dificultar, aún más, las ya resquebrajadas relaciones entre Estados Unidos y China.


  Al caer la noche, Dairen, como las restantes ciudades manchúes, quedaba a oscuras, excepto en las calles céntricas y en las proximidades del puerto, donde los estibadores y marineros trabajaban activamente sin descanso.


  La oscuridad fué para Stanley la inyección de optimismo que le haría arrojarse a una nueva aventura. Hizo que el chino le llevase por otras calles, a fin de despistarlo, y, súbitamente, le mandó parar en una estrecha calleja.


  —¿Qué piensas hacer en cuanto te deje? —preguntó a su forzado acompañante.


  —Yo…, yo…, pues… descargar la mercancía en el almacén. Después iré a buscar a mi compañero. Es primo mío y si pasa esta noche en la cuneta… ¿Me va usted a dejar ya libre?


  Latía un tono muy extraño en su voz. Stanley no quiso exponerse a ser denunciado antes de tiempo. Señalando a través de la ventanilla de la puerta contigua al conductor, le preguntó:


  —¿No ves allí un bulto?


  El chino, incautamente, miró en la dirección indicada, girando la cabeza. Rápidamente, con la justeza de la práctica, Stanley le descargó un fuerte golpe en la nuca con el puño de la bayoneta. El conductor, sin sentido, se escurrió del asiento, quedándose encogido sobre los mandos. Mediante el cinturón, le ató las manos al volante y le amordazó con un trozo de su blusa. Cuando pudiese dar la voz de alarma habría pasado un largo rato. A aquellas horas de la noche, y en una calleja tan miserable y solitaria, tardaría en descubrirse el estado del conductor. Tal vez hasta el día siguiente…


  Stanley echó pie a tierra. Pegado a las fachadas se encaminó a casa de Wyung. La bayoneta iba escondida en su pecho.


  Cruzó la transversal inmediata, continuó, torció a la izquierda en el cruce siguiente, a un paso no muy ligero; de haber estado sentado tantas horas en la cabina del camión, le parecía tener dormidos los pies.


  Con extremas precauciones se asomó a la calle donde se levantaba la casita de la joven que iba buscando. Un transeúnte, al que no logró ver, dada la oscuridad reinante, despertaba ruido con sus pisadas. Aguardó unos segundos.


  Hecho el silencio y convencido de que no había nadie rondando por loe alrededores, se fué aproximando a la casa de Wyung. Todas las ventanas estaban cerradas, mas por una de ellas, en el piso bajo, salía un hilo de luz.


  Con la mano derecha en el pecho, empuñando la bayoneta, subió los tres escalones de madera y aplicó el oído a la frágil puerta. No oyó nada.


  Después de llamar dos veces, obtuvo respuesta, abriéndose la puerta a medías y apareciendo una mujer china, carillena, que exclamó jubilosamente al identificar al recién llegado:


  —¡Señor Lenz!


  —¿Está Wyung? —preguntó él—. ¿Hay alguien más?


  —Wyung está arriba. Pase usted y la llamaré. ¡Pase usted!


  Stanley se deslizó al interior, cerciorándose de que la puerta quedaba bien cerrada. De haber estado varias veces allí, el agente conocía la casa y aquella habitación, a estilo chino, de paredes frágiles y decoradas, y sin una silla donde sentarse, teniendo que usar los mullidos cojines extendidos sobre la esterilla del piso. Al lanzar una ojeada al arranque de la escalera, la china le aconsejó, observando su gesto de contrariedad y su aspecto de hombre derrotado y sucio:


  —Pase usted aquí, señor Lenz. Usted, como si fuera de casa. Ya sabe que Wyung y yo le queremos mucho. No conviene que lo vean al bajar.


  La doncella de Wyung tenía respeto y admiración por el americano, que desde el primer día había bromeado con ella y entregado generosas propinas.


  Ya en la habitación contigua, el dormitorio de la sirvienta, aunque para un occidental la estancia no tuviese aspecto de alcoba, la china dijo:


  —Voy a avisar a Wyung. Mientras tanto, ahí al lado tiene donde lavarse.


  —No digas que estoy aquí. No des mi nombre. Emplea cualquier pretexto —aconsejó Stanley, que desde el principio había empleado el idioma de la criada.


  Fué para el agente un alivio remojarse la cara con agua fría y quitarse Ja suciedad de las manos. Aspiraba con verdadera fruición el humo de un cigarrillo rubio cogido de una cajita de laca, cuando oyó pasos bajando por la escalera. Se pegó al tabique, detrás de la puerta, con la mano presta a sacar la bayoneta.


  Los pasos sonaron en la planta baja, se oyó un saludo de despedida de la sirviente y luego el ruido de la puerta de la calle al cerrarse.


  —¿Dónde está? —Se escuchó preguntar en chino a una voz femenina, de timbre tan armonioso que semejaba el trino de un pájaro.


  Stanley salió de la alcoba, enfrentándose a una joven de la raza amarilla, de pelo negro como el ébano, de facciones delicadas, ojos oblicuos que le conferían, una expresión ensoñadora, y de tez de jade. Su menudo cuerpo se perdía bajo los pliegues de un floreado kimono.


  —¡Stanley! —exclamó, sin poder reprimir que un gesto de gozosa sorpresa asomase a su rostro oriental.


  —¡Wyung! Necesito de tu ayuda; no tengo tiempo de entretenerme.


  —¡Oh, Stanley! —volvió a exclamar ella en un inglés chapurreado que no carecía de atractivo—. ¡Qué miedo he pasado! ¡Al fin te salvaste!


  Ella le había cogido las manos amorosamente, sin atreverse a abrazarlo; ella se consideraba inferior, por su raza, al apuesto Stanley Lenz, al que ella había conocido días antes, vestido de smoking, impecable, elegante, dominador, aunque amable y simpático.


  —¿Cómo sabes que me he salvado? ¿Qué sabes tú de mí? —preguntó él, bruscamente, zarandeándola por los hombros, pues una sospecha acababa de germinar en su mente.


  —Fui yo quien…


  Arrebatado por la ira, Stanley corrió sus manos hasta el cuello de la joven, dispuesto a castigarla por lo que él consideraba la causa de su desgracia.


  —Fuiste tú, ¿eh?


  —Perdóname, Stanley; yo no sabía qué… Yo te salvé del fusilamiento porque no quería que murieses —declaró ella entrecortadamente, mezclando palabras chinas e inglesas, sollozando.


  Las manos estranguladoras se desprendieron del delicado cuello.


  —¿Cómo? ¿Qué estás diciendo? ¿Tú me salvaste a mí? ¡Cuéntame! —indicó Stanley, comenzando a darse cuenta del error tan grave que iba a cometer.


  —Yo le di dinero, todo el dinero que tenía, al teniente para que no te matasen. Quedó en venir esta noche a cobrarse el resto.


  En un mar de confusiones, pero ya vislumbrando la verdad de lo sucedido, el agente del C. I. A., rogó:


  —Cálmate, Wyung, y explícame desde el principio. Si mal no recuerdo, yo estuve aquí hará unas siete noches. Cuenta desde entonces. ¿Te enteraste?…


  —Cuando tú te marchaste, al rato vino un teniente amigo mío. Estaba nghien[2]). Habló demasiado; dijo que había venido a Dairen a «cazar» a un espía norteamericano llamado Lenz. Me di cuenta que eras tú. Envié a Tou Wei que te buscase para avisarte del peligro que corrías, mientras yo entretenía al teniente, creyendo que así paralizaría tu detención. A la hora, llamó un soldado. Dijo a su teniente que ya habían cogido al espía norteamericano junto a la casa de Latham, el comerciante de antigüedades. Sonsaqué al teniente, en tanto se disponía a salir. Ese Latham te había vendido; los había avisado de tu visita.


  —¿No mientes, Wyung? ¿Te dijo el oficial que Latham me había traicionado? —preguntó Stanley sombríamente, en tanto que sus pupilos centelleaban.


  —Por mis antepasados, no miento —aseguró la joven—. El teniente se marchó. Yo no sabía qué hacer para ayudarte. Al día siguiente envié a Tou Wei con un recado para el teniente. Vino por la noche. Le pregunté por ti, y me dijo que te iban a hacer confesar los nombres de tus cómplices, que el coronel había prometido fusilarte de todas maneras, hablases o no hablases. Halagué al oficial, le hice volver otra noche más, y entonces le propuse tu salvación. ¡Es un canalla! Me pidió dinero, pretextando que tendría que sobornar a los soldados que formasen el piquete de ejecución. Me habló también de unos japoneses… Me pidió mucho dinero. Le di cuánto tenía, prometiéndole otro tanto si me probaba que tú te habías salvado. Té has escapado y él vendrá esta noche a recoger su parte. No tengo nada; no puedo darle nada. Lo engañé para que te salvase.


  —¡Latham! —murmuró Stanley, después de haber callado la joven china, obsesionado con la traición de un informador del C.I.A. Saliendo de su abstracción preguntó—: ¿A qué hora vendrá ese oficial?


  —A medianoche, seguramente. No querrá perder el dinero que le prometí.


  Durante unos momentos, Stanley se paseó maquinalmente por la estancia. Wyung observó su cojera. Angustiada le interrogó:


  —¿Qué te pasa?


  —Esos malditos me molieron los huesos —y seguidamente, cambiando de tono—: He de salir de Dairen, Wyung. Necesito llegar a Corea. Esta misma noche, en cuanto arregle la cuenta pendiente con Latham, huiré. Robaré una embarcación en el puerto.


  —Estará vigilado, Stanley. Té cogerán. Si yo tuviera dinero, podría…


  —Bastante has hecho ya por mí, Wyung —remeció afectuosamente Lenz.


  La joven china se dirigió a la puerta, y llamó a media voz:


  —¡Tou Wei!


  La sirvienta carillena salió de otra habitación.


  —Tou Wei, el señor Stanley necesita dinero. Tenemos que ayudarle; es amigo nuestro. ¿Qué dinero tienes tú?


  —Muy poco, mi niña. Si el señor Stanley lo necesita, yo se lo doy.


  Bien a su pesar, Stanley Lenz se sintió conmovido por él afecto desinteresado que le demostraban las dos mujeres. Escuchó cómo Wyung contaba a Tou Wei los propósitos de fuga y la necesidad de hacerse con una buena embarcación sin que la Policía de Dairen lo descubriese.


  Los ojillos de la obesa china se cerraron aún más, en una Expresión de astucia típicamente oriental.


  —Yo tengo un primo que se dedica a transportar algodón y soja con una barca que es suya. Podríamos alquilársela. Luego le pagaríamos nosotras. Es muy tacaño y desconfiado, pero…


  Te interrumpieron unas llamadas a la puerta de la calle.


  —¡Será el teniente! —exclamó, asustada, la deliciosa Wyung, sin saber qué hacer.


  El peligro tenía la virtud de serenar a Stanley. Serenamente preguntó a la joven, mientras hacía una seña a la sirviente para que no fuese aún a abrir:


  —¿Ellos sabían que yo solía venir por aquí?


  —No, no creo. No me han molestado. Fue ese Latham…


  —¡Bien! ¿Estáis dispuestas a ayudarme en todo, pase lo que pase? —interrogó Stanley, concibiendo un plan de acción.


  Ambas mujeres contestaron afirmativamente.


  —Entonces, tú, Wyung, sube arriba y entretenlo. Y tú —dirigiéndose a Tou Wei— abres después la puerta. Veáis lo que veáis, no os asustéis.


  Sin vacilaciones ni preguntas, las dos salieron a cumplir las indicaciones del agente del C. I. A.


  Éste oyó la voz de un hombre, saludando, por la que identificó al teniente que había mandado el piquete de ejecución. Luego, escuchó sus pasos en la escalera. Después apareció la sirviente, avisando en voz baja y con mucho misterio:


  —Es el perro ese.


  —Asómate a la calle, con cuidado, y mira a ver si le acompañaba alguien.


  Al rato regresó Tou Wei.


  —No he visto a nadie. El perro ha venido solo a comerse toda la carne.


  —Quédate aquí, y no dejes entrar a nadie.


  Con la bayoneta en la mano, comenzó a subir por la escalera sigilosamente, procurando qué la madera de los escalones no crujiese bajo su peso.


  Llegado al piso superior se encontró en el corto y estrecho pasillo por él ya conocido, al que daban tres puertas de liviana construcción. Oyó a través de la central las palabras del oficial reclamando violentamente el dinero prometido, y la voz suave de Wyung, dando un pretexto.


  Conociendo el valor de la sorpresa, Stanley, con el acero empuñado, irrumpió en la estancia. El oficial estaba sentado en un cojín, frente a Wyung. La presencia del fugitivo produjo en el teniente un efecto desconcertante. Torpemente se llevó la mano a la pistola enfundada a la cintura.


  Arrojando la bayoneta, de un salto Stanley se abalanzó sobre él, derribándolo de espaldas y agarrándole la mano, que tanteaba ya la culata del arma.


  El agente del C. I. A., deseaba no producir escándalo en casa de Wyung, a fin de evitar que sobre ella recayesen sospechas y se viese en las mazmorras del «Servicio Secreto» Militar. Por ello prefirió la lucha silenciosa, cuerpo a cuerpo, donde el vigor y la agilidad darían la victoria.


  El manchú se retorcía en la alfombrilla, intentando zafarse de la mano derecha del blanco, que le golpeaba la cara con la fuerza de mi martinete eléctrico. Rugía de rabia aún bajo el desconcierto del ataqué por sorpresa, y perdía energías en tratar de sacar la pistola. Recibió el oficial un golpe en la mandíbula inferior, que estuvo a punto de romperle la columna vertebral. El aviso no admitía dudas, y entonces se dispuso a atacar con las mismas armas que su contrario: las manos.


  Se recrudeció la pelea primitiva, brutal y a muerte. Wyung, acobardada, había salido al pasillo y contemplaba la lucha, sofocando un grito cada vez que veía a Stanley en mala posición.


  El teniente era vigoroso, conocía algunas llaves de la lucha japonesa, aprendidas, sin duda alguna, en la academia militar, y si no lograba desembarazarle de su contrario, sí correspondía con golpes y tretas.


  El mayor temor de Stanley era causar la alarma en el barrio si continuaban estrellándose contra las frágiles paredes. Necesitaba triunfar; se trataba de su vida y del éxito de la misión que le llevase al Extremo Oriente.


  Reuniendo energías, el agente consiguió abrir la guardia de su contrincante. Le clavó un directo al estómago y cuando el teniente se encogía de dolor, le tiró un gancho a la barbilla, su golpe preferido. El manchú se tambaleó, pero mantenía los brazos al frente, esperando el consiguiente ataque por alto.


  Burlando su defensa, Stanley, en un salto de atleta consumado, se arrojó contra él en un plongeón horizontal, golpeándole las piernas bestialmente con los zapatos y haciéndole caer nuevamente sobre la esterilla. Sin darle tiempo a recuperarse, le cogió la muñeca izquierda cuando le tuvo tendido boca arriba y, estirándole y retorciéndole el brazo, le clavó el tacón del zapato derecho en el bajo vientre.


  Pese a los intentos que hacía el oficial por levantar las piernas y enganchar al blanco, no lo conseguía, fatigándose cada vez más.


  Stanley lo tenía de espaldas en el suelo, inmovilizado prácticamente; pero lo que necesitaba era aniquilarlo. Velozmente subió el pie derecho a lo largo del cuerpo del oficial y con el zapato le golpeó la mandíbula brutalmente. Sonó un chasquido horroroso, a hueso resquebrajado. Un lamento, y el teniente perdió el conocimiento, quedando inerte en la esterilla.


  Jadeante por el esfuerzo realizado, agotado a causa de las privaciones y los tormentos sufridos en los días anteriores, Stanley Lenz contempló con gesto de triunfo a su víctima. Previsora, al verle victorioso, Wyung corrió a servirle de un frasco esmerilado una gran copa de gaolial, la alcohólica bebida oriental.


  Siguiendo el plan trazado, Stanley, apenas se repuso de la pelea, indicó a la joven china:


  —Ayúdame a quitarle el uniforme. Es alto y no me estará mal. Hay que registrarlo bien.


  La primera operación del agente del C. I. A., fué desenfundar la pistola del oficial y comprobar que tenía el cargador completo y funcionaba bien el mecanismo. Dejándola a un lado, al alance de su mano por lo que pudiera ocurrir, puso mano a la obra de desvestir al vencido.


  En uno de los bolsillos de la guerrera, le encontraron una cartera y en su interior, una buena de dinero en dólares y yens.


  —Todos los que yo le di. Poco tiene que ha dado a los soldados —comentó. Wyung, mientras tiraba de los pantalones.


  El uniforme quedó ajustado a Stanley, más ancho de hombros que el teniente, pero se lo había logrado poner sin saltarle las costuras. Se encasquetó también la gorra y se ciñó el correaje, enfundando la pistola.


  Wyung le miraba admirativamente, complacida de la apostura de su amigo. Era mujer, y aun en los momentos de mayor apuro no lograba reprimir las cualidades propias de su sexo:


  —Te sienta muy bien, Stanley.


  Él sonrió melancólicamente. El amor que había despertado en la linda jovencita china no podía fructificar; era totalmente imposible. Cariñosamente, casi con fraternidad, le acarició la redonda barbilla, diciéndole:


  —Tráeme cuerdas. Hemos de atarlo y amordazarlo para que no de más guerra.


  Wyung, mujer acostumbrada a la crueldad oriental, no daba importancia a la vida de un enemigo. Advirtió:


  —Si no lo matas…


  —No acostumbro a cebarme en los vencidos. Si no es en defensa propia, no puedo quitarle la vida a nadie, Wyung.


  —Entonces, si no lo matas, mi ama y yo tendremos que irnos de Dairen. Lo encontrarán con vida y él dirá lo ocurrido. ¡Qué sería de nosotras!…


  Grave era el problema que la chinita planteaba. Más Stanley no podía matar a un hombre en tal forma. De haber estado en Norteamérica lo hubiese llevado a los tribunales para que la ley lo castigase. En Manchuria, en un país extraño y hostil, no le quedaba otro remedio que dejarlo vivo.


  —Venid conmigo adonde yo vaya. No os queda otro camino.


  Wyung interpreto erróneamente aquella reacción del blanco, y cogiéndole una mano se la besó antes que él pudiera evitarlo, como ofrenda de su corazón. Pertenecían a dos mundos muy distintos; ella no se daba cuenta de la barrera que los separaba.


  —Gracias, Stanley; te seguiré a todas partes.


  Y salió de la estancia en busca de las cuerdas.


  El oficial quedó amordazado y ligado en un rincón y atado a un gancho en la pared, a fin de que no consiguiera arrastrarse en busca de auxilio.


  Ante la insistencia de Wyung, el agente del C I. A., accedió a dejarse vendar los tobillos. Ella le aseguró también que sabría afeitarlo con un cuchillo afilado. La idea de que le rapasen la barba con un cuchillo de cocina seducía muy poco a Stanley más si quería realizar sus planes no podía andar por la ciudad con cara de forajido, que desentonaría del uniforme de teniente.


  Comenzó a bajar la escalera. La sirvienta regordeta que estaba en la habitación que hacía vestíbulo, alzó la vista al oír pasos. Lanzó un grito de miedo al ver solamente los pantalones militares. Creyó que el oficial había ganado en la pelea. Stanley la calmó, divertido ante él pánico de la criada.


  —Ya tenemos dinero, Tou Wei. Toma esta cantidad y vete a hablar con tu primo. Has de hacerlo bien y sin llamar la atención de nadie. Necesitamos una buena embarcación, con motor, y que también tenga alguna vela por si fuese necesaria en la travesía. ¿Estás segura de encontrar a tu primo a estas horas?


  —Sí, señor Stanley.


  Wyung intervino, dirigiéndose a la sirvienta:


  —Nos iremos nosotras también, Tou Wei. El teniente queda arriba con vida. Yo recogeré lo más imprescindible.


  —Tanto si se da bien o mal la negociación con tu primo, tenemos que abandonar esta casa. Los compañeros del oficial, o algún subordinado, sabrán que solía venir aquí. ¿Dónde podríamos quedar citados los tres? En algún sitio del puerto.


  Tou Wei meditó durante unos momentos, diciendo, al cabo:


  —¿Sabe usted dónde hay una grúa muy alta, la más alta de todas, señor Stanley?


  —Sí; esta misma tarde la vi. ¡Bien! Allí, dentro de una hora. Convence a tu primo, Tou Wei.


  —Mi primo se convence enseguida en cuanto ve dinero —comentó el ama, sonriendo maliciosamente, a la vez que salía de la casa.


  Con exceso de nervosismo, Wyung procedió a, vendar los tobillos de Stanley. La operación de afeitarlo con un cuchillo no resultó mal del todo, aun cuando por algunas zonas de la cara le arrancó la piel y por otras le dejó como pequeños matorrales de pelo. No obstante, en cuanto su lavó y peinó, Stanley Lenz se había rejuvenecido notablemente. El frío del agua y el calor del té qué injirió, unido a otra copa de gaolial, le reanimaron.


  Cuando ella le vio con la mano en el pomo de la puerta, le miró angustiosamente. El agente del C. I. A., sonriendo para infundirle valor, le aconsejó:


  —Recoge cuánto necesites o tengas de algún valor, que no abulte mucho, y no tardes en ir a la cita. Yo estaré allí también.


  —¿Por qué?…


  —He de arreglar algunas cuentas con Latham, —aclaró él, sombríamente.


  Vestido con el uniforme de oficial y reconfortado, Stanley Lenz se echó a la calle solitaria y a oscuras. La casa de Wyung distaba una media milla de la residencia de Latham.


  Lenz caminó sin miedo y sin amortiguar el ruido de sus pisadas, como persona que no tiene nada que ocultar y si, por el contrario, mucha autoridad.


  Fué a los cinco minutos de marcha, cuando de una esquina surgieron tres sombras, cortándole el paso. Velozmente, a la vez que oía un «¡Alto!», en chino, desenfundó la pistola, respondiendo:


  —¿Quién va ahí?


  De la calle transversal, iluminada por un farol llegaba un ligero resplandor. El agente del C. I. A., vio que las sombras se convertían en tres soldados, armados de fusiles. Bastó distinguirles la estrella de cinco puntas en el gorro para saber que eran soldados de las fuerzas rusas de ocupación, aunque sus rasgos eran típicamente mogoles.


  Rodeándole y observándole de cerca, le preguntó uno de ellos en chino chapurreado:


  —¿Quién eres?


  —¡Firmes, idiotas! ¡Estáis hablando con un oficial del coronel Chu-Li-Yuan, del Servicio Secreto Militar! ¿Habéis encontrado a ese americano?


  Los taconazos de los soldados casi oscurecieron las siguientes palabras:


  —No, mi teniente. Estamos de patrulla.


  —Bien, muchachos, bien; continuad por aquí Este es buen sitio. También nosotros buscando a ese perro espía…


  Llevándose la mano derecha a la visera de la gorra, en ademán de saludo, Stanley volvió a enfundarse ostensiblemente la pistola y continuó adelante, alejándose del grupo. Gracias a su serenidad, no había sido descubierto. Dairen, dominada por distintos ejércitos compuestos de hombres de diversas razas, y la falta de iluminación en sus calles, le ayudaron en su ardid.


  Sin más contratiempos llegó a las proximidades de la residencia de Latham. Era un barrio selecto, colonia extranjera, con algunos edificios construidos por los laboriosos japoneses.


  Pegándose a una fachada y tras un árbol, Stanley se detuvo, ojeando la calle. Temía una posible celada. Si Latham estaba enterado de su fuga tendría miedo y esperaría su visita, habiendo pedido vigilancia a los mismos qué le compraron su traición.


  De su examen resultó la certidumbre de que no tenía por qué temer. Nadie agazapado en las tinieblas, ni un solo ruido, ni la lumbre de un cigarrillo delatando algún hombre al acecho.


  La residencia de Latham era una casita de dos pisos, rodeada de un pequeño jardín cercado por una valla de escasa altura. No había luz en ninguna de sus ventanas. Aquél era el domicilio particular de Latham; su tienda de antigüedades estaba en la principal arteria de la ciudad, atrayendo a los turistas europeos.


  Paso a paso, con la mano no muy separada de la culata de la pistola, Stanley fué acercándose. Nada sospechoso: calma y silencio en el barrio. Salvó la valla y tiró de la cadena, sonando en el interior el repiqueteo de una campanilla.


  Por dos veces tuvo que repetir la llamada, hasta que una de las ventanas se abrió, escuchándose una voz de mujer preguntando en chino:


  —¿Quién es a estas horas?


  —Traigo un mensaje del coronel Chu Li Yuan para él señor Latham. Es urgente.


  La ventana volvió a ser cerrada, y transcurrieron unos minutos de espera. Al fin, el ventanillo enrejado de la puerta de entrada, se abrió, saliendo un chorro de luz. Stanley procuró que desde dentro se viesen las condecoraciones de su uniforme militar.


  —¡Abra enseguida, señor Latham! El coronel me espera.


  La puerta se entreabrió, apareciendo una mujeruca china, que dejó paso franco al supuesto oficial manchó.


  —El señor Latham bajará pronto. ¡Pasé usted!


  El agente del C. I. A., decidido, pasó al vestíbulo que él ya conocía de haber estado allí una vez, procurando que la sombra de la visera de la gorra le protegiese el rostro de los rayos de la lámpara cenital.


  —Pase, pasé por aquí —le invitó la china, respetuosa, como todos los de su raza, con la privilegiada casta militar.


  Stanley penetró en el despacho de Latham. Con una reverencia, la china se retiró, dejándole a solas en el despacho, una habitación bien amueblada a la europea, con un aparato telefónico sujeto a la pared, junto a un gran sillón almohadillado.


  Llevando ya preparado su plan, Stanley aprovechó la ocasión para cortar él cable del teléfono, que bajaba hasta el suelo. Lo seccionó a raíz de la alfombra, utilizando el cortaplumas cogido de la escribanía.


  De una cajita de laca, ilustrada con un idílico paisaje japonés, tomó un cigarrillo. El tabaco tuvo la virtud de reafirmarle en su desesperada resolución.


  La espera no fué muy larga. La puerta se abrió, dando paso a un individuo de la raza blanca, alto, con una barbita puntiaguda, envuelto el corpulento cuerpo en un batín teñido a grandes franjas verdes y blancas y calzando unas zapatillas de fieltro grueso.


  A propósito, Stanley le daba la espalda con el fin de hacerle entrar en la habitación. Oyó saludar y preguntar en un chino desnaturalizado:


  —¡Buenas noches! ¿Qué trae para mí del coronel Chu Li Yuan?


  Girando sobre sus talones rápidamente, Stanley se enfrentó al dueño de la casa, que al ver de quién se trataba palideció visiblemente y hasta inició un movimiento de retroceso. El agente del C. I. A., se lo cortó en seco, pues adelantó los pasos para cogerle la mano y estrechársela al mismo tiempo que, con expresión de contento, le decía:


  —¡Buenas noches, señor Latham! Me alegra mucho poder verle, dadas las circunstancias. ¡Tengo que contarle muchas cosas y muy interesantes! ¡Cierre la puerta!


  Como el comerciante en antiguallas aún no se hubiese repuesto de su asombro y desconcierto, el propio joven empujó la puerta, cerrándola. Y amablemente condujo por los hombros a Latham, fingiendo con la maestría de un primer actor:


  —¡No sabe usted lo que me ha sucedido desde qué nos vimos la última vez! Tengo que salir esta misma noche de Dairen, como sea. No quiero comprometerle; estaré aquí solamente unos momentos. Vine porque no tengo otro amigo mejor que usted y sé que me ayudará; es bien poca cosa lo que voy a pedirle.


  Latham pareció recobrar ánimos conforme escuchaba las palabras de Lenz. Su rostro tomó una expresión astuta al creerse que el agente del C I.A., ignoraba su traición.


  —Dígame, cuénteme, amigo Lenz. ¿Qué es eso tan interesante que le ha sucedido? ¿Por qué necesita huir de Dairen? ¿Qué ha pasado? Cuando la criada me dijo que estaba aquí un oficial del coronel Chu Li Yuang pasé un susto horrible. Estos malditos amarillos me ponen frenético; siempre pidiendo dinero. Claro que ese uniforme de usted… —y se rió estúpidamente, de nervioso que se hallaba—. Buen disfraz, ¿eh?


  Siguiendo la comedia, Stanley notificó:


  —Al salir de aquí la otra noche, aún no había pasado de la primera esquina cuando me rodearon cinco soldados. No me dio tiempo a resistirme. Me quitaron el revólver y me llevaron a un cuartel. Allí he estado varios días. Querían hacerme hablar, pero yo nada dije de usted. No tenga miedo; el coronel Chu Li Yuang no sospecha de usted —recalcó Stanley, dando a sus palabras un tono ingenuo.


  —¿Y cómo?, ¿cómo logró usted escapar? —interrogó Latham visiblemente interesado en conocer la fuga.


  —Me llevaron a fusilar con cuatro japoneses. Yo me dejé caer al suelo una fracción de segundo antes que apretasen el gatillo de los fusiles. Creyeron que me habían matado como a los otros. Cuando iban a enterrarme logré escapar. Me persiguen por toda la ciudad necesito salir esta misma noche. Yo quisiera ir a Mukden, en ferrocarril, con el fin de despistarlos. Me imagino que el puerto lo tendrán muy vigilado. Necesito dinero; me dejaron sin un centavo. ¿No podría usted prestarme?…


  —Sí, amigo mío, sí. ¿Cuánto le hace falta?


  —Lo que usted pueda, siempre que tenga bastante para el viaje. Se lo devolveré en cuanto reciba fondos de nuestros amigos. A propósito, ¿sabe usted algo de ellos? ¿Qué hay de lo que le pregunté la última vez que estuve aquí? Ese asunto he de seguirlo hasta el final. ¿Se ha enterado usted de algo?


  —No sé nada de nuestros amigos. En cuanto a los proyectos del Gobierno de Pyongyang sólo he podido averiguar que están enviando desde aquí bastante material de guerra. Especialmente tanques, muchos de ellos de procedencia norteamericana, de los que regalaron a los chinos durante la guerra contra los japoneses.


  —¿Qué tal va lo de Formosa? ¿Piensa Chang-Kai-Shek resistir, o se largará a otro país?


  —Por ahora parece que va a resistir —se limitó a contestar concisamente el comerciante de antigüedades.


  —¿Se sabe algo del hombre que capitanea la insurrección en Corea del Sur?


  —Nada. He indagado aquí, he preguntado a mis amistades y nadie lo conoce. No será manché, probablemente. Procederá de Pekín, sin duda alguna.


  —¡Estamos igual que al principio! En fin, a ver si en Mukdon consigo algún dato de importancia. ¿No tiene usted algún pasaporte que me permitiese?…


  —Lo siento, señor Lenz. Dinero sí puedo darle.


  Y uniendo la acción a la palabra, Latham se puso en pie. Asomando por entre los bordes del batín sus desnudas y peludas pantorrillas. Se acercó a la pared, junto a la mesa de despacho, y puso la mano en el marco de un tapiz que representaba un mercado persa, nota exótica en tierra manchuriana.


  El tapiz se levantó, abriéndose como la tapa de un libro, impulsado por algún mecanismo oculto a la vista. Empotrada en el muro, apareció una caja fuerte. El anticuario maniobró en la ruedecita, abriéndose seguidamente la puerta. Desde su asiento, Stanley no podía ver lo que contenía el interior de la caja de seguridad por interponérsele el membrudo cuerpo de Latham.


  Súbitamente éste se volvió, y su mano diestra, en vez de sostener unos billetes, asía una automática de gran calibre. Con voz ronca ordenó:


  —¡Levante las manos, Lenz!


  Como un castillo de naipes al soplo del viento, así se derrumbaron las ilusiones de Stanley, que creía haber engañado al anticuario. Había sido engañado y cazado de la manera más estúpida, cuando él muy bien podía haber ganado si hubiese entrado en la casa con la pistola empuñada, la misma pistola que ahora le resultaba inservible, por no poder desenfundarla sin antes encajar en el cuerpo una descarga de plomo.


  —¿Qué es esto, Latham? —preguntó el joven, intentando devolver la confianza al anticuario o, al menos, ganar algún tiempo.


  —¡Arriba las manos, Lenz! Sé de sus tretas y no estoy dispuesto a dejarme sorprender. ¿Creía usted engañarme? —preguntó el anticuario sosteniendo firmemente el arma y con una expresión burlona en sus ojos de mirar semítico—. El mismo coronel Chu Ti Yuang me llamó esta mañana, anunciándome su fuga. Me previno contra usted aunque no estábamos muy seguros de que usted se atreviese o venir por aquí. Voy a llamarle por teléfono. Toda la vida me agradecerá este favor.


  —¡Esperé un momento, Latham! —gritó Stanley, a fin de retrasar el descubrimiento del corte en el hilo telefónico—. ¿Por qué es esto? Usted es un informador del Central Intelligence Agency: no tiene motivos para conducirme al paredón.


  El comerciante en antiguallas, con la mano tendida al aparato telefónico sujeto a la pared, aclaró, sonriendo astutamente:


  —Yo soy un buen agente informador del C I. A., es cierto, pero también lo soy del Intelligence Service, de la N. K. V. D., del Servicio secreto Militar manchú, y de todo el que me pague bien. El negocio ésta muy mal en estos tiempos de guerra, y necesita buscar el dinero. Hay otros caminos. El C. I. A., exige mucho y por delatar a usted me dieron un buen puñado de dinero…


  —¡No puede hacer que fusilen a un hombre por unos dólares más o menos, Latham! Yo le prometo enviarle una crecida suma si me deja en libertad y no dice nada al coronel. Usted haría doble negocio. Ellos no tienen por qué saber que he estado aquí; no quedaría en falta con ellos.


  Por un instante, pareció vacilar el comerciante. Al cabo, aseguró fríamente:


  —Usted será fusilado, si no lo mato yo antes. Conozco a los hombres del C. I. A., he oído hablar mucho de la División de Choque del C. I. A., y sé qué tienen por norma no descansar hasta acabar con los traidores. No soy tan ingenuo como para soltarle a cambio de una promesa de dinero. Mientras me necesiten para servir de cebo a los agentes blancos, los manchúes me respetarán y pagarán bien. Ya sabré yo desaparecer de Dairen cuando peligré mi cabeza; lo tengo todo preparado.


  Con los brazos en alto, Stanley había escuchado, trémulo de rabia, las cínicas palabras de Latham, hijo de judío y griega, y le vio descolgar el aparato y marcar las cifras con el dedo índice, mientras no apartaba la vista de él.


  Se alegró interiormente de su precaución anterior al cortar el cable. El anticuario, al no obtener contestación, volvió a marcar, y así dos veces más. Terminó por mascullar una blasfemia, ante el resultado negativo. Cesó en su mirada de reojo al prisionero, para fijarse en el cable que colgaba apartado de la perpendicular al suelo. Instintivamente, descuidando la vigilancia se inclinó un poco a comprobar la rotura del hilo.


  Aquel instante fué aprovechado magníficamente por el audaz agente del C. I. A., tirándose al suelo de un salto, a la vez que desenfundaba la pistola.


  —¡Quieto, Latham! —Mandó secamente, no queriendo matar al traidor.


  Latham no estaba acostumbrado a salvar momentos de peligro ni a manejar armas. Su vida se había deslizado en comprar antiguallas a precios bajos y venderlos a precio de oro, empleando sutilezas verbales y ardides de usurero. Su tarea de informador por dinero había consistido en halagar a unas y a otros, para husmear en los centros oficiales y adquirir noticias importantes.


  En vez de dejarse caer sobre la alfombra y parapetarse tras la mesa, se quedó tal como estaba, algo encorvado, con el teléfono en la izquierda y la automática en la derecha, apuntando a un sillón vacío. Su asombro no tenía límite; él daba por segura la sumisión de Stanley Lenz.


  Y así estuvieron unos segundos, callados, observándose, sin apretar el gatillo de su arma ninguno de los dos. Stanley rompió el silencio, preguntando mordazmente:


  —¿Por qué no dispara, Latham?


  El anticuario no contestó; siempre le había dado miedo la muerte.


  Sin dejar de apuntarle al pecho, Stanley se puso en pie. Dada su estatura fuera de lo corriente, dominaba a Latham. Sus ojos acerados reflejaban el placer de la revancha, después de haber pasado un mal rato. Por temperamento odiaba a los hombres como aquél: untuosos, de ideas retorcidas, cobardes para luchar y crueles con el vencido.


  En voz baja, sibilante, Stanley le animó, sarcásticamente:


  —¿Por qué no me mata ahora? Apriete el gatillo, si es usted hombre. ¡Apriete! Pero no olvide que yo tendría tiempo para meterle en el cuerpo las balas del cargador. Estamos de igual a igual. Usted me apunta a mí, y yo a usted. Moriremos los dos; yo no perderé nada, soy un cualquiera, pero usted tiene mucho dinero y le da miedo dejarlo en este mundo. Sería un mal negocio, ¿verdad? Si pudiera usted llevárselo, sería muy distinta la cuestión, ¿verdad, Latham? Sea hombre por una vez en su vida. Dispare o tire el arma. Recuerde que no es fácil acertar con una pistola. Hay que tener práctica. Yo me he pasado meses enteros tirando al blanco. Sería capaz de agujerearle el vientre por los ojales de su bata; sería una lástima estropear una tela tan bonita, que parece la piel de una cebra. ¡Vamos, Latham, apriete el gatillo! Deme la oportunidad de matarlo como a un perro. Si usted no hace fuego, yo no me atreveré a pasaportarlo al otro barrio.


  Y en tanto continuaba reprochándole su cobardía, Stanley iba avanzando, acercándose paso a paso al anticuario, clavándole la dura mirada en los ojos como si fuese a hipnotizarlo. Su expresión era de obseso, de loco furioso. Latham, sin mover los pies, echaba el cuerpo hacia atrás, amedrentado, como si con aquello pudiera rehuir el peligro. Cuando su espalda tocó la pared, conoció la horrible sensación del acorralamiento. Frenético, chilló histéricamente.


  —¡Calla, maldito traidor, o tendré que matarte! —le advirtió Stanley, ya a corta distancia del anticuario.


  En el silencio que siguió, el agente del C. I. A., oyó nítidamente el ruido de unas pisadas en el techo.


  —¿Quién hay arriba?


  —Nadie, nadie —negó Latham—. Será la criada china.


  —La criada china no lleva zapatos, usa zapatillas. ¡Mientes, perro!


  El agente del C. I. A., pretendía acercarse, desarmar a Latham y dejarlo sin sentido de un golpe, como primera etapa de su plan. Pero no contó con las consecuencias del grito anterior. Mientras Latham rogaba repugnantemente:


  —No me haga nada, señor Lenz. Todo fué una prueba para ver si usted me engañaba. Le daré el dinero que quiera. Le juro que no diré nada al coronel.


  Stanley escuchó detrás un leve chirrido. Tuvo la sensación de un nuevo peligro. Instintivamente, dio un salto a la derecha, buscando refugio tras un sillón. Sonó un estampido atronador y el agente sintió un impacto en el hombro izquierdo, justamente al caer al suelo.


  Antes de que pudiera iniciar el ataque, divisó el movimiento de Latham, apuntándole desde su posición privilegiada. Salvó la vida a causa del nervosismo del cobarde anticuario, que apretó el gatillo de su pistola locamente. Stanley se tumbó sobre la alfombra, saliéndose del campo visual del anticuario.


  Por entre las patas del sillón vio las chinelas de la sirviente, junto a la puerta de la entrada. Por debajo de la mesa de despacho, las zapatillas de Latham. Escuchó la voz de éste:


  —Tírale, tírale con el otro cartucho.


  Por la anterior detonación, y la palabra «cartucho» recién oída, Stanley dedujo que la criada tenía una escopeta de dos cañones. Lo que él había recibido en el hombro, ya doliente, era un perdigón de plomo. Si la criada volvía a disparar, le cazaría con más de un perdigón. En contra de su voluntad, en defensa de su vida, apuntó con la pistola a las piernas que veía junto a la puerta. Le bastó apretar el gatillo una vez. El gritó que siguió al disparo fué horroroso, prolongado y espeluznante. Desde el suelo, por debajo del sillón, presenció el desplome de la china, lanzando oyes desgarradores, con la tibia derecha rota.


  Precaviéndose del ataque por el otro lado, miró hacia arriba, justamente cuando asomaba por encima de la mesa la cabeza del anticuario, bizcándolo para matarle. No le dejó hacer. Levantando el cañón de la pistola, vertiginosamente, le incrustó una bala en la frente. Como un fardo, con la cabeza deshecha, sin exhalar un solo gemido, el traidor comerciante se desplomó sobre la mesa.


  De un salto, Stanley se puso en pie, temiendo que entrase algún otro enemigo. La china continuaba retorciéndose sobre la alfombra, sin, haber perdido el conocimiento, lanzando frases inarticuladas en su idioma. Del vestíbulo no llegó ningún ruido. Ya no sonaban los pasos en el techo.


  De un momento a otro, atraídos por las detonaciones, llegarían algunos soldados de los que patrullaban por las calles de Dairen. Era necesario actuar con diligencia. Cuando se disponía a salir del despacho, la caja de caudales abierta se le ofreció tentadoramente. En varios estantes metálicos había fajos de billetes y algunos sobres abultados y unos papeles.


  Con el conocimiento que proporciona la experiencia, Stanley no quiso desaprovechar la ocasión. De dos zancadas se llegó a la caja. Los billetes, de diferentes nacionalidades, y los sobres y papeles, desaparecieron en sus bolsillos.


  Como la china continuase quejándose, al pasar junto a ella, vaciló. No tenía corazón para matarla, aun a sabiendas que le denunciaría a los manchúes. Súbitamente, el recuerdo de los misteriosos pasos en la habitación de arriba, le impulsó a preguntar a la criada amenazadoramente, mientras blandía ante sus ojos la pistola:


  —¿Quién hay arriba?


  La criada, que ya se consideraba muerta, no osó mentir. Sumisamente, con los ojos agrandados por el terror, repuso en su lengua nativa:


  —Una prisionera blanca.


  —¡Una prisionera blanca! —repitió Stanley, asombrado.


  Abandonando a la china, corrió a la escalera y subió los escalones de dos en dos. Había cinco puertas en el piso superior. Tres de ellas abiertas. Se dirigió a la más cercana de las cerradas. Levantando el picaporte, la abrió fácilmente. En el interior no había nadie. La otra tenía un candado echado. Golpeando la madera con el puño izquierdo, preguntó en alta voz, al mismo tiempo que se echaba preventivamente a un lado. Nadie contestó a su llamada.


  Sin dudarlo más, para no perder tiempo, apuntó en oblicuo al candado. De un balazo lo desprendió, de la puerta. Y de un puntapié, abrió, retrocediendo seguidamente.


  —¡Salga quien haya ahí dentro! —Mandó autoritariamente.


  Transcurrieron unos momentos de silencio absoluto. Stanley temía la llegada de alguna patrulla de soldados, atraídos por las detona dones.


  —¡Salga, o entraré con la pistola por delante!


  Bajo el dintel de la puerta apareció una mujer rubia, con una larga melena toda suelta, de facciones armónicas dentro del óvalo gracioso de su cara Era joven y vestía un traje chaqueta de color gris. Estaba pálida, y su gesto fué de temor al ver el uniforme manchú. Stanley dedujo que ella no tenía que ver nada con los militares.


  —¿Qué hace usted aquí? Latham acaba de morir. Yo no soy del ejército manchú.


  La mujer pareció recibir una descarga eléctrica. Su cuerpo se irguió como si se liberase de un peso abrumador.


  —Él me tenía encerrada. Soy rusa, me llamo Sonia, y vine a…


  —Luego me contará todo eso. Recoja si tiene algo de importancia, y sígame. Hemos de salir de esta casa cuanto antes.


  Stanley la vio retroceder, entrando de nuevo en la habitación, que no tenía ninguna ventana al exterior, y por ésta condición convertida en celda por Latham.


  La joven llamada Sonia salió al instante, sin mostrar excesiva agitación, y dijo al agente del C LA:


  —Vamos donde usted quiera. A mí me interesa salir de esta casa enseguida y de la ciudad también.


  La curiosidad estuvo a punto de provocar una pregunta más de Stanley. Sé reprimió a causa de las difíciles circunstancias.


  —¡Sígame!


  —¡Lleva sangre en la espalda, en el hombro!


  —No es nada de importancia. ¡Vamos!


  Bajaron. Con precaución, Stanley abrió la puerta que daba a la calle, después de haber apagado la lámpara del vestíbulo. El rumor de unas pisadas a la carrera, acercándose, le revelaron que por allí tenían cortada la huida. Alguien había llamado a una patrulla de soldados. Se imponía la resistencia, sin ninguna probabilidad de éxito, o buscar otra salida.


  Como primera medida, echó el cerrojo a la puerta, y volviéndose hacia la joven, le indicó que le siguiera. Penetraron en el despacho, aún iluminado. La criada china permanecía inmóvil, desangrándose y con el conocimiento perdido. En la pared frontal, una ventana con las maderas cerradas. Se dirigía a ella el agenté del C. I. A., cuando le sorprendió la serenidad de la mujer que le acompañaba: la rusa se había lanzado a coger la pistola desprendida de las manos de Latham en el momento de ser herido de muerte.


  —No malgaste las balas; apenas le quedarán una o dos —le advirtió Stanley—. Apague la luz.


  Con la habitación a oscuras, en tanto que sentía las llamadas insistentes de la campanilla en el vestíbulo, Stanley abrió la ventana. Asomándose, no captó ruidos sospechosos por aquélla parte, excepto el murmullo del follaje de los árboles del jardincillo.


  —¡Salte usted! —indicó o la joven.


  —¿Quiénes son?


  Por Stanley respondió una descarga de pistola ametralladora, contra la puerta de la calle. Aquello fué decisivo. Sonia saltó al jardincillo, en tanto que Stanley tenía dispuesta su arma para caso de ser descubiertos. Siguió a la joven, en un salto de atleta, y cogiéndola de una mano, Ja arrastró a la puertecita de una valla de madera. Estaba cerrada con un simple cerrojo, pero hasta encontrarlo perdieron un tiempo precioso en aquellas circunstancias.


  Salían a la calle, cuando oyeron gritar en chino, dentro de la casa:


  —Esta ventana está abierta.


  Stanley, presintiendo la persecución, animó a Sonia:


  —¡Corra! Si desea salir de la ciudad, tengo preparada una embarcación.


  Sin preocuparse en disimular sus pisadas, a causa de la prisa, corrieron ambos fugitivos, cogidos de la mano. Ella, con los tacones altos, constituía ciertamente una rémora para el agente del C. I. A.


  En un tropezón, Sonia estuvo a punto de caer al suelo.


  —Esperé un instante —rogó ella, sofocada por la carrera.


  Y sé descalzó, tomando después en la mano izquierda el bolso y los zapatos, y en la derecha la automática del difunto Latham. Prosiguieron avanzando por la solitaria calle, hasta qué dos detonaciones les revelaron qué les seguían la pista. Oyeron el silbido de las balas disparadas al azar. Stanley no contestó con su arma. Aceleró el paso, al escuchar después el ruido de numerosas pisadas en chino y en ruso; se habían juntado varias patrullas.


  Tirando de la joven, se internaron por una calleja transversal, alejándose de la dirección al puerto. Necesitaban despistar a sus perseguidores. Torcieron nuevamente a la derecha, por una calle principal, y como distinguiesen unos bultos recortados al resplandor de un lejano farol, se detuvieron un momento. Stanley murmuró:


  —Hemos de escondemos.


  Ceñidos a las fachadas de las casas, volvieron sobre sus pasos a la callejuela transversal, oscurecida totalmente. Al pasar por ella, el agente había visto un seto bordeando un jardín. No eran momentos para andarse con finezas. Cogió por la cintura a la joven rusa y la levantó, colocándola al otro lado del seto. Y él, mediante un rápido y poderoso movimiento de tijera con las piernas la siguió. Se agazaparon al escuchar cercanas pisadas de botas claveteadas.


  Con la pistola empuñada, atisbando por entre las ramillas, pero sin ver nada, Stanley sentía el contacto del cuerpo de su acompañante. Un perfume tenue y exquisito se desprendía de Sonia; su aliento caldeaba las mejillas del agente. Admirador nato de la belleza femenina, clasificaba a Sonia en los primeros puestos. De haberla encontrado en una reunión mundana, en lugar de hallarla prisionera de un traidor repugnante, ella habría tenido que soportar sus galanteos. Pensó Lenz que aquella aventura había tomado derroteros muy extraños.


  —Lo hemos perdido, mi capitán —se oyó decir a una voz bronca, en ruso.


  —Repartíos por las calles próximas; estará escondido. ¡Tirad a matar!


  Siguieron otras órdenes en chino. Las fuerzas de ambos ejércitos cooperaban a la captura del agente norteamericano del Central Intelligence Agency.


  La anterior confusión de ruidos y voces se convirtió en un silencio pesado, más siniestro por ser engañosa aquella calma. La única señal de vida eran los roncos aullidos de las sirenas en el puerto, febril en su actividad a todas horas, y los pitidos de las lanchas. De las casas no se movía una persiana ni la hoja de una ventana; la vecindad estaba habituada a sentir tiroteos por la noche y habían aprendido que lo mejor era reprimir la curiosidad si no querían recibir un balazo como advertencia.


  Stanley, agazapado, pegado al seto vivo, notaba en su pierna el tibio contacto del cuerpo femenino. Volvió la cabeza un instante para mirarla. En la oscuridad, sólo se destacaba su rostro, con los pronunciados pómulos pareciendo desafiar el peligro. El pensamiento de Stanley Lenz fue hasta Wyung, la joven china que había sacrificado todo con tal de ayudarle. Temió un posible fracaso de la sirviente Tou Wei en su gestión de conseguir una nave rápida.


  El rumor de unas pisadas le hizo prestar atención al momento presente: ¡alguien se acercaba por aquella acera! Eran pasos lentos, dados con sumo sigilo, delatados solamente por los clavos de la suela al rozar las piedras del pavimento.


  El seto era impenetrable a la vista en la parte donde se hallaban escondidos los fugitivos. El agente del Servicio Secreto norteamericano tenía que regirse por el oído para localizar al enemigo. Dedujo que se trataba solamente de uno. En su imaginación lo veía avanzar, con algún arma en las manos, seguramente un fusil, mirando a todos los sitios, sintiendo miedo y placer a la vez.


  El ramaje del seto vibró; algo había rozado una de sus ramillas salientes. Stanley contuvo hasta la respiración, mientras ponía la mano izquierda en el brazo de Sonia, a fin de tranquilizarla. Lo que más temía Stanley era que, en aquellos instantes, los moradores de la casa encendieran alguna de las luces; el estrecho y poco poblado jardín quedaría iluminado.


  Se le tensaron los músculos de las piernas al dejar de oír los pasos; mala señal era aquella detención del enemigo: algo sospechaba o había descubierto. Desde el otro lado del seto no podía verlos, a no ser que se asomase por encima. Instintivamente, Stanley miró hacia arriba.


  Tal como había supuesto, distinguió un bulto redondo sobre el filo del seto: el perseguidor estaba asomándose.


  Con la vista, el agente del C. I. A., seguía su movimiento. Cada vez se acercaba más. Por un instante dejó de verlo, pero sintió dos pasos, muy cercanos. A través del ramaje, escuchó el rumor de ropa rozando el boj. Y entonces, el bulto esférico, una cabeza, apareció por encima de ellos.


  Preparado, rápidamente Stanley soltó la pistola y levantó los brazos, haciendo presa en el cuello del enemigo. Realizó tan velozmente el ataqué, que el soldado perdió la serenidad, olvidándose de apretar el gatillo del arma que llevaba. Cuando quiso resistirse, unos dedos de acero le apretaban la garganta, cortándole la respiración y sumiéndolo en la región del desvanecimiento. Stanley Lenz había actuado veloz y eficazmente.


  Irguiéndose, tiró hacia sí del soldado, que estaba caído de bruces sobre el seto. Sonia, recuperada de su asombro, le ayudó a depositarlo en tierra. Stanley se apoderó del arma del soldado: una metralleta de poco peso y con un largo cargador. La pistola dejada en el suelo, se la enfundó en la pistolera colgada a la cintura.


  Sacando medio cuerpo fuera, Stanley escudriñó las tinieblas e hizo oído. Nada ni nadie por los alrededores. El cielo, despejado de nubes, sin luna, expandía el levé, casi nulo, resplandor de las estrellas.


  —¡Vamos! —susurró a la joven.


  No salieron saltando, sino que se corrieron a lo largo del seto, hasta dar con la puertecilla. Les fué fácil franquearla. Stanley llevaba bajo el brazo izquierdo la metralleta quitada al soldado.


  Entonces, en lugar de preferir las callejas oscuras, sabiendo que por ellas tenían preferencia sus perseguidores, sospechando lógicamente que eran mejor cobijo para un fugitivo, se dirigieron a la izquierda, en el primer cruce, tomaron una callé principal qué les llevaría directamente a las proximidades del puerto. Sonia se volvió a calzar.


  —No se agarre a mi brazo —le aconsejó Stanley para tener libertad de movimientos en caso de apuro—, pero no se separe de mí. Si nos echan el «¡alto!», deje que yo hablé.


  Ante el número crecido de sus perseguidores, había optado por burlarlos mediante osadía, en lugar de intentar pasar disimulado entre sus filas.


  Durante unos minutos caminaron por la acera, sin tropezarse con nadie.


  Fué al llegar a las cercanías del puerto, en una esquina alumbrada, cuando dos soldados les salieron al paso, como para detenerlos. En vez de huir, Stanley dijo por lo bajo a Sonia:


  —¡Adelanté! ¡No tema!


  Y prosiguieron andando hacia ellos. Conforme se acercaban, distinguió por sus uniformes que se trataba de soldados rusos. La tranquilidad de la pareja —los soldados no habían recibido órdenes de detener a una mujer— y el uniforme de oficial, los desconcertaron. Bajaron los fusiles que empuñaban. Maquinalmente, saludaron a estilo militar, sin dirigirles la palabra siquiera. Un teniente, acompañado de una europea, no tenían relación con el americano que andaban buscando, creían ellos.


  En aquellos difíciles instantes, de pasar junto a los soldados, casi rozándolos, Stanley tuvo que admirar forzosamente la entereza de su acompañante. Sonia no mostró el menor gesto de miedo o vacilación, denotando una sangre fría excepcional en el sexo femenino.


  La entrada al puerto la realizaron por una puerta secundaria, pues en la principal, además vigilante, había dos soldados y un sargento, observando al personal portuario.


  La actividad en los muelles, alumbrados por focos colocados en lo alto de unos postes metálicos, era inusitada a aquellas horas. Stanley comprobó que los preparativos para una nueva guerra con el exterior no disminuían. Algo sé tramaba por parte de los gobernantes chinos. Era un enjambre de obreros transportando mercancías de un sitio a otro. Escoltada por militares, una brigada de manchúes trabajaba en la carga de un barco; el cargamento, a juzgar por las prevenciones tomadas, no carecería de importancia, Las grúas giraban lentamente sobre sus plataformas, con la indiferencia majestuosa de jirafas mecánicas. Y entre ellas, vio destacarse la más alta y moderna, levantando entonces una gran masa envuelta en lona impermeabilizada. Stanley no habría dudado en afirmar que se trataba de un tanque gigantesco.


  Esquivando a los obreros con las carretillas, procurando no caer nunca bajo la luz de los focos y evitando el tropiezo con militares, el agente del C. I. A., y Sonia se encaminaron a la más alta grúa.


  Junto a la plataforma, detrás, la linda Wyung y su criada Tou Wei, aguardaban. Al ver a Stanley, no pudieron reprimir un gesto de alegría; su temperamento oriental y el temor a ser descubiertas, no les permitieron otra prueba de júbilo por su regreso feliz. La compañía de Sonia pareció entibiar el aspecto feliz de Wyung. Stanley les explicó muy sucintamente lo sucedido. La mancha de sangre en el uniformé, acrecentada conforme pasaba el tiempo, alarmó a la china.


  —¿Estás herido? ¿Te has curado?


  —No te preocupes, Wyung. Ya habrá lugar para sacarme el perdigón —y dirigiéndose a Tou Wei—: ¿Se arregló eso?


  La china asintió con un movimiento de cabeza, mirando significativamente hacia la izquierda, al lejano extremo del muelle.


  —¡Vamos, a buen paso, pero sin precipitaciones!


  En aquel bosque animado de grúas, cabrestantes, fardos, montañas de mineral, y poblado de trabajadores de la raza amarilla, el grupo se dirigió al punto señalarlo por Tou Wei. Stanley iba en medio de las mujeres, procurando que no se le pudiese ver la mancha de sangre en el uniforme. Comenzaba a sentir paralización en el hombro izquierdo; el plomo estaba bien incrustado. Si no se lo extraían pronto, hasta le ocasionaría una peligrosa infección.


  Salieron del tráfago de los muelles, y por un tablado, cuyos postes verticales se clavaban en turra bajo el agua, caminaron, cada vez más aceleradamente. Un vigilante del puerto, con una carabina en bandolera y una chapa reluciente sobre el pecho, les salió al paso. Bastaron unas palabras de Stanley y la autoridad de su uniforme de oficial, para eliminar aquel obstáculo.


  El oleaje, de poca intensidad, lamia suavemente los postes, en un arrullo constante, cargando el ambiente de humedad y salitre. La iluminación disminuía; el mundo de febril actividad quedaba atrás. Atracadas al muelle había embarcaciones de menor tonelaje, muchas destinadas a la pesca, con sus luces apagadas, como dormidas en el suave balanceo de las aguas.


  Otro vigilante nocturno del puerto les echó el alto; estaban llegando al final del muelle.


  —¡Misión oficial! —contestó Stanley con voz firme.


  Acercándose, el vigilante, armado de una carabina, ojeó el grupo. Se detuvo en examinar el uniforme de Stanley; éste temió que hubiese sido ya descubierto el teniente en casa de Wyung, dándose órdenes al respecto.


  —Documentos, por favor —solicitó el vigilante, amablemente, por no distinguir el distintivo del supuesto militar.


  —¡Bestia! ¡Cuádrese! ¿Pedir documentos a un oficial del Servicio Secreto Militar, a las órdenes del muy glorioso coronel Chu Li Yuan? Voy a darte documentos en forma de palos, hijo de perra —estalló Stanley, fingiendo la típica cólera de los oficiales del ejército chino, muy poseídos de su cargo.


  El vigilante quedó aturdido. Torpemente saludó y balbució:


  —Perdone, Su Excelencia. Tengo órdenes de no…, de no dejar pasar por aquí a…


  —Tendrá usted órdenes de no dejar pasar a los contrabandistas y a los ladrones, pero a una jerarquía del glorioso e inmortal ejército…


  A instancias de Stanley, el grupo continuó avanzando, en tanto que el vigilante quedaba confuso, vacilante. Volviendo la cabeza, el agente del C. I. A., comprobó que no les seguía.


  Estaban llegando a las proximidades del faro situado en la punta del malecón. Tou Wei anunció:


  —Por aquí me dijo que estaría.


  No habían caminado unos pasos, cuando una sombra se recortó a la luz de la luna que acariciaba la plateada superficie del mar.


  —¿Tou Wei? —preguntó una voz ronca, en chino, con tono misterioso.


  —¡Soy yo, Sam Toy! —repuso la sirviente, adelantándose.


  Stanley vio a un oriental gigantesco, enfundado el cuerpo en un chaquetón militar. Se dirigió a él, con acento seco e imperativo; conocía la psicología de aquella gente, y no ignoraba sus repetidos actos de pillaje en cuanto se consideraban superiores por las circunstancias.


  —¿Cuál es la embarcación? Hemos de zarpar enseguida.


  —Ésta es, señor —repuso el chino, indicando la nave más cercana, una motora de grandes proporciones, cuyo aspecto denotaba los muchos años de servicio.


  —¿Será capaz de llevarnos a Corea, al Sur?


  —Sí, señor. Tengo hechos viajes más largos.


  Su motor es bueno, y en caso de avería, llevamos preparada una vela.


  Apoyados en la borda, dos amarillos miraban a los furtivos pasajeros.


  —¿Quiénes son ésos? —interrogó Stanley a Sum Toy, con desconfianza.


  —Mis ayudantes, señor. Para las largas travesías, nos turnamos en el timón. Es mi tripulación.


  Los hombres ayudaron a las mujeres a embarcarse. Stanley saltó el último, y, al saltar, sintió como una cuchillada en el hombro izquierdo. El brazo ya no podía casi sostener la metralleta. Se la entregó a Sonia, recomendándole que no abandonase el arma.


  Sam Toy y sus ayudantes, como él pomposamente los llamaba, se dirigieron a la caseta de mandos, situada en medio de la cubierta. Al momento salieron, y mientras uno de ellos se dedicaba en popa a soltar la amarra, Sam Toy, seguido del otro, se acercó a Stanley, diciéndole:


  —Necesitamos más dinero, señor, antes de zarpar.


  —Ya te pagó Tou Wei —afirmó Stanley.


  —Viene una mujer más. Ella también tiene que pagar —fué la réplica del oriental.


  —Tou Wei ajustó la embarcación. No se trató del número de pasajeros…


  —Es una más, y tiene que pagar —repitió tozudamente el patrón de la motora, agitando al aire una manaza sucia y maloliente.


  El agente del C. I. A., se encontró en situación de inferioridad. Su interés era por salir cuanto antes de Dairen, a costa de lo que fuese, pero conocía a los chinos, muchos de ellos dedicados a la piratería en cuanto veían lejos el castigo, no ignoraba que tratarían de dejarlo desnudo si él no se oponía. A su lado, Sonia. No debía abandonarla después de haberla salvado y haber manifestado ella su propósito de huir de la ciudad.


  Resignadamente, se llevó la mano derecha al bolsillo del pantalón, y sacó un fajo de billetes de los cogidos en la caja fuerte de Latham. Pagó al patrón la cantidad exigida. Debido a su temor por una posible persecución, que le hacía mirar repetidamente hacia el muelle, y el dolor que sentía en el hombro herido, no percibió el destello codicioso en los ojos de los amarillos al ver tanto dinero en manos del pasajero.


  Sam Toy se volvió a la caseta, acompañado del otro. Poco después el motor empezaba a funcionar, y, retirada la amarra, la embarcación zarpó, despegando del muelle. Hasta entonces, nada indicaba en el puerto que se hubiese producido la alarma. A lo lejos, se distinguían los lentos movimientos de las grúas descargando mercancías en las entrañas de los barcos.


  —Acomodaos como mejor podáis —indicó Stanley a las chinas, y luego a Sonia, en inglés—. Si sentís frío, bajad por esa escalerilla; seguramente encontraréis luz y algún sitio en que dormir. El viaje será, largo; ya estamos fuera de peligro.


  Las chinas descendieron, deseosas de descansar, después de tantas emociones sufridas. Sonia rechazó la invitación de Stanley, alegando:


  —Conozco estas lanchas, y abajo no hay más que ratas y suciedad. Prefiero el aire libre. ¿Tiene un cigarrillo?


  Recostados en la borda, ambos comenzaron a fumar, en silencio. La quilla de la embarcación cortaba atrevidamente las aguas, a una marcha respetable; el motor, de aceite pesado, trabajaba fatigosamente, más sin «carraspear». Detrás iba quedando una estela de hirviente espuma argentada por el reflejo lunar. Los tres tripulantes chinos estaban dentro de la caseta de mandos. Por las estrellas, Stanley dedujo que el rumbo estaba bien tomado.


  Pasada la tensión de la fuga, aun cuando todavía Estaban cercanos a la ciudad, su mente fué ocupada por la incógnita que le presentaba aquella mujer. La rapidez de los acontecimientos, y el constante peligro, le habían impedido pedir una explicación. Trataba de adivinar sus relaciones con el anticuario y por qué estaba allí encerrada y qué hacía en Dairen. Observaba en ella una reserva, como una dignidad que se prestaba poco a las confidencias. Como deducción, sólo obtenía la certidumbre de que, al ser conocida de Latham, estaría dedicada a asuntos no muy legales.


  El dolor en el hombro le obligó a preguntar:


  —¿Entiende usted algo de heridas, Sonia? Noto que el brazo se me va quedando muerto. Supongo que aquí no tendrán nada con que poder sacarme el perdigón. Lo siento muy profundo. Si estuviese herido en otra parte, me vendaría yo mismo, evitando la hemorragia.


  —Yo le vendaré. Siéntese aquí.


  Sonia dejó la metralleta, y se acercó a Stanley, ayudándole a quitarse el cinturón con la pistolera y la chaqueta. A la luz de la luna, apareció una gran mancha de color oscuro en la camisa del agente del C. I. A.


  —Está usted perdiendo mucha sangre. Convenía sacarle el perdigón con lo que fuese, desinfectarle la herida y vendársela bien. Si estos hombres tuvieran…


  Y decididamente la rusa se encaminó a la caseta de mandos. Stanley la veía y la oyó explicar el caso. Sentado en cubierta, con el torso desnudo, él frió de la noche pareció servirle de compresa helada, calmándole la fiebre que empezaba a afianzarse en su cuerpo. El batir del agua en los costados de la embarcación, con un murmullo acariciador, le invitaba al sueño. Se le cerraban los párpados.


  Le hizo abrirlos, extrañado, la voz del patrón, diciendo rudamente:


  —¡Aparta!


  Y entonces vio que de la caseta de mandos había salido Saín Toy, seguido de otra apartando con brusquedad a Sonia. Se acercaban a él, con las manos diestras apoyadas en la cintura.


  —¿Qué pasa? —les preguntó secamente, deteniéndolos.


  El patrón, sin dejar de observarlo con ojos de ave de rapiña, manifestó:


  —Necesitamos más dinero si quiere que le llevemos a Corea.


  Era inútil discutir con ellos; estaban decididos a apoderarse de todo, valiéndose de su superioridad numérica.


  —¿Cuánto más queréis?


  La respuesta fué brutal por su cinismo primitivo:


  —¡Todo!


  Habían visto el fajo de billetes y ya no cejarían hasta apoderárselo. Y después exigirían registrarle los bolsillos para terminar de despojarlo, por último, virarían en redondo y los rían a llevar a Dairen con el propósito de obtener una prima de las autoridades por entregarles unos fugitivos extranjeros. Así lo entendió Stanley. No había otro remedio que simular entereza y tratar de dominarlos de alguna forma.


  Mientras con la mano derecha, la útil, tanteaba buscando la pistolera dejada tras de sí, intentó convencerlos:


  —Os daré todo el dinero que llevo cuando lleguemos a las costas coreanas.


  —Tiene que ser ahora mismo —insistió el patrón de la motora, en tanto que su mano se metía en la cintura se corría hacia los pliegues del vaquetón.


  —Necesito una prueba de que no quieres estafarme. Os daré el dinero al final del viaje —entercó Stanley, tocando ya el cuero de la funda.


  —¡Ahora, mismo! —gritó el patrón en un aullido, a la vez que él y su compañeros daban un paso adelante y sus manos desaparecían entre su propia ropa.


  Simultáneamente, el motor de la embarcación perdió el ritmo, alargándose los intervalos entre las explosiones. Los chinos tenían bien preparado el complot.


  —¡Quietos ahí! —les ordenó Stanley, lamentando interiormente que Sonia hubiese quedado a la parte de proa, abandonando la metralleta cuando le ayudó a quitarse la chaqueta.


  Sam Toy y su compinche continuaron aproximándose al herido. La luna arrancó reflejos metálicos da los largos cuchillos que aparecieron. Brillaban diabólicamente los ojillos oblicuos del patrón, codicioso de la fortuna del extranjero fugitivo al que sabían herido. En sus expresiones se retrataban los criminales propósitos que los animaban.


  Echándose hacia atrás, como si buscase la retirada, Stanley consiguió empuñar la automática y sacarla suavemente de la funda. Recordaba que solamente le quedaban tres proyectiles, y tres eran los enemigos, aunque el tercer chino continuase dentro de la caseta de mandos.


  —¡Deteneos! —gritó por última vez, fingiendo un terror cerval.


  Su mandato arrancó una risa burlona del hercúleo patrón, que estaba ya a unos pasos del herido. Avanzaba encorvado hacia delante, blandiendo el acero, como puma relamiéndose por anticipado a la vista de la fácil presa.


  Se alzaba ya el cuchillo para caer violentamente, cuando Stanley llevó al frente la automática. Sonó el primer disparo: el gigantesco patrón recibió el balazo en pleno pecho. Hubo una estúpida expresión en su bestial semblante de rasgos orientales. Se le enturbió la mirada, lanzó un gemido ronco e, instintivamente, quiso sujetar cuchillo qué se le resbalaba entre los dedos deseando devolver muerte por muerte.


  Con la agilidad de aquellos que han practicado la gimnasia y la lucha libré, Stanley se echó a un lado, evitando que el monumental corpachón de Saín Toy se le desplomase encima, embarazándole para defenderse del otro.


  Al retumbar del maderamen de cubierta, recibiendo el cadáver, se unió un grito de ataque del secuaz del muerto. El agente no tuvo tiempo de apuntarle y ahorró un disparo. Al verle saltar, levantó arribas piernas, oponiéndole la suela de sus zapatos, y clavándoselos en el bajo vientre. El joven espía sintió, con un escalofrío, que el acero le rasgaba un pantalón. Conservando la serenidad, y teniendo al contrario medio echado de bruces en sus piernas, le descerrajó el cráneo de un balazo disparado a quemarropa. Stanley comprobó entonces el poder destructor de un proyectil: la masa encefálica del chino se desparramó, salpicando la cubierta.


  Trataba de quitarse el peso de aquel cadáver cuando un chillido le puso en alerta. Sonia acababa de gritar, avisándole de algo. Levantó la mirada: el otro compinche de Sam Toy, el que se había quedado en la caseta de mandos, tenía cogido un largo cuchillo por la hoja, en ademán de lanzárselo. Le disparó con premura la última bala. Sonó un chasquido metálico, y el cuchillo salió despedido de los dedos del oriental, pero sin causarle herida alguna. La fatalidad había querido que el proyectil se desviase de trayectoria al tropezar con la hoja acerada, puesto que el propósito de Stanley no era desarmarlo, sino matarlo.


  Un nuevo grito de Sonia, al oír cómo el chino lanzaba un rugido de rabia primeramente, y luego, otro de satisfacción al escuchar que él percutor de la pistola del fugitivo actuaba en vano, por falta de munición.


  Inútilmente, Stanley Lenz le arrojó el arma a la cabeza, sin acertarle. El chino corría hacia él. El agente se encontraba perdido, en posición de inferioridad física por tener un brazo inútil.


  Miro atrás: Ja metralleta quedaba muy lejos; no le daría tiempo a alcanzarla. Volvió la cabeza al frente y lamentó encontrarse sentado en cubierta.


  —¡Su bolso, Sonia! —gritó, recordando que ella tenía en él la pistola arrebatada a Latham.


  Ya era tarde. El chino se le echó encima, como impulsado por una catapulta, tirándole de espaldas y haciéndole golpear con la nuca en la cubierta.


  Stanley creyó perder el conocimiento, y lo hubiese perdido si el chino no se hubiera removido tanto sobre él, buscándole el cuello con sus garras.


  El agente movió la cabeza de un lado a otro, huyendo del lazo, respiró de nuevo y se aprestó a una resistencia desesperada. Con el brazo derecho —el izquierdo había intentado moverlo y no le obedecía— puso una barrera al pecho del chino, obligándole a mantenerse algo separado. La bestialidad del oriental no ansiaba más que estrangular; pero el brazo derecho de Stanley se lo impedía, y al brazo dedicó su atención, afanándose por retorcérselo y echarlo a un lado. Para ésta maniobra, tuvo que erguirse algo más, tal como estaba, sentado a horcajadas en el vientre de Stanley, tumbado éste de espaldas en cubierta.


  Se miraron ambos contendientes. La cara del chino era de pesadilla: los ojos, distendidos oblicuamente como de un demonio, dilatadas las aletas de su chata nariz, y una baba nauseabunda brotándole de los labios, que a la vez articulaban sonidos guturales, gruñidos de bestia salvaje.


  Parecía de hierro el brazo derecho de Stanley, con los músculos tensos, y los del hombro resistiendo el empuje, y el dorsal enarcado, abultando en su desnudo tórax, bajo la axila. De la resistencia pasó a empujar a su vez, consiguiendo retirar, a pulso, el cuerpo de su contrario hasta la vertical, y entonces, poniendo en juego una de sus llaves preferidas, levantó ambas piernas, abiertas, por detrás del oriental, y con una contracción atlética de los músculos del vientre y de la cintura, consiguió ceñirle con los tobillos el cuello, en un lazo que comenzó a estrangular al oriental.


  Este último, al sentir el dogal a su cuello, separó sus manos del brazo de Stanley, a fin de llevarlas a las piernas que le atenazaban con la fuerza de dos serpientes pitones.


  Stanley vio ganada, parcialmente, la pelea. En la Escuela de Espionaje ni el mismo profesor de lucha le había podido deshacer aquella llave.


  —¡Sonia —llamó en inglés—: coge la otra pistola o la ametralladora!


  Con el puño útil empezó a descargar una lluvia de golpes en el estómago y en el pecho del chino, pero sin la debida contundencia a causa de tener que mantener pegada la espalda a la cubierta, como punto de apoyo para su llave.


  Vio pasar por su lado izquierdo una sombra, en la que reconoció a la rusa. El chino le clavaba las uñas en los tobillos, que estaban doloridos del tormento infligido por el coronel Chu Li Yuan en la mazmorra de la fortaleza. Stanley, con las mandíbulas prietas, aguantaba el infernal sufrimiento y apretaba cuánto podía las piernas.


  Desfallecía, al sentir las sacudidas en los tobillos, cuando, tumbado como estaba, vio en lo alto el rostro de la rusa y su seno latiendo astadamente. Asimismo distinguió la pistola de Latham encañonando al chino, que centraba su actividad en quitarse la corbata de músculos de su cuello.


  —¡Dámela a mí! —gritó Lenz a Sonia.


  Pero ella negó con la cabeza, y acercó el arma a la región de la tetilla izquierda del chino y con una serenidad admirable, sin prisa ni temblor alguno. Y cuando la mujer notó que el cañón tropezaba en el cuerpo del oriental, apretó el gatillo, descargándole el arma.


  Muchas peripecias había corrido Stanley en su vida aventurera; aún estaba fresca en su mente la sensación horripilante de los cadáveres que le aplastaban en la carretilla aquella misma mañana, pero en esta ocasión sintió que, entre sus piernas, el cuerpo del chino se estremecía al encajar los impactos, en unas sacudidas extrañas, de vida que se resiste a acabar, y a continuación, como el vibrar de un pájaro que agoniza en la mano del cazador, el aleteo de la vida escapándose por unas heridas mortales.


  No menos singular fué la siguiente sensación de pesadez, de torpeza, de bulto obedeciendo solamente a la ley de la gravedad. Al abrir las piernas, el cadáver del chino se derrumbó sobre cubierta, causando un ruido sordo que desentonaba, en la belleza de la noche, con el suave golpe del oleaje en los costados de la quieta embarcación.


  Stanley se puso en pie, no sin esfuerzo; se encontraba realmente agotado.


  —¡Gracias, Sonia! —murmuró.


  Ella aún tenía la pistola en la mano, humeante por el cañón, y la miraba como prendida del frío metal que encerraba tan trágico poder de destrucción. Sin necesidad de explicaciones, debido a su experiencia, Stanley dedujo que aquella bella mujer, de la que lo ignoraba todo, no había matado nunca a un ser humano. No había más que observar su gesto de estupor, de extrañeza ante la, al parecer, magia de un instrumento que proyectaba un trozo de metal y quitaba una vida humana, una vida que había costado años y años criarla y cultivarla.


  Suavemente le arrebató la pistola, haciéndola volver a la realidad del momento.


  —No piense en ello, Sonia.


  Wyung y Tou Wei, que habían subido al primer disparo, aparecieron en cubierta, después de presenciar la muerte del último chino. Tou Wei contempló impasible el cadáver de su pariente, Nadie podía adivinar si encontraba injusta o justa aquella muerte.


  El espectáculo de los tres cadáveres tendidos en cubierta no era muy agradable. Dada la pequeña extensión de la cubierta de popa, parecía que la embarcación llevaba un cargamento de muertos.


  —¡Ayúdame, Tou Wei! —indicó Stanley, echando la mano útil a una pierna de Sam Toy.


  Ella le ayudó sin decir palabra. Dieron fin a la fúnebre tarea de arrojar los cadáveres al agua, produciendo un siniestro y significativo chapoteo y quebrando los reflejos plateados de la luna sobre el mar.


  Sonia cogió del hombro herido a Stanley, observándole la espalda, casi toda ella manchada de sangre y en regueros que le llegaban hasta la cintura, perdiéndosele bajo el pantalón.


  —Hay que curarle. Está usted desangrándose cada vez más. Ese perdigón…


  —Busquen por ahí; seguramente encontrarán una aguja larga, unas pinzas o cualquier…


  —¡Espere! Ahora recuerdo que llevo en el bolso unas pinzas para depilar cejas. Tal vez podamos…


  Al momento, Sonia volvía a acercarse al joven con unas pinzas en la mano.


  —Habría que desinfectarlas; no sé cómo…


  —Esta gente no llevaría alcohol. Tal vez tengan alguna bebida alcohólica. Posiblemente haya por ahí algún cacharro con bebida que contenga alcohol… ¡Buscad en la caseta y abajo! —indicó a las chinas, explicándoles su deseo. Y a Sonia, expresamente—: Busqué en mi uniforme, por si el teniente llevase encendedor o fósforo.


  —Encendedor tengo yo.


  —Entonces, queme los extremos de las pinzas.


  Wyung regresó de su búsqueda portando una botella oscura.


  —Es sake, Stanley. ¿Valdrá?


  El aludido puso un gesto de duda, exclamando al cabo:


  —Alcohol tiene; algo hará —y se tomó un sorbo, convenciéndose que se trataba de la bebida típica de aquellas latitudes.


  Se disponía Sonia a extraer él perdigón, cuando de la parte del puerto de Dairen llegó hasta ellos el ruido de un motor de explosión. Stanley volvió la cabeza: a lo lejos, un resplandor, el del puerto, pero más cerca, flotando en el mar una potente luz artificial, avanzaba hacia ellos, aunque muy distanciada aún.


  —Nos persiguen con una motora —anunció sobresaltado—. Se acercan. Tenemos que huir. Luego me curaré…


  —No —manifestó Sonia, con firme acento—. Están muy lejos todavía. Ahora que tengo las pinzas al rojo y le he regado la herida con este líquido, será cuestión de perder unos minutos, y usted saldrá del peligro de una infección.


  —No puede ser —insistió Stanley—. Soy responsable de la vida de ustedes, y hemos de sacarles ventaja.


  —Si no hablase tanto, ya habríamos terminado. Estese quieto. Prefiero sentirlos cerca, a encontrarme sola con dos mujeres, sin saber ninguna manejar un cacharro de éstos, y usted tumbado y delirando por la fiebre. ¡Estese quieto y no sea niño!


  La joven rusa, inconscientemente, debido a ese instinto maternal que lleva toda mujer en sí, trataba al valeroso espía y atlético hombre como si fuese un niño. Lo más curioso es que él se dejó hacer.


  Tal como había prometido, Sonia, después de bucear en la herida con las pinzas, extrajo el perdigón, a la vez qué Stanley creyó que una barrena le taladraba de espalda a pecho.


  —Ya está —exclamó satisfecha la rusa.


  El resto del sake lo empleó en lavar la herida, y levantándose la falda, a espaldas del agente, rasgó su propia combinación, disponiendo de una ancha faja de suave tela que utilizó como venda. Sus dedos eran diestros y diligentes.


  —Terminado.


  Stanley observó el mar en dirección a Dairen. La embarcación perseguidora estaba mucho más cerca, y su reflector de poderosa intensidad, casi llegaba ya a alcanzarles. La luna se convirtió entonces en el peor enemigo.


  Se extendieron por la vasta superficie del mar varias detonaciones de fusil. Las balas pasaron altas por encima de la motora fugitiva.


  Stanley, más reanimado, al sentir menos incomodidad en el hombro izquierdo, entró en la sala de mandos. Él había manejado aquella clase de naves, y conocía su funcionamiento. Observó a la primera ojeada que era de fabricación japonesa, pero de patente inglesa.


  Puso en marcha el motor, acelerándolo desde principio. Con una sacudida de potro que se ha desbocado, la embarcación surcó las aguas a una velocidad cada vez mayor. Enderezó el rumbo y dio toda la marcha. Las explosiones del motor se precipitaron y las cuadernas de la embarcación crujían a la resistencia del líquido elemento.


  Durante un cuarto de hora mantuvo la misma velocidad, la máxima. Sonia entró en la caseta, avisando:


  —Acortan la separación. Es mejor lancha que la nuestra.


  —No puedo hacer más —gritó el agente del C. I. A., quedando fuera de su órbita conseguir acelerar las revoluciones del motor, ya en los límites de su potencia.


  En aquel momento, la embarcación fugitiva fué envuelta en un resplandor lívido: el del reflector enemigo. Los proyectiles comenzaron a incrustarse en los costados de la nave.


  Stanley, dominando con su voz el estruendo del motor, recomendó a Sonia:


  —Protegeos en el interior.


  Acababa de pronunciar estas palabras, cuando un grito femenino llegó a sus oídos.


  —¿Qué pasa? —interrogó alarmado el agente.


  Sonia volvió al instante, notificando:


  —Han herido a la muchacha china. Están muy cerca y tiran con una ametralladora puesta en la proa.


  Desesperado al oír la fatal noticia, Stanley dijo a Sonia:


  —Coja el timón y manténgalo así. Voy a ver…


  Salió de la caseta y tuvo que tirarse de bruces en la cubierta: una ráfaga de ametralladora flagelaba la motora, arrancando astillas del maderamen. En la boca de la escotilla que conducía al interior de la embarcación, Wyung estaba caída y Tou Wei tendida a su lado. La lancha persecutora estaba muy cercana; la fuga había fracasado lamentablemente. Todo era inútil.


  Arrastrándose, pegado a las tablas de cubierta, reptando, el agente del C. I. A., llegó hasta la postrada china, en cuyo pecho aparecía una mancha sangrienta.


  —¡Wyung! ¡Wyung! —La llamó.


  La linda joven abrió los ojos al oírse llamar por el blanco; tenía pálido el rostro, cadavérico.


  —¡Stanley!… ¡Stanley!… —musitó, apareciendo en sus labios algo que quería ser una sonrisa—. ¡Bésame, Stanley!…


  Y él besó los labios de la mujer a quien debía la vida. La mujer que se había sacrificado por él en virtud de un amor imposible. Con su beso consiguió arrancar él último destello de vida en Wyung, que murmuró tenuemente en la agonía:


  —¡Te quiero!…


  Quedó como dormida dulcemente; la muerte, no osó descomponer la exótica armonía de sus delicadas facciones. Tou Wei no lloraba.


  Tou Wei miraba a Wyung, con la mirada del perro que pierde a su amo.


  Una nueva granizada de balas les pasó por encima, sesgando el aire lúgubremente. Stanley levantó la cabeza durante una fracción de segundo, lo suficiente para comprobar, con desesperación, que la lancha perseguidora acortaba distancia; terminaría por alcanzarla y entonces el aniquilamiento sería absoluto. Se imponía la astucia…


  A rastras, protegido por las bordas, se arrastró sobre cubierta hasta hacerse con la pistola ametralladora y regresó junto a Tou Wei, aconsejándole:


  —Encárgate de bajar a Wyugn. No se te ocurra levantarte.


  De nuevo en la caseta de mandos, en cuyas paredes mordían los proyectiles enemigos, sin lograr atravesarlas, excepto por los ventanillos, Stanley, agazapado y contemplando a la luz del reflector la serenidad de Sonia al manejar el timón manifestó:


  —Es inútil seguir huyendo. Voy a parar el motor. Estamos a tiro y terminarán acribillándonos a balazos. Tengo meditado un plan.


  Ella le cedió el timón, Maniobraba Stanley, cuando la voz de Sonia, a su lado, le hizo girar la cabeza: la rusa estaba apuntándole con la metralleta.


  —¿Qué es eso? —interrogó él.


  Sonia, sin desviar la dirección del arma, repuso con energía insospechada:


  —No pare el motor o tendré que matarlo. ¡Sigamos adelanté!


  —¿Está usted loca, Sonia? —interrogó el agente del C. I. A., realmente sorprendido—. Lo mejor es aparentar que nos rendimos.


  —Me ha decepcionado usted —afirmó ella gravemente, sin dejar de apuntarle—. Después de lo que ha hecho, ahora se acobarda usted y no le importa caer en manos de esa gente. Si hemos de morir, muramos, pero sin rendirnos. ¡Yo no vuelvo a Dairen!


  —No sea loca y escúcheme —rogó Stanley, a la vez que se agachaba al oír el crepitar de los disparos, que sonaban aún más cercanos—. Nos atraparán de todas formas. Tienen una lancha más rápida que ésta, y además el reflector y la ametralladora. En cualquier momento…


  —¡No pare el motor! —repitió ella, esgrimiendo la pistola ametralladora—. Profiero morir aquí a caer en manos de esos monos amarillos. Quiera usted o no, seguiremos adelante. Le consideré un hombre de verdad, y ahora piensa entregarse a sus enemigos. ¡Bien me engañé con usted!


  A no ser por estar al cuidado del timón, Stanley hubiese aprovechado una distracción de la joven para atacarla y quitarle el arma. Pretendió convencerla mediante palabras:


  —No pienso entregarme, Sonia. No podemos seguir así. Nos matarán a balazos y todo habrá terminado estúpidamente. Ellos son superiores y debimos combatirlos de otra forma. ¡Escúcheme y sea sensata!


  Y a continuación, Stanley le expuso el plan fraguado, un plan desesperado, que requería unas condiciones especiales y un valor increíble.


  Las aseveraciones del agente de la División de Choque del C. I. A., pronunciadas con su característico tono convincente, hicieron mella en la rusa, que terminó por ceder y entregar el arma.


  —Vuelva a coger el timón Sonia, y no mire atrás.


  A espaldas de la joven, Stanley se desvistió, quedándose únicamente con los calzoncillos puestos. En un rincón de la caseta dejó la ropa y los zapatos. Con la metralleta empuñada se asomó a la puertecilla que daba sobre cubierta, a la vez que recomendaba a la joven:


  —Dentro de un instante pare el motor. Espere, y cuando los vea acercarse, grite, rindiéndose. Entreténgalos como mejor pueda, sin darles tiempo a saltar. Lo demás déjelo de mi cuenta y usted procure no exponerse. Tou Wei está abajo y no estorbará.


  Reptando por cubierta se dirigió hacia la proa de la embarcación, procurando esquivar la luz del reflector. Súbitamente cesaron las explosiones del motor; la lancha continuó navegando unas yardas a causa de la inercia, hasta quedarse detenida. Oculto a los perseguidores por la caseta que se interponía entre él y ellos, se dejó escurrir al mar, levantando el arma, a fin de que no se humedeciese.


  La sal del agua, tibia aún, comenzó a irritarle la herida en el hombro. Cogido con la mano derecha a la proa, aguardó. Oíase muy cercano el ruido del motor de la lancha de los manchúes, y su reflector parecía iluminar con la fuerza del sol aquella zona de la superficie marina.


  Fueron unos minutos de espera. Al fin, escuchó cada vez más espaciadas, hasta cesar, las explosiones del motor de los perseguidores y una voz que gritaba en chino:


  —¿Quién va ahí? ¡Salgan o dispararemos!


  Llegado el momento. Stanley comenzó a nadar con el brazo útil, ayudándose de las piernas, con movimientos suaves. Oyó la respuesta de Sonia:


  —¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué me persiguen?


  Nadando sin causar chapoteos delatores, el agente del C. T. A., bordeó su embarcación por la parte en sombra, dirigiéndose a la otra. Ésta rozaba con su proa la popa de la primera. Entré las dos quedaba una faja de agua iluminada por el reflector.


  Levantando la mirada, Stanley divisó cuatro hombres, con vestimenta militar asomados por la borda y junto a una ametralladora enclavada en la proa al lado, un reflector colocado sobre un trípode con un juego giratorio. Escuchó la respuesta:


  —Que salga el espía norteamericano. Sabemos que está ahí. Si no lo hace, les abordaremos. Que salga, con los brazos en alto.


  —Voy yo sola, con otra mujer nada más —respondió Sonia.


  Pasándose la metralleta a la mano derecha, Stanley la mantuvo en alto, mientras con todo el cuerpo sumergido, incluso la cabeza, y nadando solamente con las piernas, cruzó la zona iluminada. Volvió a la superficie, al encontrarse ya al amparo de la embarcación perseguidora. Renovó el aire de sus pulmones, y nuevamente se cambió de manos el arma, nadando otra vez con el brazo derecho.


  Experto en natación, sus movimientos eran pausados y efectivos, adelantando perceptiblemente. Le aguijoneó el ultimátum de los manchúes, dirigido a Sonia:


  —¡Está usted mintiendo! Ya le hemos dicho que si ése espía no aparece, nos lanzaremos al abordaje después de ametrallarlos. Les damos la última oportunidad.


  —¡Esperen! —se oyó contestar a la rusa, deseando ganar tiempo para Stanley—. Voy a hablar con él. Está herido. Si nos prometen no matarnos…


  La respuesta fué una risotada de los amarillos.


  —No admitimos condiciones. Dígale a ese perro qué aparezca sin armas.


  Quedaba evidente que los manchúes no querían exponerse a ser recibidos por una descarga de plomo. En su lancha se encontraban tan seguros como en una fortaleza artillada, y querían que el agente del C. I. A., se les entregase sin condiciones y desarmado.


  Stanley había llegado a la popa de la embarcación perseguidora, y se hallaba agarrado con el brazo sano a la borda. Dada su fuerza, para él resultaba sencillo izarse a pulso con un solo brazo; la subida la hizo sin brusquedades, muy lentamente, a fin de no inclinar babor la embarcación ni alarmar a los orientales.


  Chorreándote el agua del cuerpo, en cuclillas con la pistola ametralladora presta a disparar ojeó la cubierta. En la caseta de mandos no vio a nadie. Tampoco veía a los cuatro situados en la proa.


  Arrastrándose, comenzó a avanzar sobre cubierta, aprovechándose de la oscuridad reinante en aquélla parte.


  —Está malherido y no puede levantarse. Le traeré yo misma —oyó decir a Sonia, que fingía magistralmente con el único fin de ganar tiempo. Ninguna otra mujer hubiese conservado tanta sangre fría, conociendo la crueldad innata de los amarillos.


  Rodeando la caseta, Stanley se asomó: en proa, protegidos por la borda, los cuatro militares manchúes esperaban el prometido regreso de Sonia con el herido. Uno de ellos sostenía la ametralladora, cubriendo la primera lancha. Otro tenía las manos puestas en el trípode del poderoso reflector, y los dos restantes, empuñaban sendos fusiles.


  Stanley los veía de espaldas. Echado en cubierta sobre el hombro sano, levantó la pistola ametralladora lentamente. Hubo una vacilación le repugnaba matarlos por la espalda aunque fuesen asesinos de la peor ralea. Tampoco podía hacerles cara y darles tiempo a defenderse, ellos llevaban las de vencer. Acuciado por necesidad de salvarse a toda costa, instintivamente dio un grito. Los cuatro manchúes volvieron la cabeza, sorprendidos. Divisaron un bulto. Fueron a atacar, pero…


  Stanley apretó el gatillo de la pistola ametralladora, dispuesta para tiro rápido. En una cadena de estampidos, la ráfaga de proyectiles segó de izquierda a derecha el grupo de enemigos a la altura del pecho. Fué un instante lo que duró el cargador de la metralleta. El primero, y el segundo, y todos los orientales se irguieron al encajar las balas y, con espantosas maldiciones cortadas a flor de labios, soltaron sus armas. Se desplomaron finalmente en posturas trágicas, sin poder burlar aquella furia infernal desatada contra ellos.


  Todo pasó en un santiamén. Tras él fragor de las detonaciones, en el mar se hizo un silencio denso, espantoso por su significado de muerte. La pistola de Stanley humeaba, ya inútil, sin munición.


  El agente del C. I. A., astuto, dejó pasar unos minutos, esperando el ataque de otro posible enemigo hasta entonces no visto. Su espera fué en vano. Nada se oyó en la caseta, ni en las entrañas de la lancha. Entonces, con las debidas precauciones, se aproximó a los enemigos: todos eran cadáveres terriblemente mutilados. A uno de ellos le quitó la pistola que llevaba al cinto.


  Y Stanley registró la caseta y bajó por la escotilla. La luz de una lámpara le permitió comprobar que allí tampoco sé encontraba nadie. Los cuatro tripulantes habían caído de una sola ráfaga de ametralladora.


  Corrió por la cubierta y llamó a Sonia a grandes voces. La bella rusa, con el rostro demudado por la emoción, apareció:


  —Coja esa cuerda, Sonia. Vamos a utilizar esta lancha, que es mucho mejor. ¡Llame a Tou Wei!


  Un cuarto de hora más tarde, Stanley, ya vestido, terminaba de trasladar el último bidón de combustible de la primera lancha a la de los manchúes, aumentando así las reservas necesarias para él viaje a las costas coreanas. Los cuerpos de los chinos fueron echados por la borda. Pasó un momento verdaderamente amargo cuando ordenó a Tou Wei que abandonase el cadáver de la desgraciada Wyung. La fiel sirvienta no quería separarse de su amita, como ella decía, sin sollozar, mas con una expresión de profunda pena en sus orientales facciones.


  Al fin, gracias a las consoladoras y sensibles palabras de Sonia, la china accedió a pasar a la otra lancha. Y a sus ruegos, el cadáver de Wyung fué arrojado a las aguas con una pieza de tubería atada al cuerpo, a fin de que no flotase. Tras el chapoteo, hubo un silencio, de unción sagrada. Stanley experimentó un ahogo que le paralizaba también él corazón. Por él, la joven y linda Wyung había encontrado la muerte. Tuvo para ella una oración, encomendándola al Ser Supremo Todo misericordioso Él perdonaría los pecados de Wyung.


  Apagando el reflector, de continuar encendido los delataría a otros posibles perseguidores, Stanley se hizo cargo del timón y puso rumbo a su destino.


  Atrás, mecida por las olas y a merced de las corrientes, quedó abandonada la vieja embarcación de Sam Toy.


  La lancha arrebatada a los manchúes navegaba velozmente hacia la lejana desembocadura del río Han, en Corea. La travesía, si él mar no era convulsionado por un tifón, duraría unas doce horas.


  Tou Wei se echó, entristecida, recordando a su amita. Sonia, aún bajo el nervosismo producido por los últimos y sangrientos acontecimientos, prefirió permanecer en la caseta, fumando, junto al timonel.


  Una vez pasado el peligro mayor, no era improbable que algún navío de guerra de los manchurianos se cruzase con ellos y les diesen caza. El pensamiento de Stanley rumiaba la incógnita que la bella rusa significaba. Quitándose el cigarrillo de los labios, la aconsejó:


  —Váyase a dormir, Sonia. Yo aguantara el timón cuanto pueda, pero temo que la herida me obligué a descansar un poco, y, entonces será necesaria su ayuda, con el fin de no parar.


  —No tengo sueño; aunque me echase no podría dormir. Sigo viendo al chino ese que…


  Stanley creyó llegado el momento de las confidencias, esa hora que suele haber en ciertas etapas de la vida, mostrando las personas su alma al desnudo.


  —¿Qué hacía usted en casa de Latham? ¿Qué relaciones tenía con él?


  Ella dudó antes de responder:


  —Ninguna. Es una larga historia; se la resumiré en pocas palabras. Latham, contra lo que la gente de Dairen creía, era un judío ruso. Yo tenía que arreglar unas antiguas cuentas con él. Era mi padrastro. Mi padre murió en Moscú hace muchos años, siendo yo una muchacha de dieciséis años. Al poco tiempo mi madre se casó con él, y desde aquel día, la casa se convirtió en un infierno para mí. Se ultrajó el recuerdo de mi padre. Además, Latham hizo bien poco por serme simpático. Manejó el dinero de mi padre, esclavizó a mi madre hasta volverla loca y yo le estorbaba. Viajé, pasé muchas peripecias, algún día se las contaré, hasta que hace una semana me lo encontré por casualidad en Dairen, cuando estaba cerrando la puerta de su tienda de antigüedades.


  —¿Lo reconoció usted, Sonia? ¿Cuántos años tiene?


  —Veintinueve años; ya no soy una niña. Lo reconocí enseguida, en cuanto hablé con él. Yo iba a su tienda, recomendada por él gerente del hotel, a comprarle unas antigüedades como recuerdo de mi estancia en Dairen. Él también me reconoció. No sé qué sentí. El pasado se hizo presente, el antiguo odio reverdeció al ver al hombre que me había despojado la felicidad y la herencia. Le acusé, lo insulté, y él reaccionó humildemente, pidiéndome toda clase de perdones. Dijo que me devolvería lo robado. Le acompañé a su casa. Estuvo amabilísimo durante la comida. No llegué a los postres. Sentí un sopor profundo, un sueño mortal, quise huir de pero, antes de llegar a la puerta, me caí al suelo, sin sentido, dormida.


  —Un narcótico, ¡claro está!


  —Me lo había echado en el vino. Al despertar me encontré en aquélla habitación de donde usted me sacó. Me amenazó con enviarme al interior, no sé adónde, ciertamente.


  —Ya está usted vengada, Sonia. Respecto al dinero, dígame lo que le debía… Me apropié de todo el que tenía Latham en su caja de caudales.


  —En realidad, ése dinero ahora no me hace falta. Soy la dueña de la más importante casa de modas de Shanghái. Lo que yo quería de Latham era humillarlo, hacerle el mayor daño, demostrarle que yo no era la chiquilla de las trenzas que él martirizaba.


  Sin abandonar el timón, Stanley había escuchado atentamente la historia de Sonia. Hubo una pausa en la conversación. El daba crédito al relato, mas había un punto oscuro.


  —¿Por qué quería usted salir de Dairen? Muerto Latham, usted no tenía nada que temer de los manchúes y, sin embargo, hace un rato usted me amenazó con la pistola, obligándome a seguir huyendo. ¿Por qué Sonia?


  La respuesta de la joven no se hizo esperar.


  —Latham me habló de un tal coronel Chu Li Yuan, muy amigo suyo, y lo llevó un día a verme. No quiero acordarme, me dan horror las miradas de aquel mono amarillo con la graduación de coronel. Cuando salieron, a través de la puerta les oí hablar en el pasillo. El canalla de Latham estaba concertando mi venta. A eso se refería él después, diciéndome que iba a enviarme al interior de la Manchuria. Les cogí miedo a los militares. Ese Chu Li Yuan es uno de los de más categoría. ¿Lo conoce usted?


  —No —mintió categóricamente Stanley siguiendo su norma de no fiarse de nadie—. ¿De qué iba a conocerle?


  —Bien, ya le he contado mi vida. Ahora me toca a mi preguntar. ¿Por qué mató usted a Latham? ¿Es un secreto de Estado? —interrogó ella con acento burlón, sonando singularmente sus palabras en la caseta, mezcladas a las explosiones del motor a toda marcha.


  No cogió de sorpresa a Stanley; éste tenía ya urdida una historia totalmente falsa. Dando el mayor acento de sinceridad posible a sus palabras, relató:


  —Por aventurero se entiende hoy a la persona que anda arriba y abajo, por el mundo, sin patria, sin ley y sin honor. Viviendo durante unos días como millonario, ocupando una serie de lujo en un transatlántico, para luego, al desembarcar, sin haber hecho «negocio», dedicarse a dar timos o atracos con el fin de poder pagar una pensión indecente. Buscando dinero, mintiendo, hablado de planes fabulosos, y vistiendo impecablemente, aunque el cinturón vaya cogido en el último agujero. Regalando flores a las damas, y guardándose los cigarrillos del anfitrión cuando nadie lo ve. «Flirteando» con las mujeres adineradas por lo que pueda conseguir, y sacando el dinero a los hombres con una pistola. Jugándose los últimos billetes a una carta, sonriendo como si le sobrasen, y colocando luego los pantalones entre el colchón y el «somier» para marcarles la raya, si es que tiene cama y no duerme encima de una estera. Ése es el aventurero. Y yo soy un aventurero, Sonia.


  La cínica y falsa confesión de Stanley pareció hacer mella en la rusa, pues permaneció callada unos minutos. Forzosamente, una revelación de tal género, tan descarada, era para desconcertar a la mujer más libre de prejuicios.


  Pasado un largo rato, mientras Stanley la observaba de reojo, Sonia anunció con tono de cansancio:


  —Voy a acostarme. Cuando quiera, llámeme.


  —Hágame el favor de echarme una mano, Sonia; hay que reponer el combustible del motor, y con este brazo no podré manejar bien los bidones.


  Cuando Sonia se despidió de Stanley, él aguantó, impasible, en su «papel» de desvergonzado, la dura y despreciativa mirada de ella. Stanley no quiso revelar su condición de agente del C. I. A., al servicio de la Patria. Con su falsa historia, revelando generalidades, se había ahorrado, de momento, tener que explicar sus relaciones con Latham, el difunto anticuario. A Sonia no le quedarían ganas de profundizar más en el «encenagado espíritu del aventurero».


  [image: ]


  CAPÍTULO II


  Los buitres humanos, también a la carroña


  [image: ]E la nada en calma, del abismo del absoluto vacío, el cerebro de Stanley fué resurgiendo, luchando denodadamente por salir de aquel remolino en un fluido viscoso y multicolor. Luego, como flotando en el espacio, libre de ataduras inmateriales, él pensamiento, antes disgregado, pareció reajustarse. Stanley Lenz comenzó a darse cuenta de que aún estaba en el mundo de los vivos, sentía los latidos del corazón, notaba molestas punzadas en el hombro izquierdo. El loco girar de ideas confusas en su cerebro fué serenándose, sedimentándose. Movió la lengua, humedeciéndose los labios; tenía reseca la boca.


  Abrió los ojos, poco a poco, deseoso de ver luz. Al principio no distinguió nada. Después, creyó haberse engañado porque se encontraba en un lugar extraño, desconocido. ¿Era un sueño o la realidad misma?


  Unos reflejos rojizos, danzarines, ágiles como ardillas, correteaban por las oscuras y carcomidas maderas del techo, ofreciendo un escenario dantesco, impresionista. Y del techo, pendiente de unas cuerdas, colgaba algo parecido a un cajón, y, sobre él, una serpiente tallada en madera retorcida en anillos toscos.


  Entonces se dio cuenta que estaba echado de espaldas en el suelo de una habitación. A costa de un gran esfuerzo, consiguió moverse para mirar a la izquierda: en una jaula ardían unos leños, y un chiquillo, de facciones toscas, vestido con un pantaloncillo corto, larga blusa, removía las brasas, muy entretenido en su tarea.


  Un ronquido, a su derecha, impulsó a Stanley a mirar hacia este lado: Tou Wei, la obesa machú, dormía pesadamente, tendida junto a él, con la boca abierta. Al ver a la fiel criada de la difunda Wyung, en su cerebro se abrieron paso los recuerdos…


  Por su memoria desfilaron escenas pasadas no sabía cuándo. Él se despidió de Sonia, recomendándole qué no abandonase el timón y cuidase del motor, mientras él se echaba a descansar un rato, después de haber permanecido durante largas horas manteniendo el rumbo a Corea. Recordó la pesadez de su cerebro al echarse en una estera, sobre cubierta, y la fiebre de sus sienes, a causa de la herida en el hombro. Luego, nada, el vacío.


  Vuelto a la realidad, observando que a través de los intersticios de los tablones de la pared penetraban rayos de luz solar, dedujo que era de día. Tenía que saber dónde estaba, hablar con Sonia…


  Intentó levantarse, y tras inútiles esfuerzos, luchando contra el mareo, sólo consiguió quedarse sentado en la esterilla que le había servido de lecho. Entonces se dio cuenta que estaba desnudo de cintura para arriba, y unos vendajes le rodeaban el hombro izquierdo; apenas podía manejar el brazo de ese lado. Alguien le había echado encima, arropándole, la guerrera del uniforme militar que quitó al teniente manchú casa de Wyung.


  Inconscientemente, registró con la mano derecha todos los bolsillos de la guerrera; no más que un pañuelo. ¡Los papeles y los billetes de Latham habían desaparecido! Febrilmente registró los bolsillos del pantalón; estaba seguro que también en ellos metió dinero. ¡Tampoco halló nada! Mientras dormía, alguien le había despojado de todo.


  Notó entonces la mirada del chiquillo, fija en él. Le preguntó en chino:


  —¿Qué es esto? ¿Quién eres?


  El muchacho, de unos nueve años, permaneció dubitativo unos instantes; luego, sin responder, atravesó corriendo la habitación, abrió la puerta, dejando paso a la luz del día, y desapareció del campo visual de Stanley.


  Esté, desconcertado, furioso por el desvalijamiento y su ignorancia de lo sucedido, volvióse hacia Tou Wei y la sacudió rudamente. La mujer despertó, aturdida, balbuciendo palabras incoherentes. Al observar que Stanley estaba sentado, hubo en su rostro una indudable expresión de alegría. Cogiéndole calurosamente la mano que la había zarandeado, exclamó, jubilosa:


  —¡Al fin, señor Stanley! ¡Ya está usted vivo otra vez!


  Obsesionado por la única idea que ocupaba su mente, el agente del C. I. A., pregunto roncamente:


  —¿Quién me ha quitado lo que llevaba en los bolsillos? ¿Quién me ha robado? ¡Dime toda la verdad! ¿Dónde está la señorita rubia? ¿Dónde estamos? ¿Qué ha pasado? ¡Cuéntame toda la verdad, o te retorceré el pescuezo!


  Ante el aluvión de preguntas, pronunciadas amenazadoramente, Tou Wei se puso nerviosa, como si fuese culpable de alguna falta. Así, al menos, lo entendió Stanley Lenz, que la volvió a zarandear con la mano derecha, ordenándole:


  —¡Habla, o te…! ¿Dónde está mujer blanca?


  Tou Wei prorrumpió al fin en una serie de palabras que sólo conseguían embarullar más la explicación solicitada, mezclando nombres, hechos y lugares. Stanley la interrumpió:


  —¡Cuenta desde el principio! ¡Desde que estábamos en la lancha!


  —Cuando seguimos con la barca de motor nueva, yo bajé a dormir. ¡Usted lo recordará, Stanley! Después, desperté porque la blanca del pelo de oro me llamó. Subí con ella. Era ya de día. Estaba usted tendido afuera, en una estera, y decía cosas muy raras, como si estuviese usted loco, en poder de los diablos.


  Stanley comprendió que Tou Wei quería indicar que él deliraba. La china proseguía narrando:


  —Ella me mandó que curase a usted, y seguía en la caseta, llevando la barca con motor, sin parar, porque ella tenía miedo de gente de mi tierra. Usted hablaba mucho con unas palabras muy raras, yo no sabía qué eran. Yo estaba a su lado.


  —¿Qué paso después? —preguntó Stanley, impaciente por conocer lo sucedido.


  —Ya el sol caía, cuando vimos tierra. Ella se puso muy contenta. Ella preguntó a unos pescadores y ella siguió con la barca. Y usted seguía luchando con los demonios. Y cuando iba quitándose el sol, entramos por un río. Ella dijo el río Han; estaba muy contenta. Era ya de noche cuando ella paró y dijo que teníamos que llegar a orilla, porque nos miraban los de otras barcas más grandes. Me dejó sola con usted y volvió más tarde con un hombre, y vinimos aquí.


  Stanley se alegró, de estar en Corea del Sur. Si realmente Sonia había conducido la motora por el río Han, no muy lejos estaría Seúl; tal vez aquella casa estuviese en los arrabales de la capital. La manchú continuaba relatando:


  —Ella curó a usted. La mujer de aquí le puso unas hierbas qué dice son buenas para heridas. Nos echamos a dormir. Ella se levantó, muy despacio, y empezó a registrar la ropa de usted Y: pregunté; ella dijo que callarme. Yo vi que coger papeles. Dinero, no. Después, salió y ayer no estuvo aquí. La barca con motor tampoco estaba.


  Tou Wei se calló al ver el gesto sombrío del blanco. Una ira incontenible comenzaba a apoderarse de él. ¡Sonia le había engañado como a un niño! ¡Sonia le había mentido con su historia familiar y le había robado los documentos cogidos en la caja fuerte de Latham! ¡Sonia lo había abandonado, herido como estaba! Si algún día la encontraba, Sonia pagaría muy cara su traición. ¡Stanley Lenz no perdonaba a sus enemigos! ¡Tenía fama entre sus compañeros de vengativo y rencoroso! ¡Stanley Lenz devolvía traición por traición y puñalada por puñalada!


  Tardó unos minutos en serenarse, reconociendo que la cólera le serviría de poco en aquellas circunstancias. Indicó a Tou Wei, ya con más amabilidad.


  —Sigue, Tou Wei. ¿Qué pasó después?


  —El hombre de aquí había visto dinero. Cogió un cuchillo y quería matarlo. Yo luché, yo le di dinero de usted. Luego, por tarde, volvió a pedir más dinero. Yo no quería, señor Stanley. ¡Él me pegó y cogió todo el dinero! Yo… —y la buena mujer china no sabía cómo explicar que ella se había portado bien con el blanco que era tan querido de su amita Wyung.


  Stanley puso la mano derecha en el hombro de la fiel Tou Wei, y agradecidamente, le dijo:


  —Gracias. Te creo. ¿Qué es esto? ¿Dónde estamos?


  Mientras Tou Wei le explicaba qué se hallaban en la casa de unos campesinos, a la orilla del río, y que de vez en cuando pasaban por el aire muchos «pájaros de hierro». Stanley daba una ojeada completa a la habitación. A lo largo de las paredes se alineaban grandes tinajas, tapadas, cuyas bases se hundían en el entarimado, quedando las bocas a media altura. En una especie de repisa había varios pucheros de barro, tapados. Ni una rústica banqueta como mueble. Sólo las esterillas: ya sabía que los coreanos comían, dormían y se sentaban en él suelo en unas esterillas de paja trenzada.


  Pensó, al oír lo de «los pájaros de hierro» que en algún lugar cercano se hallaba un aeródromo; no podía ser otro que el de la península Kimpo, a la orilla izquierda del río Han. Tenía que enterarse.


  —Ayúdame a levantarme, Tou Wei.


  Gracias al apoyo de la asiática, consiguió ponerse en pie. Nuevamente volvió a experimentar la sensación de qué la cabeza le daba vueltas. Se encontraba muy débil. La pérdida de sangre, y la infección y no haber tomado alimento alguno en dos días le habían restado casi toda su energía. No obstante, el brazo izquierdo lo podía mover con mayor facilidad.


  Sirviéndose de Tou Wei como de báculo, se encaminó lentamente hacia la puerta, divisando un cuadro de paisaje a unos veinte metros de la casa, y a media altura, una empalizada de gruesos bambúes; a los lejos, por encima, parte de una huerta, toda verde por los vegetales en crecimiento. La primavera ejercía su influjo bienhechor sobre la Naturaleza.


  Estaban ya próximos al umbral, cuando al otro lado de la cerca apareció un oriental vestido con una especie de túnica que en tiempos sería blanca, pero ahora las manchas terrosas la hacían marrón. Pareció detenerse al divisar al blanco. Luego, abrió la puertecilla de la empalizada. Llevaba en la mano un largo machete, propio para podar. Le seguía los pasos él chiquillo que anteriormente atizaba el fuego en la singular jaula.


  Stanley ya tenía experiencia respecto a la psicología de los campesinos amarillos. Conocía su tacañería, sus instintos de rapiña cuando se consideraban libres de castigo y su rapacidad innata. Que le hubiesen quitado el dinero, todo cuanto llevaba encima, una verdadera fortuna, era una prueba de ello.


  Separándose de Tou Wei a fin de dar impresión de restablecimiento y fortaleza, permaneció Stanley bajo el dintel de la puerta; no quería ser encerrado y dejado morir de hambre.


  El campesino se quedó parado frente a él, a unos pasos de distancia; en su mano derecha sujetaba el machete de tal forma, que los nudillos le blanqueaban bajo la amarillenta y sucia piel.


  En chino, Stanley habló con el acento de superioridad que proporciona pertenecer a la raza blanca:


  —¡Pasa! ¡Necesito hablar contigo! Mis amigos vendrán enseguida y tenemos que prepararles una recepción digna.


  La mentira era evidente para Tou Wei, pero el coreano no podía descubrirla. Si el blanco tenía amigos, sería cuestión de cambiar de táctica. Sonriendo falsamente, el campesino entró en la casa, seguido de su hijo. Stanley giró sobre sus talones; le cortaba la retirada. Su vida dependía de la audacia. Alargando el brazo sano alcanzó al niño y lo atrajo hacia sí, acariciándole la áspera y piojosa pelambrera de la cabeza.


  El coreano era de corta estatura; comparado con Stanley resultaba un pigmeo, pero su cuerpo era fornido, membrudo, marcándosele los músculos en los brazos arremangados. Sonriendo untuosamente, manifestó:


  —Blanco no tiene amigos. Me dijo mujer blanca no tiene amigos, cuidar de él.


  —Mujer blanca no dijo la verdad. Yo tengo muchos amigos en Seúl. ¿A qué distancia estamos de Seúl? ¿Dónde estamos?


  —En Kimpo. Hay cuatro horas de andar hasta Yongdunspo. A Seúl más, un poco.


  Iba Stanley a hablar, cuando una mujer asiática, sin duda la mujer del campesino, vistiendo también una larga blusa, y pantalones debajo, penetró en la casa, quedándose silenciosa y expectante en un rincón, junto a la fila de grandes tinajas empotradas en el suelo. El agente del C. I. A., seguía acariciando la cabeza del chiquillo, sujetándolo junto a sí. Preguntó:


  —¿No tienes una barca para ir a Seúl por el río?


  El coreano afirmó con movimientos de cabeza.


  —La necesito —manifestó Stanley autoritariamente.


  —Barca cuesta dinero. Más dinero por barca —solicitó cínicamente el avaro campesino.


  —No tengo ahora dinero. En Seúl tengo mucho. El que tenía, tú me lo has quitado.


  —Sin dinero ahora, no hay barca.


  Impulsado por la ira ante tanta desfachatez, Stanley, que nunca se había dejado burlar, dio un paso adelante, haciendo ademán de atacar. El coreano, sabedor de la debilidad del blanco no se arredró, sino que le hizo frente con el machete en alto. Se le notaba el propósito de acabar con el extranjero, a fin de ocultar para siempre el botín conquistado.


  Reconociéndose inferior, por su estado febril, Stanley retrocedió. Muy en contra de su voluntad, sin el propósito de matarlo pasara lo que pasase, se jugó la última carta: ciñó los dedos de su mano derecha al cuello del chiquillo, en un dogal que podía cortarle la vida con una regular presión. El niño, cogido por sorpresa, mudo e indiferente espectador hasta entonces, se convirtió en el botín de Stanley. Comenzó a patalear y a llorar, preso su cuello en la mano de hierro.


  —¡Suelta ese machete o mato a tu hijo aquí mismo! —amenazó Stanley, adoptando un tono siniestro.


  El coreano bajó el acero, pero no lo soltó. Para él un hijo, en la prolífica Asia, no tenía mucha importancia. Fué la madre, llevada de su incontenible e innegable instinto, peligrando el fruto de sus entrañas, se adelantó a rescatar a su hijo. No lo consiguió. Stanley, levantando la pierna izquierda, la recibió con una patada en el pecho. Lamentaba aquella brutalidad, mas era cuestión de vida o muerte. Aumentó la presión en el cuello del chiquillo, que quedó inerme, comenzando a palidecer visiblemente.


  —¡Atrás! ¡Y tú suelta el machete!


  El tozudo campesino vacilaba entre la codicia y las súplicas de su mujer, que le imploraba y recriminaba alternativamente, defendiendo la vida de su hijo. Stanley aprovechó el momento psicológico.


  —¡Suelta el machete, o lo mato!


  Enfurecida como una leona defendiendo a sus cachorros, la campesina se abalanzó sobre su marido, golpeándolo, clavándole las uñas, descargando en él su desesperación de madre. Consiguió arrebatarle el machete y tirarlo a un rincón. El coreano, aturdido, sin comprender del todo las razones de aquello —para él sólo existía el dinero; tener hijos era más fácil que tener dinero—, perdió un tiempo precioso.


  —¡Tráeme el machete, Tou Wei! —ordenó Stanley a la sirviente china, que había presenciado la escena, no estando muy de acuerdo con el proceder del blanco.


  No obstante, obedeció. Cuando Stanley tuvo a su alcance el machete, soltó al muchacho y cogió el arma. El niño corrió, tambaleándose, hasta su madre, refugiándose en su seno. Había experimentado los primeros síntomas de la asfixia. El campesino, creyendo muy débil al blanco, saltó adelante, queriendo desarmarlo por sorpresa, toda vez que la madre ya no le solicitaba la vida del hijo. Cometió el error de atacar de frente, limpiamente. Y más limpiamente aún, dando un paso de costado, Stanley, habituado a la lucha, se echó a un lado, burlando la acometida y descargando a continuación el machete, con la hoja de plano, sobre la nuca del coreano. El golpe fué tal el campesino cayó al suelo de madera, quedando sin sentido en el mismo umbral de la puerta.


  Y seguidamente, dirigiéndose hacia la mujer, blandiendo el acero, la conminó:


  —¿Dónde está mi dinero? ¡Dámelo!


  Haciendo rápidos gestos de asentimiento, arrastrando a su hijo, la coreana saltó por encima del cuerpo de su marido, saliendo al exterior. Precavidamente, Stanley la siguió, y detrás, Tou Wei.


  La campesina, asustada, temerosa de la cólera del blanco, dispuesta a ceder en su avaricia con tal de conservar el hijo, tomó una escalerilla de construcción rústica y, apoyándola en la tachada de la choza, subió por ella.


  El tejado parecía, a primera vista, de tejas encamadas. Mirándolo detenidamente, se deducía que su color era debido a una capa de pimientos colorados puestos a secar.


  Llegada a la altura del tejado, la campesina abrió una puertecilla en la fachada, y desapareció por la abertura.


  —¿Qué tienen ahí? —preguntó Stanley a Tou Wei, refiriéndose a la especie de buhardilla.


  —¿No lo sabe usted? Ahí crían el jsen-jsen, una clase de nabo negro que hay que resguardar del sol y de la lluvia. En mi tierra se consume mucho. Tiene propiedades muy buenas; da muchas fuerzas. A usted le daría fuerzas, señor Stanley. Esta gente los tendrá va secos.


  Descendía ya la campesina, llevando en la mano un bote de hojalata, antiguo envase de conservas consumidas por algún europeo. Se lo tendió a Stanley. En el interior, enrollados, los billetes que le habían robado. La campesina miraba el dinero con pena.


  —Si haces cuanto yo te diga, te daré mucho —le prometió el agente del C. I. A., le había emocionado la anterior escena de la madre defendiendo al hijo, sacrificando la avaricia.


  Momentos más tarde, habiendo manifestado que tenía hambre, penetraron en la casa. El coreano seguía desvanecido, tirado de bruces en el suelo. Con unas cuerdas, Stanley lo amarró sólidamente a un garfio clavado en uno de los postes de la pared.


  La campesina abrió la tapa de una de las grandes tinajas, y en una escudilla echó una masa que desprendía un olor desagradable, ácido, insoportable al olfato. A pesar del apetito que sentía, Stanley no pudo probar ni un bocado. Mientras el chiquillo devoraba el alimento rechazado, el agente preguntó:


  —¿Qué es eso?


  Le respondió la campesina maquinalmente, sin ningún acento en su voz, como si hablase una máquina, con igual frialdad que había realizado los movimientos anteriores:


  —Es el kim ki.


  Tou Wei intervino, explicando:


  —Sólo comen aquí eso, señor Stanley. En cada tinaja echan trozos de pepino y de berza, ajo y pimentón. Lo cubren con vinagre y lo cierran. Ya tienen comida para todo el año.


  Muy a su pesar, Stanley no pudo satisfacer su hambre. Decidió encaminarse a Seúl: en la capital sudcoreana tenía amigos, compañeros del C. I. A., en servicio de espionaje como él. Recordó que el campesino tenía una barca. Sopesó las probabilidades de escapar con bien. Al fin, se decidió por exigir que la coreana y su hijo los acompañasen en el viaje. Ella ayudaría a Tou Wei a remar, el niño serviría de garantía para que no hubiese traiciones. El hortelano quedaría atado hasta que su mujer regresase.


  Juntos se dirigieron los cuatro, andando por entre las hortalizas, hacia la orilla del río. Entre unos cañaverales, una barca, en estado ruinoso, permanecía varada.


  Dura era la navegación, corriente arriba, por el río Han. La coreana, acostumbrada a las duras tareas del campo, remaba con más fuerza que Tou Wei y más habilidad. Stanley, chiquillo entre las piernas, iba sentado.


  Se había puesto la guerrera en el hombro sano, solamente, después de quitarle las insignias del Ejército manchú. Si los tripulantes de las embarcaciones que se cruzaban con la suya se fijaban en él, lo respetarían, creyéndolo uno de los tantos militares occidentales que entonces aconsejaban y adiestraban el ejército de Syngman Rhee, el Presidente de la República de Corea del Sur.


  Tal como había pensado, sin contratiempo alguno, fueron dejando a la derecha él aeródromo de Kimpo, y llegaron a mediodía al pequeño puerto fluvial de Seúl, en tiempos levantado por los japoneses, como de los japoneses eran los edificios de líneas modernas que se destacaban de los tejados, enjambre de techos ruinosos de las casas de los arrabales, típicamente chinas.


  Mandó atracar en un punto apartado, junto a uno de los puentes, al ver que por el muelle pescaban varios soldados coreanos. Su aspecto llamaría la atención; lamentó no tener ropas apropiadas, de coreano, para entrar en la ciudad burlando la vigilancia del puerto. Optó por emplear a las mujeres. Dirigiéndose a la campesina le preguntó:


  —¿Conoces las calles de Seúl? ¿Sabes dónde está la Syn Dang-Dong?


  —Esa calle no sé. Conozco Seúl.


  —Bien. Iréis las dos, Tou Wei, al 237-10 de la Syn Dang-Dong. Preguntad dónde está. Allí, decid al señor Horton que el señor Stanley Lenz necesita ayuda urgente. Que venga enseguida con ropa, y en automóvil. ¡Id! ¡Saltad a tierra!


  —¿Y mi hijo? —preguntó angustiada la campesina.


  —Tu hijo se quedará conmigo, para que no hagas otra cosa que cumplir mi encargo. Si lo haces, te lo devolveré y te daré dinero. ¡Daos prisa!


  Trabajo le costó al agente del C. I. A., y abundancia de palabras de consuelo para calmar al chiquillo, que lloraba desgarradoramente al ver que su madre se alejaba por las calles tortuosas y estrechas del barrio del puerto y él se quedaba con el hombre blanco que había pegado a su padre.


  Durante media hora de espera, Stanley pasó por distintas vicisitudes mentales: del ansia de vengarse de Sonia, por su traición, fuerza viva como todas las ideas de venganza, meditó también en él evidente fracaso de sus gestiones en Dairen y en él peligro que corría si a algunos de aquellos soldados se le ocurría acercarse a curiosear la alejada barca atracada.


  Respiró tranquilo cuando distinguió a las dos mensajeras acompañadas por un hombre vestido a la europea, cuyos andares no le eran desconocidos. Al fin, distinguió con alborozo las facciones de su camarada del C. I. A., Henry Horton, condiscípulo suyo en la Escuela de Espionaje de Washington. Se puso en pie, estando a punto de hacer zozobrar la barca al pisar en la borda.


  —¡Stanley! —exclamó con júbilo el llamado Horton, hombre de unos cuarenta años, de cabello rubio y facciones redondas y sonrosadas, que escondía su miopía tras los gruesos cristales de unas gafas de carey.


  Reaccionando, conteniéndose y temiendo el peligro de ser descubierto, Stanley volvió a echarse en la barca, amparándose en los costados de las miradas curiosas y saludó:


  —¡Hola, Henry! ¡Rápido! ¿Has traído ropa?


  El aludido, adivinando la situación, le echó un lío. Lenz se quitó la guerrera y se puso una chaqueta de traje europeo Los pantalones militares, rectos, no llamarían la atención. En aquellos países, cada uno vestía cómo quería.


  Cuando sintió bajo sus pies la tierra firme, su debilidad pareció esfumarse; tal era su alegría. Junto a Horton tendría asistencia médica, alimentos y un refugio hasta coordinar sus planea. El C. I. A., lo ampararía mediante su sutil red de espionaje extendida por toda la Tierra.


  Regaló a la mujer coreana la chaqueta del teniente y unos billetes. Ella saltó a la barca, y con igual expresión impasible emprendió el regreso a su casa, río abajo, llevando a su hijo delante, en la proa, como si quisiera convencerse de que no le bahía sucedido nada. En aquellas vidas rústicas, algún dios de los suyos, un dios pagano, les había ofrecido mucho, engañándolos, para luego darles solamente una tela y parte de lo ofrecido. Durante generaciones, comentarían la estancia en la huerta de un blanco que llevaba los demonios en el cuerpo.


  —¡Vámonos de aquí! —propuso Stanley a su amigo Horton—. ¿Has traído coche?


  —Sí, pero… —y Horton se quedó mirando a Tou Wei, allí a su lado, mirando el suelo con expresión de desaliento.


  Stanley adivinó su pensamiento. Al decir «Vámonos de aquí» se refería también a la fiel criada de la inolvidable Wyung; había tomado afecto a Tou Wei por su lealtad y espíritu de sacrificio. Stanley Lenz no era un desagradecido: Perseguía implacablemente a sus enemigos y no abandonaba a sus amigos cuando dejaban de serles necesarios.


  —Esta mujer viene con nosotros, Honny. Ella me ha salvado la vida. Ya te contaré. ¡Vamos! ¡No perdamos tiempo!


  A Horton no pareció hacerle mucha gracia que entrase en su coche una sucia mujer china —sucia. Tou Wei, igual que Stanley, por las muchas peripecias ocurridas—, pero respetaba a Stanley Lenz, agente de mucha importancia en el C. I. A., predilecto del director Hillenkoetter. Desde los días de la Escuela, Horton había admirado y respetado a Lenz por su inteligencia, astucia y valor demostrados.


  Inundada como estaba la capital sur coreana de extranjeros occidentales, la mayor parte norteamericanos, no extrañó a los soldados y a los obreros portuarios y pescadores, que dos blancos, acompañados de una mujer, se encaminasen hacia la entrada del arrabal sur de la ciudad. Para los blancos no existían trabas ni inconvenientes de ningún orden.


  El automóvil de Horton, un «Packard» moderno, se hallaba a la entrada de una calle no muy ancha, pero sí bastante más que las contiguas, callejas formadas por casas bajas, desalineadas, cuyos tejados rozaban casi los de las de enfrente, buscando sus moradores protección contra los vientos gélidos que les traía el invierno desde la Manchuria. El piso, desnivelado y desempedrado, tenía una alfombra maloliente de basura y residuos orgánicos.


  Sentados Horton y Lenz en el baquet, y Tou Wei en el asiento posterior, Horton puso en marcha el motor, y el coche avanzó por la calle hasta desembocar en la que comunicaba el aeródromo de Kimpo, pasando por el puente principal, con la ciudad.


  Fumaba Lenz ansiosamente, aspirando el humo con deleite, mientras observaba a los viandantes, vestidos a usanza de la antigua China, prueba de la ascendencia coreana. Largas túnicas blancas, en su mayoría de algodón o seda, siempre bien planchadas. Vio a dos o tres ancianos ayudándose al andar con unos cayados nudosos, llevando a la cabeza, a guisa de sombrero, una especie de jaula de loros, hecho de pelo, sujeto a la mandíbula inferior por una correílla.


  Horton estaba impaciente por saber las aventuras de su compañero. Sus preguntas recibieron respuestas confusas, evasivas; no insistió más.


  El centro de la ciudad ganaba mucho de aspecto en relación con los arrabales. El centro revelaba la influencia constructora de los japoneses, durante su dominación anterior. Había elevados edificios de cemento y ladrillo, parques públicos, a los que tan aficionados son los nipones, y las calzadas, niveladas y limpias, daban prueba de una organización civilizadora. Los establecimientos, de todas clases, exponían en sus escaparates objetos del país y extranjeros, dando sabor internacional a la urbe.


  Henry Horton vivía en la Syn Dang-Dong, en una casa de factura moderna, de cinco pisos, con el debido confort, destinados los dos pisos bajos a oficinas regentadas por europeos dedicados especialmente al comercio de importación y exportación.


  Horton, único agente de la División de Choque residente en Seúl, pues había otros agentes del C. I. A., pero en calidad de informadores nada más, enmascaraba sus secretas actividades bajo la capa de comerciante en aparatos de radio, pretexto magnifico para disimular una emisora con la que transmitía a los escuchas del Estado Mayor del C. I. A., en Washington, el estado y las incidencias subversivas en Corea del Sur, volcán presto a entrar en erupción política.


  Dejándose caer, rendido, en un sillón, Stanley indicó a su camarada:


  —Esta mujer se llama Tou Wei; se ha portado lealmente, exponiendo su vida por mí, y no tiene casa ni dinero. Es de Dairen. Estamos en el deber de ayudarla. Si te es posible, la unes a tu servidumbre. De lo contrario, hay que buscarle otra buena casa. Es lo menos que podemos hacer por ella.


  N hubo que hablar más para qué Tou Wei se incorporase a la servidumbre de Horton, recibiendo el encargo de vigilar el trabajo de las dos doncellas, la cocinera y el muchacho recadero.


  Horton, valiéndose de la plusvalía del dólar en el mercado internacional, no regateaba gastos domésticos con tal de estar bien atendido.


  La segunda petición de Stanley fué un médico de confianza.


  —Convendrá el de nuestra Embajada. Es norteamericano también y no dirá nada. Ahora mismo lo llamo —manifestó Horton, pasando a otra habitación a utilizar el teléfono.


  La tercera demanda de Stanley fué:


  —No he comido nada en varios días; me muero de hambre. Dame lo que sea.


  —Tal vez no te convenga, Stanley.


  —Dame de comer y verás cómo en cuanto duerma a gusto soy otro hombre nuevo, pese a la herida. En otras ocasiones me hirieron más gravemente y no pasó nada. Ahora es que estoy molido.


  Mientras devoraba, más que comía, los alimentos, entre sorbo y sorbo de fresca cerveza embotellada, Lenz narró cuanto le había sucedido, ocultando la jugada de la rusa, por no desmerecer ante el concepto en que le tenía su camarada.


  —¡Maldito Latham! —comentó Horton al terminar su compañero—. Nunca me gustó su cara. Le sudaban demasiado las manos. Entonces, ¿no has conseguido ningún dato? De Washington me comunicaron que te dirigías desde Pyongyang a Dairen para investigar los envíos de armas a los coreanos del Norte y descubrir la personalidad del cabecilla que fomenta la insurrección del pueblo contra el Presidente Rhee y nosotros, los norteamericanos.


  —Todo me falló —tuvo que reconocer Stanley, apesadumbrado—. Y menos mal que escapé con vida por un milagro. Latham echó a rodar todos mis planes. ¿Vosotros habéis conseguido averiguar quién es ese tipo que dirige los hilos de la insurrección? Forzosamente tiene que estar aquí. Los de Washington me enviaron a Dairen a causa de la información que les envió Latham. Inocentemente me metieron en una trampa, tendida indudablemente para derivar las pesquisas del C I A., en Seúl. Latham estaba compinchado con el Servicio Secreto Militar manchú. ¿Sabes tú algo?


  —Nada en absoluto. Tengo a todos los informadores con el oído alerta, pero no me dan ningún dato de importancia. Lo más que conseguimos fué hacer abortar una conspiración contra Syngman Rhee, hará unos diez días. Un informador me puso al corriente del complot. Se trataba de colocar una bomba bajo la tribuna donde el Presidente presenciaría un desfile de sus fuerzas. La bomba estaba bien disimulada; era de relojería. Diez minutos de retraso y Syngman Rhee y el Gobierno en pleno habrían saltado hechos pedazos. Se logró detener al que la había colocado. Antes de interrogarlo, se escapó de la prisión, de las manos de la Policía personal del Presidente. No me fío de nadie. La fuga se debió, sin duda alguna, a la ayuda de alguno de los mismos que rodean al Presidente y aparentan serle fieles.


  —¿Por qué hay tanta intriga contra Syngman Rhee?


  —Nadie lo quiere. El pueblo no puede quererlo; lo consideran extranjero. Syngman Rhee huyó del país en 1910, cuando los japoneses invadieron Corea para colonizarla. Permaneció nada menos que treinta y cinco años en Honolulú. Al ser derrotado el Japón, Roosevelt se entercó en recomendarlo como Presidente de la República de Corea del Sur, después de acordar con los otros aliados la división de la península en dos mitades, sin más frontera que un imaginario paralelo 38. Syngman Rhee es más occidental que oriental. Su pueblo no puede quererlo; lo soporta malamente, por respeto a las armas de los extranjeros. De ahí la ventaja del Gobierno de Pyongyang.


  —También el Gobierno de Pyongyang está apoyado por extranjeros —arguyó Stanley.


  —Sí, pero los coreanos, que siguen sin comprender la división artificial de su país, se sienten hermanados con los chinos, por descender de ellos, y conocen más a los rusos, por ser vecinos, que a los norteamericanos, que, hasta hace poco les eran totalmente desconocidos. Para los coreanos, en el mundo no existían más que China, Japón y Rusia.


  —También Klim II Song estuvo en Rusia durante la ocupación japonesa en Corea, y es el amo de Corea del Norte.


  —Klim II Song es militar, se hace llamar general, ha estado menos tiempo ausente del país, y tiene, sobre todo, la aureola de que disfrutan los militares en estos países. Lo apoya descaradamente Mao Tse Tung, con todo el potencial humano que supone China. Mao Tse Tung es el vencedor de los ejércitos de Chang-Kai-Shek; los coreanos entienden que Mao Tse Tung es invencible y se inclinan a su favor. Por todo esto, la lucha diplomática de los occidentales por mantener en equilibrio las dos Coreas, simpatizando más con el Gobierno democrático de Syngman Rhee, esa lucha es casi estéril. Aquí caeremos uno tras otro, volcarán millones de dólares en esta tierra; todo será inútil. Corea del Norte atacará y Corea del Sur desaparecerá.


  —Muy seguro estás de lo que afirmas, Henry observó Stanley. —Yo sólo tenía nociones de la situación en Corea; se me encargó la búsqueda de datos en Dairen respecto a la identidad del intrigante que fomentaba la rebelión en Corea del Sur. Pero ¿tú crees que en el caso de que Corea del Norte atacase a la del Sur, los occidentales iban a consentirlo, a contemplarlo de brazos cruzados?


  —No puedo responderte; hay cosas que nosotros no podemos enfocar certeramente. Los diplomáticos saben eso; nosotros nos limitamos a jugarnos la vida en distintas partes del mundo para que ellos estudien, comparen y deduzcan. Sin embargo, no hace falta ser sabio para observar, por la misma prensa, que varias naciones occidentales son incapaces de lanzarse a la lucha. Están dispuestas a ceder, con tal de no interrumpir su pesada digestión. Créeme, querido Stanley, que a veces me desanimo. Descubriremos una conspiración, hallaremos un dato importante, conseguiremos una buena información, pero, a pesar de nuestros esfuerzos los acontecimientos, seguirán su carrera fatal, porque son más poderosos que nosotros y se salen de nuestro alcance.


  Stanley mantuvo la taza de café en el aire y miró detenidamente a su compañero. Éste se dio cuenta del examen y se excusó, mientras se quitaba los lentes y limpiaba los cristales con el pañuelo de seda.


  —Te habló así, Stanley, porque eres de mi mayor confianza; por eso te digo la verdad de lo que pienso. Pero, conste que ese desaliento no repercute en mi trabajo. Me debo a una misión y esa misión la cumpliré hasta que me descubran y me quiten de en medio. Puedes estar seguro de que, a conciencia, iré adelante, aun cuando al final me espere el piquete de ejecución.


  Stanley Lenz se llevó la taza a los labios. Después encendió un cigarrillo y se mantuvo erguido en el asiento, procurando que su hombro herido no tocase el respaldo de la butaca. Con una sencillez que revalorizaba singularmente la solemnidad de sus palabras aconsejó a Horton:


  —Has de abandonar esos pensamientos pesimistas, Henry. Recuerda que en la Escuela de Espionaje nos hablaron mucho de este proceso, de ese desánimo. El remedio es olvidarse del mundo, ignorar los discursos y la conducta de los políticos y dedicarse uno a cumplir la tarea encomendada entregarse a ella enteramente, en cuerpo y alma y colmarla sin buscar más derivaciones de orden político o diplomático. Nuestra misión de ahora está definida: buscar al individuo que en Seúl está envenenando a los coreanos. Especialmente a los militares, para debilitar el ejército de Syngman Rhee. Ésas son las órdenes de nuestro director. ¡El C. I. A., nos manda! ¡Nosotros, a obedecer, y nada más!


  Brillaba una luz especial en las pupilas de Stanley. Sus ojos grises centelleaban, avivados por un fanatismo dramático por su profesión de espía. Sus palabras consiguieron convencer a Horton; la personalidad de Lenz se imponía porque en su interior llevaba el fuego sagrado del deber y del sacrificio por la Patria, sin preguntar para qué serviría su inmolación. Era de madera de héroes. Horton, una vez más, le admiró y respetó. Inconscientemente se puso a sus órdenes.


  Terminaba Stanley de tomar un baño caliente, despojándose de la suciedad que envolvía su cuerpo, cuando le anunciaron la llegada del doctor. Tendido boca abajo en la cama, desnudo, fué reconocida la herida de su hombro.


  —Esto no es nada. Mucho reposo. Vendré todos los días a hacerle la cura.


  Ya una vez a solas los dos agentes del Central Intelligence Agency, Stanley comunicó a su compañero:


  —Voy a dormir hasta el Juicio Final. Entré tanto, procúrame ropa a mi medida. Consígueme también una documentación falsa.


  —¿Cuál prefieres? Necesitaré ponerme al habla con la Embajada.


  —Documentación de periodista norteamericano que viene a hacer unas entrevistas a los principales dirigentes de Corea; así no llamarán la atención mis pesquisas —cambiando de tono, simulando indiferencia, preguntó—: Oye, Henry. ¿Conoces tú a una mujer rusa llamada Sonia? Tienes que conocerla forzosamente, no puede pasar inadvertida en una población como ésta.


  Horton hizo memoria, diciendo al cabo:


  —No, no conozco a ninguna mujer que sea rusa y se llame Sonia. ¿No puedes darme algún dato más?


  —Es alta, muy bien formada, rubia, lleva el pelo suelto, viste estupendamente y es guapísima. Una mujer muy interesante. Con los pómulos muy pronunciados. De unos veintiocho años. Tiene un aire especial de mujer fatal. Es de las mujeres que nos hacen volver la cabeza en la calle.


  Horton se echó a reír al oír la descripción calurosa de su camarada.


  —¡Chico, la tienes fotografiada en el corazón, has hecho un retrato de ella que más parece hecho por un poeta! Como no creo que exista una mujer así, ni tú eres poeta, veo que estás muy enamorado de esa beldad. Sólo se puede hablar así cuando está uno enamorado hasta los huesos.


  La risa de Horton irritaba a Stanley.


  —No descarríes, Henry. No soy poeta ni estoy enamorado. Me interesa encontrar a esa mujer. Está en Seúl y hay que buscarla. Saca una relación de todas las mujeres rubias que viven aquí. Es muy importante averiguar su paradero, tienes datos más que suficientes para hallarla. Y ahora déjame dormir y cierra la boca. ¡Sí, hombre, sí! ¡Deja de reír! —repitió, más irritado aún por las fuertes carcajadas de su amigo—. Quiero encontrar a esa mujer para retorcerle el pescuezo. ¡Eso es todo!


  [image: ]



  CAPÍTULO III


  Intriga en Seúl


  [image: ]TANLEY Lenz no estuvo durmiendo hasta el Juicio Final, pero sí permaneció cuatro días en el lecho, descansando, durmiendo, comiendo y curándose de la herida en el hombro izquierdo.


  Fué en la tarde del cuarto día cuando Horton entró en la alcoba de Stanley, notificándole:


  —Ya hemos encontrado a esa mujer tan… tan guapa.


  —¿Quién es? ¿Dónde?


  —No se llama Sonia ni es rusa. Es francesa y trabaja de secretaria en la Embajada francesa a las órdenes del agregado cultural. Realmente, la muchacha es una maravilla de mujer. Comprendo tu entusiasmo por…


  —Déjate de bobadas y dime cómo se llama.


  —Danielle Pressle. Yo la conocía de antes, de algunas reuniones. Recuerdo que una vez jugué contra ella al tennis. Alterna mucho en sociedad. Por tu descripción «tan exaltada» no la reconocí. Estoy de acuerdo contigo en qué es un portento de mujer, pero… ¡chico!, yo prefiero las morenas, tal vez porque como soy rubio…


  —Son muy interesantes tus opiniones sobre el sexo bello, querido Henry —matizó burlonamente Stanley, encendiendo un cigarrillo del paquete que había sobre la mesita de noche—; en otra ocasión charlaremos sobre el particular. Por ahora me interesa solamente saber la clase de vida que esa mujer lleva, con quién se relaciona, cuáles son sus actividades verdaderas.


  —Más de lo que te he dicho no te puedo decir. Si lo quieres, pondré tras ella a alguien que vigile todas sus andanzas. ¿Estás celoso?


  —No seas estúpido, Henry. Esa Sonia, esa Danielle o como se llame… no me interesa como mujer. No pongas a nadie en su seguimiento; es lista y se daría cuánta. Me encargaré yo mismo de hacerlo.


  —A ti te queda todavía una semana de reposo, Stanley.


  —A mí me quedan solamente unos mininos, porque voy a levantarme y… —anunció el agente, apartando el embozo de la sábana.


  Su camarada lo contuvo, diciéndole:


  —Si lo haces por esa mujer, aguarda un momento. Mañana por la noche tendrás tiempo de sobra para recrearte contemplándola. Mañana por la noche, el Presidente da una recepción en su palacio a toda la colonia extranjera en la capital. Esa mujer irá, sin duda alguna. Habrá mucha gente, baile, bebidas y te será fácil observarla sin que nadie se dé cuenta. También es posible que nosotros nos hayamos equivocado y no sea ella.


  Tras pensarlo un rato, Stanley volvió a meterse entre las sábanas, manifestando:


  —Mañana por la noche iré a esa fiesta. Búscame un traje de etiqueta, o que me lo hagan. No olvides conseguirme un revólver.


  —¿Vas a conquistarla a tiros o piensas desembarazarte del rival?


  La sonrisa de Horton aumentó al oír:


  —¡Vete al diablo, Henry, pero tráeme lo que te he pedido! Y que no pasé nadie aquí, a no ser el médico o la doncella con la comida. Aprovechare estas horas. Ahí tienes —señalando un papel escrito a mano sobre la mesita— un informe para Washington. No tardes en transmitirlo, cifrado convenientemente.


  A la noche del día siguiente, Horton y Stanley se hallaban dentro del automóvil perteneciente al primero, situados estratégicamente en la gran plaza donde se levanta el palacio presidencial. A la otra parte de la explanada, un verdadero rascacielos, obra de la laboriosidad japonesa, se erigía dueño de las alturas, pareciendo su fachada un enorme telón recortado en el cielo estrellado. El antiguo palacio tenía encendidas todas las luces de sus salones, regando sus luces a través de los balcones, la amplia explanada destinada circunstancialmente al aparcamiento de los coches que quedaban en espera de sus dueños.


  Como el tráfico aumentase, nutriéndose la hilera de coches que aguardaban su turno para detenerse ante la puerta del palacio, Stanley echó pie a tierra, seguido de su camarada. No querían perder de vista a los invitados. Los dos agentes del C. I. A., iban vestidos de smoking. Stanley, después de tan largo descanso, no se acordaba siquiera de su herida, aún sin cicatrizar.


  Apostados convenientemente, protegiéndose en la sombra de la fachada, observaban a los recién llegados, que descendían de los automóviles, entre risas y palabras en distintos idiomas, gozando por anticipado de la obsequiosidad del anfitrión.


  A los diez minutos de acecho, Stanley tiró significativamente de la manga de la chaqueta de su compañero; en aquel momento, de un coche descendía Sonia con vestido de soirée blanco con incrustaciones de oro, destacando su rubia cabellera sobre la nívea capa de armiño que cubría sus hombros. Descendió del mismo coche, por la otra puertecilla, un hombre joven, de unos treinta y cuatro años, de facciones angulosas y atrevidas, delgado en extremo. Sonia, la falsa rusa, se cogió del brazo de su acompañante, y sonriendo caminaron por la alfombra que conducía hasta la entrada al palacio.


  —Ése es el agregado cultural a la Embajada francesa —anunció Horton—. ¿Es ella la mujer de tus sueños?


  —Vamos adentro —fué la concisa respuesta de Richard, que sentía hervirle la sangre en las venas, a la vista de la deslumbradora joven que lo había burlado ignominiosamente, después de salvarle él la vida.


  La recepción se daba en el primer piso, tras subir unas amplias y solemnes escaleras de mármol. El lujo asiático, recargado en adornos y pinturas de todas las épocas del arte oriental, los criados, silenciosos como sombras, y las joyas, las pieles y las pecheras de los trajes de etiqueta, daban a la fiesta un gran realce.


  Iba Stanley a dirigirse a la sala que se hallaba a la derecha, por cuya puerta veía a los invitados danzando en una pista central, cuando su compañero le advirtió:


  —Antes hemos de cumplir con él Presidente. Nos lo impone la cortesía. Sígueme. Recuerda que eres periodista y te llamas Víctor Worden.


  Muchos eran los invitados qué esperaban la ocasión de saludar a los anfitriones: Syngman Rhee, hombre de edad madura, de agitado historial político, Presidente de Corea del Sur, y su mujer, de indudable belleza, perteneciente a la raza blanca, de movimientos elegantes y eterna sonrisa en los labios.


  —Ella es judía, de Viena. Conoció a Rhee en… —comentó Horton al oído de su camarada.


  Les había llegado el turno. Adelantándose Horton, con su aspecto de bebé grande, fué recibido cordialmente por el Presidente, y besó la mano de la dama en una inclinación de ritual.


  —Permítanme vuestras excelencias presentarles a un compatriota mío, un periodista de fama internacional, corresponsal de importantes diarios de mi país, el señor Víctor Worden.


  La elevada y esbelta figura de Stanley, sus movimientos desenvueltos, el brillo de su cabello ligeramente ondulado, el corte de su nariz aguileña, y el fuego contenido en sus ojos grises causaron sensación, especialmente en la mujer del Presidente. La apostura del agente del C. I. A., sé estilizaba con la sobriedad severa del smoking.


  Se cruzaron unas palabras de salutación, recomendando después el Presidente:


  —Todo norteamericano tiene un lugar en mi corazón, y más si se trata de un periodista, que puede llevar al mundo la verdad de la prosperidad en que ahora vive el pueblo coreano.


  Con una segunda inclinación, Stanley besó la mano de la dama. Ambos agentes se retiraron hacia el salón de baile. Alguien llamó a Horton. Volvieron la cabeza: un oriental vestido a la europea, se les acercaba a grandes pasos. Era bajo y regordete, perdiéndosele la abertura de los ojillos entre los mofletes grasientos.


  —¡Cuidado, Stanley! —murmuró Horton, y en voz alta, tendiendo la mano diestra al que se aproximaba—: ¿Cómo está usted, señor Ye Soon Choi? No le había visto…


  —¡Buenas noches, señor Horton! Estaba charlando con unos amigos y no he querido perder la oportunidad de saludarle —repuso el oriental, escrutando detenidamente el rostro de Stanley.


  Horton presentó:


  —El señor Víctor Worden, periodista norteamericano; el señor Ye Soon Choi, subdirector de la Policía personal del Presidente, un gran amigo y una inteligencia en su especialidad, y en todas las demás, ¡claro está!


  Rieron los tres, y manifestó el subdirector:


  —Ya tenía noticias de usted por su Embajada. Creo que vino usted algo enfermo, ¿no?


  —Es el clima, que no me sienta muy bien —mintió Stanley, displicentemente.


  Los tres hombres, formando un grupo apartado de la corriente de invitados que se dirigían a la sala de bailé, mantuvieron una conversación sazonada de humorismo por el jovial Horton. Stanley escuchaba, observando disimuladamente a uno de los hombres de confianza del Presidente Rhee. Se estremeció involuntariamente al oír sus espaldas una voz conocida que decía:


  —¡Buenas noches, Ye Soon! ¡Buenas noches señor Horton! Quería verle para…


  Stanley volvió la cabeza y sufrió un sobresalto: quién hablaba era nada menos que el cruel coronel Chu Li Yuan, jefe del Servicio Secreto Militar manchú. No vestía de uniforme, sino de smoking, pero era él. Sus largos bigotes, su expresión astuta, sus ojillos de mirar maligno, su magra figura, aún más insignificante al no cubrirse con el uniforme.


  Sin duda alguna, era el coronel Chu Li Yuan, pues al volverse Stanley, se le quedó mirando, asombrado, sin reprimir su estupor, rompiendo la típica serenidad asiática; señal inequívoca de su sorpresa. No tardó en reaccionar, recobrando sus facciones la característica inexpresión. Horton presentó:


  —El señor Eun Suk Chi, el único banquero de Seúl que presta sin interés. El señor Víctor Worden, corresponsal de una importante cadena de periódicos norteamericanos. Si quiere usted hacer negocios en Estados Unidos, señor Eun Suk Chi el mejor vehículo de propaganda es el periódico. Póngase de acuerdo con el señor Worden, qué le atenderá cumplidamente.


  La sorpresa de Stanley también iba en crescendo. Seguía sin dar crédito a lo que sus ojos veían: ¡Ante él estaba el malvado que lo torturé y lo llevó al paredón de fusilamiento! Y estaba allí, sonriente, inclinándose con una de sus reverencias versallescas y diciendo untuosamente:


  —Los amigos del señor Horton son mis amigos. Tendré mucho gusto en entrevistarme con el señor Worden para tratar de esa propaganda. Espero que llegaremos a un acuerdo y no me pedirá mucho por sus servicios.


  Las palabras del oriental entrañaban un significado sólo comprensible para Stanley, quedando evidente que su amigo Horton estaba equivocado en cuanto a la verdadera personalidad del tal banquero de Seúl. Apenas si pudo balbucir, a pesar de aunar sus esfuerzos en disimular su desconcierto:


  —También será para mí un placer pedir al señor Eun Suk Chi un préstamo a bajo interés, a cambio de mis servicios. Él me servirá a mí también.


  El coronel del Servicio Secreto Militar manchú sonrió, mostrando unos dientes amarillentos bajo el bigote. Con otra zalema se despidió, dirigiéndose expresamente a Stanley:


  —Le espero en mi banco en horas de oficina. Me proporcionará una satisfacción inmensa si este humilde servidor suyo puede ayudarle en algo.


  Se alejó del grupo, encaminándose hacia la escalera. El subdirector de la Policía coreana se despidió al rato, ofreciéndose amablemente al supuesto periodista.


  Acercándose a la sala de baile, Stanley comunicó a Horton la verdadera personalidad del banquero Eun Suk Chi. Henry no podía creerlo.


  —Es imposible, Stanley. A ese hombre le conozco desde hace tiempo. Es un hombre de categoría en Seúl y está aquí muy bien visto por el presidente. Creo que estás confundido. No olvides que ésta gente tiene la cara casi igual. Parecen todos hermanos gemelos.


  —No estoy equivocado —estalló colérico Stanley—. ¿Cómo no voy a conocer la cara y la voz del verdugo que me tuvo cuatro días en el tormento, hora tras hora? ¡Es el coronel Chu Li Yuan, y vosotros estáis en el país de Babia! Uno de los mayores enemigos del presidente resulta ser un protegido suyo. Ahora me explico muchas cosas. Con razón Washington no recibe más que informes contradictorios y, en realidad no sabe nada acerca de las fuerzas ocultas que están desintegrando Corea del Sur.


  La reprimenda iba dirigida expresamente a Horton, que así lo reconoció, tratando de disculparse:


  —¡Yo no podía saberlo, Stanley! No estuve nunca en Manchuria. Este hombre es aquí una personalidad; negocia legalmente y nadie habla mal de él. Ahora caigo en que viaja mucho, estando ausente largas temporadas. Se le considera como un financiero en gran escala, con importantes negocios en Shanghái. Sabía que no era coreano, pero en Seúl hay muchos chinos y hasta muchos japoneses, qué consideran a este país como patria propia por tener su vida aquí.


  —Destaca ahora mismo dos hombres; que le sigan los pasos y no lo pierdan de vista. Necesitamos saber adónde va y, a la vez, hay que evitar un atentado contra mí. Él, a estas horas, ya estará fraguando deshacerse de mí. Puedo denunciarlo y llevarlo a fusilar. Si trata de escapar de Seúl, no hay que permitírselo. Ese coronel va a saber lo que es Stanley Lenz. Y a esa Sonia o Danielle del diablo la voy a desenmascarar y arrancar…


  Horton tuvo el tacto de desaparecer a tiempo a cumplir la misión encargada. Conocía la cólera del mejor agente de la División de Choque del C. I. A., y no le agradaba soportársela, aunque tuviese razón en sus diatribas.


  Stanley Lenz penetró en la sala de baile. En aquel momento la orquesta dejaba de tocar. Las parejas abandonaban la reducida pista central, encaminándose a sus respectivas mesas. No tardo en distinguir Stanley la rubia y brillante cabellera de Sonia y sus hombros de piel alabastrina, cogida de la mano por el mismo individuo que la había llevado en el automóvil: el agregado cultural a la Embajada francesa. Los vio sentarse a una de las mesas. La ocasión que esperaba llegó cuando el acompañante de la falsa rusa se levantó, dirigiéndose a una de las puertas situadas al fondo.


  La orquesta volvió a tocar un fox melódico. Saboreando de antemano el placer de la sorpresa que iba a ocasionar, Stanley avanzó por entre las mesas, siempre procurando que Sonia no le viese, y se acercó a ella, a su espalda. Suavemente, muy junto al oído, inclinándose sobre el respaldo de la silla, dijo a la joven:


  —¿Tiene la amabilidad de concederme este baile?


  Ella giró la cabeza, rozando con su mejilla la del agente. Se encontraron las miradas a muy corta distancia. Sonia perdió la serenidad. Pálida, temblorosa, movió el brazo derecho, derribando sobre el albo mantel una de las copas de champagne.


  —¡Stanley! —susurró al fin, con un hilo de voz apenas audible.


  —Sí, Stanley, al que sigues necesitando, ahora para que llame al camarero y limpié la mesa. El Stanley que tú dejaste herido, sin conocimiento, a merced de un campesino avaricioso. A ese Stanley tú no puedes negarle un baile.


  Y sin esperar el asentimiento de la joven, temiendo que el agregado cultural francés regresase y estropease con su presencia la jugada, la cogió por la muñeca izquierda y la izó materialmente hasta ponerla en pie. La mano férrea de Stanley condujo a Sonia hasta la pista. Enlazó su cintura. Ella bailaba maquinalmente, como somnámbula, lívida como la misma muerte, semejando sus labios una herida sangrienta.


  —Mientes mejor que bailas, Sonia —manifestó mordazmente Stanley, tuteando ya decididamente a la traidora—. ¿Cómo es que no hablas? ¿Por qué no me cuentas de nuevo la historia de Caperucita Roja cuando fué a visitar a su abuelita y se encontró con él lobo y él lobo estuvo a punto de comérsela?


  —Déjeme, Stanley, por favor. Nos veremos mañana; otro día le explicaré.


  —A mí no tiene que explicarme nada, Danielle Pressle. Sí, Danielle Pressle. Estoy enterado de su verdadero nombre y de sus manejos. Basta con una palabra mía para que la Policía me agradezca su detención. En Corea los espías reciben muy buen trato y hasta les ponen un pañuelo ante los ojos para que sufran menos cuando…


  —¡Cállese! —imploró la joven, llevándose la mano derecha al rostro, como si no quisiera ver algo horroroso—. Yo le explicaré.


  —No necesito sus explicaciones —repitió él, complaciéndose en la tortura mental que estaba infligiendo a la joven—. Sólo necesito los papeles que usted me robó en aquella casa, cuando yo deliraba. Esos papeles los necesito ahora mismo, y por ellos estay dispuesto a prender fuego a Seúl por los cuatro costados si fuere necesario.


  —¿Quién es usted? ¿Quién es? ¿Por qué?…


  —Ya se lo dije: un aventurero internacional, un hombre qué se aprovecha de los errores de los demás para conseguir dinero y se venga de los que se aprovechan de él cuando no puede defenderse.


  —Le daré dinero. Esos papeles ya no puedo devolvérselos. No los tengo yo. Le daré dinero, y márchese y olvídese de mí —suplicó la joven, ahora arreboladas sus mejillas por el miedo cerval que la sobrecogía.


  La ira de Stanley iba trocándose en un sentimiento extraño. Sentía el flexible cuerpo de la joven bajo su mano derecha, aspiraba él delicado perfume que desprendían sus cabellos áureos, escuchaba sus palabras proferidas en un tono angustioso que sonaba a impotencia, a debilidad, a falta de apoyo, y Stanley Lenz era el hombre que compadecía a los débiles, justamente porque a él le sobraba fortaleza y podía regalarla sin exigir nada a cambio. Ésta era otra de sus buenas cualidades.


  Al escuchar el ruego de Sonia, que se marchase para siempre, experimentó algo singular. Pareció dolerle la idea de separarse de ella, después de haberla vuelto a encontrar. Aún vivía en su memoria el recuerdo de los peligros pasados en común, del valeroso comportamiento de ella en la motora, de sus suaves dedos curándole el hombro, de la belleza de sus ojos mientras sus labios mentían una historia…


  Sin saber determinadamente el motivo de su impulso, atrajo hacia sí a Sonia, cerrando el arco de su brazo derecho, y roncamente, dispuesto a decirle con ardor que ella no pasaría como una estrella fugaz por su vida, pronunció con rabia lo siguiente, siendo él el primero en sorprenderse de sus propias palabras:


  —Me has engañado dos veces y no esperaré a mañana; tampoco quiero dinero. Necesito esos papeles y esta misma noche he de tenerlos. Para conseguirlos tuvo que morir un hombre, no hagas que cuesten más sangre.


  De una sacudida, Sonia se desprendió de Stanley, aprovechándose de su distracción al cesar la orquesta, y cuando él quiso alcanzarla ella llegaba ya junto a su mesa, donde estaba de vuelta el agregado cultural francés. Seguirla y usar de la fuerza sería provocar un punible escándalo en el palacio presidencial. Sería una falta imperdonable. Se imponía la espera y la astucia.


  Stanley Lenz, burlado una vez más, no estaba dispuesto a perder la noche. Su fértil imaginación buscaría otro camino que le condujese al éxito. Meditando, sin darse cuenta de cuánto sucedía a su alrededor, se dirigió hacia la puerta de salida de la sala.


  Un cuarto de hora más tarde, Sonia y su acompañante salían de la suntuosa residencia presidencial. Uno de los ayudantes del portero se encargó de guiarlos hasta el punto donde había sido aparcado su automóvil. El agregado cultural, galantemente, abrió la puertecilla lateral de la derecha, la delantera, invitando a la joven en el asiento delantero, rodeando él el coche por la parte del motor y sentándose al volante. Las palabras de la joven revelaron que continuaba una conversación antes iniciada:


  —Hay que buscar una solución. Hemos de hablar con ese hombre y convencerlo. Necesitamos su silencio; con pagarle, bastará.


  El agregado cultural había ya puesto en marcha el motor y maniobraba para salir al centro de la plaza. Entre dientes masculló:


  —A ése lo silenciaré yo sin tener que darle el dinero. Puede estropear todos nuestros planes. Sé cómo hay que tratar a esa clase de tipos. Aunque sigo creyendo que se trae algo entre manos. La aventura que nos contaste es más bien propia de un espía que de un aventurero buscador de fortuna. Latham era poco propicio a perder el tiempo con individuos sin dinero.


  Marchaba ya el coche por la avenida central de la ciudad, solitaria a aquellas altas horas de la madrugada, cuando Sonia volvió a argüir, después de encender un cigarrillo:


  —Sabe mi nombre y estoy segura que mañana me llamará. Ya me habrá localizado. Podríamos llegar a un arreglo pacífico. ¿Qué importan unos gastos más?


  —Observo un gran interés por tu parte en no causar daño a ese Lenz. ¿Acaso te preocupa mucho su salud? —preguntó el agregado maliciosamente.


  La reacción de la joven fué violenta, inadecuada a la pregunta hecha:


  —Sí, me preocupa. Y ¿te importa mucho?


  —Nada, nada, Danielle; estás enamorada de él. No hace falta que me lo afirmes. Lo siento por ti, porque habrá que «despacharlo».


  —¿Por qué? ¿Por celos? ¿Crees que si él no existiese accedería a tus?… Antes de conocerlo te dije bien claramente que no me gustabas en absoluto. Ahora estamos juntos, a la fuerza. En cuanto terminemos, si te he visto no me acuerdo.


  —Me agradará darte el disgusto de «eliminar» a ese tipo, Danielle. Siempre disfruté con esas cosas… Tal vez cambies de opinión y te fijes en mí…


  —Acerca de ti nunca cambiaré. Y no adoptes esos aires de importancia, porque no te van en absoluto. En el lugar de ese hombre hubiera yo querido verte. Ni la mitad de lo que él hizo, como quien juega, harías tú. Entre él y tú hay un abismo. ¿Recuerdas que te echaste a temblar cuando en Pyongyang uno del Labor Party te amenazó? Tuve que intervenir yo…


  —Eran muchos contra mí —se defendió el agregado cultural, más que irritado.


  —También era una ciudad contra Lenz, y Lenz los burló. Yo lo vi luchar, herido, contra tres hombres. Y tender una trampa a otros cuatro y acabar también con ellos.


  —Déjame en paz con tus censuras, Danielle. Tienes la propiedad de removerme la bilis. Algún día vas a encontrarte con lo que no esperas, aunque seas mujer.


  Sonia calló, temerosa de recibir una bofetada de su acompañante. El coche había dejado atrás la puerta Este de la ciudad y enfilaba la calle que desembocaba en la carretera que conducía a Kapióng. Los faros del vehículo iluminaban las sucias y medio derrumbadas fachadas de las casas de los arrabales, gimiendo las ballestas al entrar y salir las ruedas de los profundos baches del arroyo.


  El agregado cultural miró distraídamente el espejo retrovisor: un sudor frío le brotó simultáneamente en la piel. En el espejo se reflejaba el rostro pétreo del hombre que había estado bailando con Danielle en el palacio, y a la vez el agregado sintió en la nuca un contacto duro y frió, sin duda alguna el contacto del cañón de un arma.


  —¡Sigue! —Sonó la voz de Stanley como una voz de ultratumba.


  Et grito de Sonia, aterrorizada, sin sospechar que atrás fuese un hombre, fue agudo y de espanto. Vio a Stanley Lenz encañonando con un revólver la cabeza del agregado cultural francés. Alelada, después del grito, no pudo pronunciar siquiera una sílaba. Él conocimiento de que el aventurero había estado oyéndoles toda la conversación la anonadó. En el bolso llevaba una pequeña automática; no se le ocurrió abrir disimuladamente el bolso y empuñar el arma. Intuitivamente, adivinó que el duelo se celebraría entre su acompañante y Stanley Lenz.


  En efecto, el agregado cultura sintió que la dureza del metal en su nuca se intensificaba. La orden le llegó seguidamente, apenas el coche rodaba por la carretera.


  —¡Para aquí mismo, y levanta enseguida los brazos!


  No era hombre el agregado cultural para resistirse a tal mandato en tales circunstancias. Obedeció prontamente, dispuesto a acceder en todo. Sonia tenía razón: de nada le serviría la pistola que guardaba en el bolsillo posterior del pantalón.


  Quieto el automóvil, levantaba los brazos él agregado cultural cuando el movimiento se le paralizó al caerle sobre la cabeza el cañón del revólver, en un golpe capaz de derribar a un buey. Se desplomó pesadamente, de lado, sobre el hombro izquierdo de la joven.


  —No tengas miedo, Sonia —recomendó Stanley—. Después de la defensa que me has hecho cuenta conmigo.


  Continuaba riendo burlonamente el agente del C. I. A., mientras descendía y abría la portezuela delantera para sacar el cuerpo exánime del agregado.


  —¿No irá a dejarlo aquí tirado? —preguntó ella, preocupada—. Suele haber francotiradores, que vienen a la ciudad por la noche, a sus casas, y lo matarían después de desvalijarlo.


  —¿No hiciste tú conmigo algo parecido?


  Pero, pese a su tono burlón, Stanley no dejó abandonado al agregado, sino que tuvo clemencia y lo echó, en el asiento posterior. Cerrada la portezuela, se sentó al volante, habiéndose guardado anteriormente el revólver como si la joven fuese una persona de su confianza. Interrogó:


  —¿Adónde ibais por aquí? ¡Dime la verdad!


  —Teníamos una reunión esta noche con algunos de los nuestros en una quinta cercana. ¡Ésa es la verdad, Stanley! —Notificó la joven muy suavemente.


  —Pues vamos allá. En lugar de éste, presidiré yo la reunión —aseguró con desfachatez el agente del C. I. A., recreándose en desconcertar a Sonta.


  Desechó los frenos y pisó el acelerador. Arrancaba el coche, cuando por la ventanilla posterior penetró un haz luminoso, esparciendo un resplandor pálido en el interior del coche. Stanley miró el espejo retrovisor: un coche iba detrás. No le dio importancia ni tampoco le cedió el paso. Continuó acelerando, tras decir a la joven:


  —Avísame cuando lleguemos, y no trates de jugarme una trastada. Me has hecho ya varias y llegarías a cansarme. Eres una muchacha…


  Un rosario de detonaciones le cortó la última frase, a la vez que unos proyectiles atravesaban la pared posterior del coche y silbaban por encima de sus cabezas.


  —¡Agáchate, Sonia! ¡Tírate al suelo! —gritó Stanley a ella, percatándose de la persecución.


  La cadena de disparos prosiguió en una línea horizontal cada vez más baja. Agazapado en su asiento, encogido, Stanley no soltaba el volante ni dejaba de pisar a fondo el acelerador. Las ráfagas de ametralladora continuaban fustigándolos; afortunadamente, la distancia se alargaba y los proyectiles se hundían en los respaldos.


  De una ojeada al espejo retrovisor, el agente del C. I. A., comprobó que su coche ganaba terreno, lanzado a una velocidad endiablada, a una velocidad que, dado el mal estado de la carretera, podría mandarlos a la cuneta, en un accidente mortal; pero consideraba más mortíferos los proyectiles del enemigo. No le cupo duda sobre la identidad de sus perseguidores: los lacayos del coronel Chu Li Yuan los habían espiado a partir de su encuentro con el coronel; éste no había perdido el tiempo en tomar una determinación fulminante, como todas las suyas.


  Rugía el motor, el coche parecía volar sobre la carretera. Al caer, cuando sus ruedas se metían en un bache y salían instantáneamente, el vehículo semejaba Un caballo encabritado. Gracias a la destreza de Stanley como conductor y a la entereza de sus nervios, no acabaron allí sus días.


  Los disparos se sucedían, mas ahora sin efectividad alguna. El coche perseguidor, conducido menos expertamente, se quedaba atrás, y sus ocupantes no podían precisar el tiro a causa de los vaivenes y bamboleos.


  Serenamente, pasado el primer instante de sorpresa, el agente del C. I. A., dijo a Sonia:


  —¡Sube! Dime si nos hemos pasado ya.


  La joven, confortada por la lejanía de los disparos y la compañía del que ella creía un aventurero desalmado, volvió a sentarse. Le bastó una mirada al paisaje, ya iluminado por la luna, para manifestar:


  —Nos hemos pasado; esto no lo conozco.


  —Pues ahora no es momento de volver sobre nuestros pasos, hay que seguir «galopando» si queremos escapar de esos «caballeros» que piden audiencia de tal forma.


  —¿Quiénes pueden ser? No comprendo nada de esto.


  —¿Recuerdas al coronel Chu Li Yuan? Si es cierto el capítulo de aquella novela que me contaste sobre lo mucho que le gustaste al coronel jefe del Servicio Secreto Militar manchú, tengo el disgusto de anunciarle que se trata de él.


  —¡Es imposible! ¿Cómo va a estar ese hombre en Corea? Si aquí lo cogiesen, lo agarrarían…


  —No es imposible, jovencita —aseguró Stanley burlonamente, sin dejar de observar el espejo retrovisor—. Estuvo en el baile, me vio y ha puesto sobre mi pista a su gente, con el encargo de enviarme al otro barrio. Esto último lo deduzco por la llamada tan «cariñosa» que nos han hecho.


  —No permita que me coja ese hombre, Stanley. Cuanto le hablé de él, es cierto. Me da miedo ese hombre; es repugnante. ¡Defiéndame, Stanley!


  La súplica de la joven consiguió hacer mella en el agente del C. I. A. De sólo pensar que la bella mujer podía caer en manos del coronel manchú, se le paralizó el corazón. Desechó tal pensamiento y se propuso evitarlo a toda costa.


  —No temas, Sonia. Conmigo, ese hombre no podrá hacerte nada. Confía en mí. Olvida que tú y yo somos enemigos. Te juro que ese hombre no te cogerá, y si yo fuese derrotado, no te cogería viva. De esto puedes estar segura. Tranquilízate. Estamos sacándoles delantera. Si tuviésemos la suerte de…


  La suerte qué pensaba Stanley, llegó a los cinco minutos de correr vertiginosamente por la carretera. Tras una revuelta entre dos terraplenes cortados a pico, se destacó al frente una masa sombría, un bosque, partido en dos por la carretera.


  El agente apagó los faros y disminuyó la macha del vehículo. El retrovisor acusaba que los perseguidores aún no habían tomado la vuelta. Entonces, arrojadamente, torció el volante a la derecha. Saltó el vehículo por encima de la cuneta y de la baja estribación del terraplén de aquel lado. Lo condujo sobre la hierba, a internarse entre la arboleda, parando el motor y frenando.


  —¡Calma, Sonia! —recomendó Stanley a la joven, a la vez que se volvía en el asiento y sacaba el revólver. Mirando a través de la ventanilla posterior, manifestó: Si logramos engañarlos, despistándolos por unos minutos, nos dará tiempo de salir a la carretera y regresar a Seúl. En las calles de la ciudad no se atreverán a emplear las ametralladoras, por temor a la Policía.


  Un ruido en el interior del coche, un «glú-glú» significativo, de gota que cae desde cierta altura sobre algo acolchado, sobresaltó a los jóvenes. Hicieron oído. Sonaba en la parte de atrás.


  Rápidamente, Stanley se apeó del coche y corrió a abrir una de las portezuelas posteriores. Sus temores eran fundados: el agregado cultual a la Embajada francesa estaba desangrándose mortalmente. Al tocarlo, el agente del C. I. A., retiró la mano, manchada de sangre.


  —Lo han herido cuando nos ametrallaban, Sonia —anunció a media voz, mientras llegaba hasta sus oídos la canción de los pinos mecidos por el viento nocturno.


  —Hay que llevarlo enseguida a la ciudad aconsejo ella, agitada.


  —No podemos ahora. Esperaremos a que pasen.


  Otra vez sentado en el «baquet», Stanley aguardó. Se escuchó el rugido de un motor a mucha acelerada, los conos luminosos de unos faros se mecieron en el espacio, siguiendo las bajadas y subidas de un vehículo al rodar por la carretera y, al momento, los perseguidos vieron cruzar ante ellos un automóvil, el de sus enemigos.


  Cuando vieron que seguía adelante, en una carrera desenfrenada, y se perdía a lo lejos, Stanley puso su coche en marcha, y condujo a media marcha por el quebrado terreno, buscando, con solamente el resplandor lunar, un sitio por donde saltar fácilmente la cuneta y salir a la carretera.


  Luego tomó la dirección de la ciudad y pisó a fondo el acelerador. Momentáneamente habían burlado a sus perseguidores.


  —¿Dónde quieres que llevemos a ése? —preguntó a Sonia.


  —A su casa; allí mejor que en ningún sitio. Porque en un hospital nos harían preguntas impertinentes. Llamaré por teléfono a un doctor.


  —¿Por qué no a la quinta ésa de qué me hablaste? Allí estarán vuestros amigos, y, además, necesito los documentos de Latham.


  —Esos documentos están en casa del agregado. Hará usted una buena obra, y tendrá sus documentos.


  A intervalos, el agente del C. I. A., echaba una mirada al espejo retrovisor, comprobando con satisfacción que los secuaces del coronel Chu Li Yuan no lo seguían, o, al menos, no se distinguían las luces de sus faros.


  Como Sonia lanzase un suspiro al penetrar en la ciudad por la puerta Este, él preguntó, entre cariñoso e irónico:


  —¿Se te pasó ya el miedo? Aquí no podrán tirotearnos tan a gusto como lo hicieron en la carretera. Indícame la dirección de la casa de ése.


  En cuanto él automóvil salió de los suburbios, adentrándose en el corazón de la ciudad, Sonia indicaba las calles a seguir.


  Rodaba el automóvil por la barriada de la colorea, extranjera, poblada de chalets rodeados de jardines y bajas vallas repintadas cuando la joven anunció:


  —Esta de la derecha. ¡Pare, pegado a la puerta!


  Realizó Stanley la maniobra y echó los frenos. La carrera había terminado; los posibles peligros, no. Y así lo entendía el agente de la División de Choque, pues interrogó a Sonia:


  —¿Quién vive aquí? No quiero meterme a ciegas en la boca del lobo, por salvar a uno que ya me tenía sentenciado sin haberle yo hecho nada.


  —Ayúdeme a entrarlo. Yo sola no podré. Viven con él dos criados coreanos: una mujer y un hombre. No tema usted nada.


  —En su palabra confió, Sonia.


  Stanley Lenz cargó, con el herido y siguió a la joven, que iba abriendo las puertas con unas llaves sacadas del bolso, del mismo bolso que encerraba una diminuta automática, pero que la joven no quería emplear, teniendo empeñada su palabra.


  —Entra usted como en su propia casa —comentó Stanley, dolido inexplicablemente de que ella tuviese tanta facilidad para entrar en casa del agregado.


  Ella pareció comprenderle la intención, pues repuso:


  —No olvide que soy la secretaria. Muchas veces he tenido que venir a deshora para trabajar en cuestión de oficinas.


  Subían por la estrecha escalera de madera de color caoba, qué conducía desde la habitación de entrada al primer piso, cuando les salió al paso un coreano, embutido en un largo camisón, regalo seguramente de su amo, con señales en los ojos de haber sido despertado de un sueño profundo.


  —Soy yo, Kim Yim —anunció la joven—. El amo viene herido, coge el teléfono y llama enseguida al doctor Gibson; con toda urgencia. No le expliques lo que sucede. Que tu mujer caliente agua y prepare unas toallas limpias y traiga algodón a la alcoba del señor.


  En el dormitorio del agregado cultural, una habitación espaciosa, con dos puertas y un balcón, cuyas maderas apresuróse a cerrar Sonia, Stanley depositó sobre la cama el cuerpo exánime del herido. Bastaba mirarlo para vaticinar certeramente su pronta muerte: pálido, con el pecho horadado y un chorro de sangre manándole intermitentemente de la boca, de haber sido tocado en los pulmones.


  Stanley se limpió malamente con una toalla las manchas rojas de su chaqueta.


  —Voy a retirar el coche de la puerta, Sonia. Es posible que esa gente haya regresado a la ciudad y esté dando vueltas por las calles, en busca de una pista. Si viesen el coche, no tardarían en acosarnos.


  Esto le sirvió también de pretexto para registrar la casa de abajo arriba.


  Se convenció de que no había nadie más allí, aparte de los dos criados. Seguidamente, salió a la calle y llevó el coche a otra, transversal y poco iluminada.


  El regreso a la alcoba, lo hizo con toda clase de precauciones, husmeando en los cajones de las mesas y armarios. Los documentos de Latham no aparecían por ninguna parte. Pasó al dormitorio, con el propósito de exigírselos a Sonia. Más al entrar, pudo darse cuenta del grave estado del herido. Ella miró a Stanley con expresión de dolor en sus bellos ojos. El agregado cultural estaba, agonizando, antes que el doctor llegase. No era momento propicio para solicitar unos documentos, por muy importantes que fuesen.


  En el fondo, Stanley se encontraba culpable de su muerte. Por él, los lacayos del coronel manchú habían disparado con ametralladoras, y herido mortalmente al hombre que, inconsciente, iba tendido en el asiento posterior del coche.


  El agregado cultural había pasado del desvanecimiento al estado comatoso, sin darse cuenta siquiera. De un mundo de sombras había salido para atravesar el umbral de las regiones desconocidas, sin tener un solo destello de razón. Su sufrimiento fué mínimo.


  Cuando el agregado expiró, la actitud de Sonia no era de desconsuelo desesperado; se la veía triste, ojerosa, apesadumbrada, pero no sollozaba ni lloraba. Aquello probó a Stanley que Sonia no tenía ninguna relación amorosa con el agregado cultural.


  Fué ella misma, reconociendo la inutilidad de permanecer junto al cadáver, quien salió primeramente de la habitación, diciendo al agente:


  —Venga conmigo al despacho, Allí está eso.


  Stanley la siguió. Ella, ya en el despacho, rebuscó por todos los cajones de la mesa.


  —¡Es extraño; los tenía aquí, en éste de abajo! Ayer mismo los estuvo releyendo. Estarán en la caja fuerte…


  Y ante el asombrado Stanley, que no daba crédito al súbito interés de la joven por entregarle los documentos, ella se dirigió a un rincón de la estancia y, arrodillándose, levantó el pico de la alfombra y una baldosa. Quedó al descubierto una cavidad. Sonia extrajo una pequeña caja fuerte, de caudales. Y diligentemente, como hasta con placer, ella sacó una llavecita del hueco hecho en las hojas de un libro de la estantería.


  —Aquí tiene usted los documentos de Latham: los que yo le robé. Son suyos, y me alegra devolvérselos. No sé cómo pude dejarlo allí desamparado, con fiebre, después de haberme salva usted la vida. Estos días me recriminé mi comportamiento. Sólo pensaba en lo que hubiera podido sucederle. Mi error fué contar aquí la verdad. Ellos no me permitieron ir a buscarlo y traerlo a la ciudad.


  Sin hacer comentario alguno, Stanley tomó con la izquierda los documentos que ella le ofrecía, pero, al mismo tiempo, con la mano derecha cogía suavemente la retirada caja de acero que contenía algo más. Su movimiento fue natural, sin violencia, como el conquistador que no tiene por qué apresurarse a tomar el botín. Y Sonia cedió, saliendo de la estancia.


  Stanley, después de guardarse en los bolsillos del pantalón los documentos de Latham, se dispuso a registrar el contenido de la caja metálica. Había más papeles, que al primer examen arrojaron datos muy interesantes porque, algunos, presentaban sus escritos sin cifrar. Una ojeada le bastó para comprender que tenían importancia diplomática.


  Estaba doblándolos, para meterlos sin estropear en el bolsillo interior de la chaqueta, cuando una voz, a sus espaldas, le ordenó tajantemente:


  —¡Suelte eso y levante los brazos! ¡Lo tengo encañonado!
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  Cogido por sorpresa, confiado en la sumisión de la joven, Stanley había perdido de nuevo la partida. Obedeció el mandato. Recibir un balazo no le seducía; cualquier cobarde era capaz de dispararle por la espalda.


  Con las manos un poco más altas qué los hombros, Stanley anunció, conservando aparentemente la serenidad.


  —Permítame dar media vuelta; tendré sumo gusto en verle la cara.


  Lo que él no quería era recibir el clásico golpe en la nuca. Como el otro no se opusiera, Stanley giró lentamente sobre sus talones, hasta quedar frente a un hombre de menos estatura que él y de más edad, que empuñaba una pistola de gran calibre. La cara del agresor estaba surcada de cicatrices y costurones.


  —¿Quién es usted? —preguntó Stanley fríamente observando que la pistola le temblaba en la mano, señal de su poca práctica en empuñar armas.


  —No le importa —repuso el agresor bravuconamente, y luego, a voces, llamó—: ¡Danielle! ¡Danielle!


  Una oleada de cólera embargó al agente del C. I. A. De nuevo lo había traicionado la joven. En adelante, no se fiaría de ella y la castigaría sin compasión, si es que lograba escapar de la encerrona.


  Entró apresuradamente la joven en la estancia, quedándose inmóvil, sorprendida, al presenciar la escena.


  —¿Qué ha pasado, doctor Pasquín? —interrogó, trémulo su acento.


  —Lo encontré guardándose unos papeles. Llama por teléfono a Durand. Yo mantendré a éste con los brazos en alto.


  Sonia dirigió una mirada inexpresiva al agente del C. I. A., recibiendo a cambio otra cargada de odio y desprecio. Ella pareció no notarla, y salió del despacho.


  —No baje bis brazos, o tendré que disparar —advirtió el de las cicatrices, más asustado qué el propio encañonado.


  Stanley aguardaba el fallo, la distracción que le permitiría pasar al ataqué como una centella endemoniada. Aquél hombre no era contrincante de categoría. El verdadero peligro radicaba en el nerviosismo del doctor Pasquín; sin motivo alguno, por un temor infundado, apretaría el gatillo.


  Meditaba Stanley un pilan de evasión, cuando vio a Sonia aparecer bajo el dintel de la puerta, crispadas sus facciones extrañamente. El agente se fijó en el movimiento de su brazo izquierdo, que pasó de atrás adelante, desapareciendo tras la espalda del doctor. Simultáneamente se escuchó decir a la joven:


  —Le tengo encañonado, doctor Pasquín. Si no suelta esa pistola me obligará a matarlo.


  El doctor vaciló. Su estropeada cara reflejó el asombro y el miedo que se apoderaron de él. El ataque de su aliada no podía esperarlo, y tardaría mucho en comprenderlo. Por el contrario, Stanley experimentó una de las mayores satisfacciones de su vida; al fin, Sonia había respondido fielmente.


  La joven, suavemente, desarmó con la mano derecha al doctor. El agente del C. I. A., no desperdició ni una fracción de segundo. Con la agilidad de sus músculos acerados, dio un salto al frente, y al poner los pies en el suelo, a un paso del doctor, levantó el brazo derecho sacudiéndolo un gancho a la mandíbula. El doctor se desplomó en el piso, después de haber sido elevado unas pulgadas a causa del contundente y recio golpe recibido.


  —Gracias, Sonia. Más que haber salvado mi vida, agradezco tu comportamiento. Me has demostrado que no eres la mujer que yo…


  La aparición inesperada de varios individuos, orientales, armados de pistolas ametralladoras, por ambas puertas del despacho, le cortó la frase. La reacción de Stanley fué de proteger a la joven, pero ya era tarde. Unos brazos se habían apoderado de la joven. Habían sido descubiertos por los secuaces de Chu Li Yuan. El agente del C. I. A., se abalanzó en un plongeón soberbio a las piernas de los dos enemigos que le cortaban la salida. Logró derribarlos al suelo, mas al momento el resto de los hombres se le echaron encima, aplastándolo materialmente a golpes. Su resistencia fué inútil. Como un desesperado se retorcía en el suelo, dando patadas y puñetazos. La superioridad numérica del enemigo terminó por rendirlo. Un puntapié en una de las sienes, y Stanley Lenz perdió el conocimiento.
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  CAPÍTULO IV


  La solución de la incógnita


  [image: ]E la inconsciencia absoluta Stanley pasó a un estado de somnolencia, como si anduviese entre brumas, donde creía escuchar unas voces humanas y sentir unos golpes. Abrió los ojos y volvió a cerrarlos, heridas sus retinas por una fuerte iluminación artificial.


  Entonces escuchó la meliflua voz del coronel Chu Li Yuan:


  —Nuestro querido amigo está recobrándose. Ahora disfrutaremos con su conversación. ¡Vamos, señor Lenz! ¡No finja!


  Stanley no quiso fingir una comedia que a nada bueno conduciría. Abrió los párpados y vio frente a sí al coronel Chu Li Yuan sonriendo, acariciándose las puntas del bigote. Arrebatado por la ira de hallarse otra vez en poder del maldito jefe del Servicio Secreto Militar manchú, Stanley intentó ponerse en pie para atacarle. Hizo un movimiento violento, y con gran sorpresa por su parte, se encontró impedido por algo que ligaba su cuerpo. Perdió el equilibrio, arrastrando consigo la silla en que estaba sentado. Preventivamente le habían ligado de brazos y piernas a una silla.


  Las carcajadas del coronel alcanzaron el máximo. Le resultaba muy cómica la ridícula postura del iracundo agente del C. I. A., tendido en el suelo, bramando de rabia por su impotencia.


  —Vamos, muchachos; ayudad a levantar señor Lenz. Nuestro pobre amigo sufre ataques de esta clase; no hay que tomárselo a mal. Y nos conocemos él y yo.


  Dos orientales, vestidos a la europea, levantaron al caído, volviendo a colocar la silla en posición normal, quedando sentado Stanley. Éste vio a Sonia, a su derecha, atada como él a otra silla. Y en igual forma, a su izquierda, al doctor Pasquín, tragando saliva, destacándose rojizas sus cicatrices sobre la lividez de su rostro.


  —¡Qué buen golpe he dado esta noche, señor Lenz! —Manifestó el coronel en su mal inglés—. He vuelto a agarrarle, le he encontrado unos papeles muy interesantes en sus bolsillos, pertenecientes por cierto a nuestro antiguo y difunto amigo Latham; he cazado a esta parejita, especialmente importante por la linda dama y me he enterado de algo que yo ignoraba: el asunto del oro y la compra de armas. Sólo los pavos reales se envanecen; pero se me perdonará que esta noche yo me sienta orgulloso. Tendí la red, y obtuve buena caza. La suerte influye mucho, pero también hay que admirar la habilidad y la ciencia del cazador. ¿Lo reconoce así, señor Lenz?


  El aludido no contestó. Se limitaba a contemplar el rostro demudado de la joven. Por vez primera en su vida supo lo que era ver en peligro a una persona amada. Sufría más por ella que por sí mismo.


  El coronel, irritado a causa del silencio del agente, le cruzó la cara con una fusta cogida de una mesa. Stanley se tambaleó bajo el golpe; pareció sentir en la mejilla derecha la aplicación de un hierro candente.


  Continuó impasible, mirando ahora fijamente al coronel, con una expresión sombría en sus pupilas aceradas, sentenciándolo a muerte en cuanto tuviese ocasión. El coronel Chu Li Yuan mantuvo la mirada durante unos instantes; luego, vencido, la retiró, echándose a reír. Sus secuaces allí presentes, cinco asiáticos, corearon su risa. El fingido buen humor del coronel renació.


  —¡Pobre amigo Lenz! Después de tantas vicisitudes para escapar de Dairen, vuelve a caer en mi poder. Cuando esta noche lo vi en la recepción de estúpido Presidente me propuse apresarlo, y lo he conseguido. No tengo por menos que admirarlo, Lenz. Es usted un hombre de los que a mí me hacen falta. Ya se lo dije cuando le iba a fusilar, pero sigo pensando igual que entonces: Usted pertenece al Central Intelligence Agency norteamericano, y sé positivamente que no lo traicionará. ¡Qué pena no poder fiarme de usted! ¡Sería usted mi lugarteniente!


  El propósito de Stanley era permanecer callado. Más de pronto recordó que él había dado instrucciones concretas a su camarada Horton: seguir los pasos del falso banquero Eun Suk Chi, del coronel Chu Li Yuan. Si Horton estaba tras la verdadera pista, no tardaría en llegar y liberarlos. Se necesitaba ganar tiempo. Aquélla habitación no pertenecía a la casa del agregado cultural a la Embajada francesa; era evidente que mientras él estaba sin sentido, los habían trasladado a otro lugar. Habló:


  —¿Por qué no lo intenta, coronel? Confíe en mí. Podríamos llegar a un acuerdo. Usted establecería sus condiciones, y yo, las mías.


  Nuevamente volvió a sonreír el maquiavélico oriental. Su máscara de rasgos asiáticos no conservaba la frialdad de expresión; él triunfo tan rotundo lo había envanecido demasiado.


  —Mi querido amigo Lenz: ¿Qué pensaría usted del hombre que daba calor en su pecho a una víbora arrecida de frío? Que era un idiota, ¿no es eso? No, no, mi amigo Lenz. No quiero hacer el experimento; sería muy peligroso. Sé cómo, y que tratarle, ahora lo sé. ¿Recuerda cuánto le hice sufrir en Dairen? En esta ocasión lo torturaré más a conciencia, emplearé otros métodos. Me valdré de esta bella señorita, a quien ya conocí en casa de Latham.


  —¿Qué desea usted saber de mí, coronel? Se lo diré a cambio de la promesa de dejar en libertad a esa mujer. De Jo contrario, usted me matará, pero no conseguirá saber de mí lo que le interesa.


  —No está usted en situación de imponer condiciones, mi querido Lenz. Esta misma noche, de madrugada, saldremos para Manchuria. Nos espera un barco en la costa. Allí habrá tiempo de hacerle confesar. La señorita me pertenece; no la cederé a ningún precio. Y usted no olvide que ya no podrá escapar del fusilamiento; ya no habrá más tenientes que simulen pegarle un tiro de gracia.


  —¿Qué fué de él? —preguntó Stanley, deseoso de ganar tiempo y derivar la conversación por derroteros que no atrajesen violencias, de momento.


  —Recibió su merecido por la traición. Nos confesó todo; he de reconocer que fracasé al buscar a la muchachita Wyung. ¿Dónde está?


  —Murió —repuso concisamente el agente del C. T. A., entristecido al recuerdo de la mujer que se había sacrificado inútilmente.


  —Mucho mejor para ella. Como hubiese sido mejor para usted quedarse allí enterrado, amigo Lenz. En fin, él Destino manda.


  —¿Qué espera usted, coronel? ¿Al jefe de la insurrección? ¿A Ye Soon Choi, el subdirector de la Policía personal del Presidente Rhee?


  El coronel volvió a reír, muy contra su naturaleza oriental. Parecía divertirse muchísimo aquella noche. Stanley dedujo que acababa de tomar alguna droga.


  —¿Ye Soon Choi? ¿El jefe de la insurrección?


  Se recrudecieron las estentóreas carcajadas del coronel.


  —No, amigo Lenz: no. Ye Soon Choi es un pobre hombre, que debe mucho dinero al banquero Eun Suk Chi, a mí. ¡Claro está! ¿Pensó usted acaso?…


  —Creí que…


  —Ye Soon Choi es un cero a la izquierda, como dicen ustedes, los occidentales. Me hace favores, pero sin saber que yo soy el jefe del Servicio Secreto Militar manchú.


  —Nunca le revelé, coronel, el encargo de Washington que me llevó a Dairen. ¿Quiere conocerlo?


  —¡Dígalo! —ordenó Chu Li Yuan, muy interesado en la respuesta.


  —El director del C. I. A., me encargó expresamente que averiguase la identidad de la persona que estaba removiendo los ánimos del pueblo coreano contra Syngman Rhee, la persona que dirigía el Labor Party en la clandestinidad.


  —¡Pobre director del C. I. A.! Tendría mucho placer en saludar cordialmente al almirante Hillenkoetter. También yo tengo mi Servicio de Información. Es una pena que se quede sin enterarse. Voy a decírselo a usted; no tiene importancia ese secreto, toda vez que usted no vivirá más de dos semanas y jamás volverá a su tierra. ¡Yo soy esa persona que mueve los hilos de la rebelión! ¡El banquero Eun Suk Chi! Desde que el Gobierno de Corea del Sur declaró fuera de la ley el Labor Party, el partido sigue desarrollándose activamente, oculto, pero actuando y preparando la invasión. El Gobierno del general Klim Li Song, en Corea del Norte, como la llaman los americanos, está recibiendo armamento moderno, organizando el ejército, adiestrándolo y preparándolo para lanzarse sobre el sur de Corea. Lo arrasarán todo, y expulsarán del país a los occidentales. China necesita que la península de Corea sea un bastión frente al Japón, amparado ahora por los tanques norteamericanos. Mi misión es corromper por todos los miembros de la administración del Presidente Rhee, sobornar a sus jefes militarse, sembrar de propaganda política sus fuerzas del ejército, excitar en lo posible el espíritu nacionalista del pueblo, de forma que cuando los del Norte bajen en avalancha no encuentren más resistencia que la de unos cuantos desesperados a los que espera la muerte inexorablemente.


  Como era muy peculiar en el coronel Chu Li Yuan, su explicación habíase convertido en un discurso, cual si estuviese arengando a las masas. No dejaba de retorcerse los bigotes en su habitual gesto.


  Stanley Lenz supo al fin quién era el oculto cerebro que fomentaba el descontento en el campo coreano del Sur. Nubes negras, de tormenta demoledora, se extendían sobre el Gobierno del Presidente Syngman Rhee. Pese a sus esfuerzos, los acontecimientos seguirían su marcha, inexorablemente como había dicho el coronel Chu Li Yuan. Para no perder la moral, tuvo que agarrarse, mentalmente, a lo mismo que él aconsejo a su camarada Horton, cuando se encontraron. La misión de los agentes del C. I. A., era cumplir órdenes, no buscar las consecuencias y las repercusiones de sus informaciones en la política internacional.


  Recreándose en el mutismo de Lenz, el coronel lo abandonó, dirigiéndose al doctor Pasquín, jugueteando con la fusta ante los ojos del prisionero, como profetizándole lo que le esperaba si no contestaba debidamente a sus preguntas.


  —¿Qué tiene usted que ver con este agente del C. I. A.? Usted está anexionado a la Embajada francesa; por lo menos, usted es francés. Dígame la verdad y podrá usted escapar con vida. ¿A qué se dedicaban ustedes: la señorita, el muerto y usted?


  El doctor Pasquín carecía de la hombría de Lenz. Bastaba la amenaza de la fusta para hacerle confesar.


  —Yo…, yo no era nadie, realmente. A mí preguntaron si quería ganar dinero.


  —Déjese de excusas y diga lo importante —insistió rudamente el coronel.


  —Pues… se trataba de conseguir que el Gobierno del Norte comprase a una firma de París el material de guerra que ahora ésta comprando a los rusos.


  Stanley no pudo contener una exclamación de sorpresa. Ahora se enteraba de una nueva faceta de la intriga general que estaba derrocando al Gobierno de Syngman Rhee. Miró reprobatoriamente a Sonia, que estaba con la cabeza inclinada como ausente de cuánto la rodeaba. Escuchó la siguiente pregunta del coronel a Pasquín:


  —¿Qué «papel» jugaba Latham, el de Dairen, en ese negocio?


  —Era el intermediario en las negociaciones. Sabíamos que Rusia recibía oro a cambio de las armas. Corea del Norte ocupa el tercer lugar en el mundo en la producción de oro. La casa de París, que actuaba extraoficialmente, quería hacer un buen negocio, ofreciendo a los norcoreanos mejores armas que Rusia y a precio más barato. Hasta ahora no habíamos conseguido nada. Latham ponía obstáculos, llegamos a sospechar de él, y enviamos a Danielle a verle, luego se mezcló ese hombre —señalando con la cabeza a Stanley— y mató a Latham. Ella consiguió hacerse con unos papeles en los que figuraban los documentos cruzados entre ambas partes para la negociación. Son esos que usted tiene encima de la mesa.


  —¡Muy bien! ¡Muy interesante! —exclamó el coronel—. Con razón decía yo que esta noche se había dado espléndidamente. ¿Sabía usted todo esto, amigo Lenz?


  Stanley, que contaba los minutos conforme pasaban, esperando a Horton con los suyos, repuso, mintiendo una vez más:


  —Sí. El C. I. A., lo sabe todo; el C. I. A., llega a todas partes Ya se lo dije a usted en cierta ocasión también. El C. I. A., se encargará de vengarme, «querido» coronel.


  —Veo que sigue con ganas de bromear, amigo Lenz. ¡Es usted un hombre!… ¡No como este pobre, que a la primera cuenta hasta la fecha en que lo parió su madre, si es que alguna vez tuvo madre!


  Chu Li Yuan disfrutaba mortificando a los blancos; su temperamento le impulsaba a humillar a la raza superior. Era un fanático del futuro amarillo. Ganaba energías cada vez que un hombre blanco se humillaba ante él. Ésta era la causa de su odio profundo a Stanley Lenz; Stanley lograba desequilibrarlo en sus sueños de grandeza; Stanley no se rendía ni ante el tormento.


  Separándose del cobarde doctor Pasquín, el coronel se aproximó a la decaída Sonia. Con una suavidad de reptil le acarició la barbilla, levantándole la cabeza. Stanley admiró entonces la transformación de la joven: de su anterior postración pasó a convertirse en una leona. Como tenía Sonia a pocas pulgadas la repugnante cara del amarillo, le escupió a los ojos despectivamente; no podía defenderse ni insultarlo de mejor forma. ¡Sonia tenía temple de heroína!


  Una exclamación incomprensible brotó de la boca del coronel, que se limpió la cara con la manga de la chaqueta. Sonreía siniestramente, mientras volvía a acercarse a la joven y alargaba sus manos de dedos huesudos y largos, con uñas aún más largas, retorcidas.


  —¡Eres una palomita preciosa con sangre indomable! Ya tendremos tiempo de vernos a solas. Seré muy amable contigo si tú lo eres conmigo. No me gusta emplear la fuerza con las damas. Más si pertenecen a la raza blanca. Eres muy bonita, y nuestros hijos reunirán lo mejor de las dos razas.


  Y como volviese a rozar con sus dedos las demacradas mejillas de la prisionera, que apretaba los labios, en un esfuerzo por no gritar de asco, Stanley rugió imperiosamente, poniendo sus ligaduras en tensión, pretendiendo inultamente romperlas:


  —¡Déjela, coronel! ¡No la toque!


  Chu Li Yuan cesó de acariciar a Sonia, y se quedó mirando burlonamente a Stanley:


  —¡Vaya, vaya! ¡Un nuevo descubrimiento! Al fin podré hacerle hablar, señor Lenz. No tendré necesidad de recurrir a las más refinadas torturas. Esta mujer me servirá de mucho, me ahorrará idear nuevos tormentos. ¡Muy agradecido, mi honorable amigo!


  Y al ver que el agente del C. I. A., continuaba, pugnando por libérame, ordenó a dos de sus secuaces:


  —¡Lleváoslo a otra habitación! ¡Quedaos uno de centinela de vista! Si se escapa, no perdáis tiempo en suicidaros. Me evitaréis un trabajo. ¡Ponedle las esposas, porque sería capaz de romper las cuerdas!


  En volandas, Stanley fué sacado de la habitación. Recogió la mirada de Sonia, suplicándole una ayuda imposible. El corazón de Stanley se quebrantó: rugía de rabia por su impotencia. Al fin sabía lo que era el amor…, tardíamente, cuando ella iba a ser…


  En otra habitación, desnuda sus paredes y sin muebles, Stanley fué desatado de los brazos. Las cuerdas que le ligaban las piernas a la silla, le impidieron actuar. No obstante, los orientales tuvieron que forcejear de firme para conseguir llevarle los brazos adelante y ceñirle las muñecas con unas esposas.


  Confiados en la seguridad de los recios brazaletes de acero, los asiáticos le quitaron las ligaduras de las piernas, a instancias del prisionero, que protestaba enérgicamente de aquella inmovilidad. Su petición tuvo que ser consultada con el coronel, que accedió.


  Uno de los orientales, pistola en mano se recostó en la pared, y señaló el rincón opuesto a Stanley.


  Éste fue recobrándose, y a la ira sucedió la calma en su cerebro. Comenzó a meditar. Imaginó mil trucos para deshacerse del centinela No había ninguno con probabilidades de éxito. Terminó por pasearse nerviosamente de un lado a otro de la habitación, pero siempre pegado a la pared opuesta de la en que se hallaba recostado el guardián, qué no le perdía de vista ni un momento.


  Habrían transcurrido unos minutos, cuando en toda la casa se oyó un grito de mujer, un grito escalofriante, desgarrado, de persona que siente un miedo cerval. Stanley reconoció en el grito a Sonia. Algo le ocurría, y ese algo…


  Se detuvo en sus repetidos paseos. Miró fieramente al centinela. Éste se irguió, empuñando firmemente la pistola, adivinando un ataque del prisionero.


  Stanley luchó interiormente por serenarse: nada conseguiría sin astucia. A duras penas logró quitarse del pensamiento la obsesión que le corroía: ¡Sonia estaba en peligro!… ¡El maldito coronel!…


  Un segundo grito taladró el silencio de la noche. Stanley contuvo sus nervios. Y, entonces, como si su mente se aclarase, encontró el truco para escapar. Empezó a ponerlo en práctica.


  Ostensiblemente, sin disimular sus movimientos ante el guardián, se llevó las manos, unidas como las tenía, al bolsillo derecho de la chaqueta. El centinela no se lo impidió, pues estaba seguro que el prisionero había sido desarmado.


  Stanley sacó las manos del bolsillo, simulando encerrar algo muy pequeño entre los dedos. Rápidamente se llevó las manos a la boca y pareció tragar algo. Se le vio bajar y subir la nuez a continuación, como satisfecho, bajo la mirada estupefacta del centinela, se recostó en la pared, encogido de hombros, disminuido, perdida su gallardía.


  El centinela observaba curiosamente sus gestos.


  El agente del C. I. A., de súbito, lanzó un lamento, como si sufriese un intenso dolor interno, y se llevó las esposadas manos al vientre. Con las rodillas dobladas, sé retorció de cintura. Luego vaciló sobre los pies, se tambaleó y cayó al suelo, donde prosiguió lanzando ayes, en convulsiones violentas. De sus labios se escapaba una especie de estertor preagónico…


  —¡Veneno!… —murmuró claramente en manchú, quedándose rígido.


  Colmó la palabra la sorpresa del guardián que sentía ya en su cuerpo el castigo del coronel por haber dejado que el prisionero se suicidase con un veneno activo. Impulsivamente, corrió hasta Stanley, desconcertado, sin saber qué hacer: si prestarle ayuda o llamar al coronel.


  Al agacharse, el envenenado se convirtió en una sierpe enfurecida; tal fué la rapidez y continuidad de sus ataques. Del primer golpe con las piernas, despidió la pistola de las garras del oriental, y cuando éste se reponía para volver a coger el arma, Stanley se irguió y con los brazos en alto dejó caer brutalmente las muñecas, unidas, contra el cráneo del centinela. Las esposas se hundieron en los huesos. El oriental murió instantáneamente, con la bóveda craneana quebrada.


  Escurriéndose debajo del cadáver, el agente del C. I. A., se puso de rodillas y luego en pie, tomando entre ambas manos la pistola del guardián. Estaba montada.


  A grandes zancadas, con el cañón del arma al frente, y logrando, mediante una hábil posición, tocar el gatillo con el dedo anular derecho, salió de la habitación. Pisaba el pasillo, sin saber si dirigirse a un lado o a otro, cuando un tercer grito de Sonia le reveló que la joven se hallaba en el piso superior.


  No había nadie en el corredor, débilmente iluminado. Corrió hacia la escalera, subiendo los peldaños de dos en dos. La sangre le hervía en las venas, tal era su impaciencia por llegar a tiempo de salvar a Sonia de la maldad del coronel. No quería ni pensar en la escena que le aguardaba.


  Un oriental le salió al paso, al llegar a lo alto de la escalera. Hizo fuego una sola vez. El asiático se dobló trágicamente. Stanley se pegó a la pared, apartándose de la trayectoria seguida por el cuerpo del enemigo en su caída, rodando de escalón en escalón, hasta quedarse inmóvil.


  A la detonación se abrieron varias puertas. En una de ellas apareció el coronel Chu Li Yuan. Stanley le tiró a matar, pero con tan mala fortuna que erró el disparo a causa del nerviosismo. Vio desaparecer en el interior al malvado militar, y no le dejó cerrar la puerta, sino que se abalanzó sobre ella, derribando por el suelo al coronel y cayendo él también.


  De un saltó se puso en pie. Vio a Sonia en un rincón de la sala blandiendo un jarrón en actitud defensiva.


  —¡Stanley! —gritó ella, con voz estrangulada por la emoción.


  El corrió a protegerla y se situó ante ella, sirviéndole de escudo.


  —No temas, Sonia. Los míos llegarán de un momento a otro. Hay que resistir.


  Apuntaba al coronel, que trataba de esconderse tras el diván situado en el centro, cuando en la puerta aparecieron tres orientales empuñando sendas pistolas ametralladoras. Su mortífero fuego acabaría con los dos jóvenes, pese al arma empuñada por el agente del C. I. A. Éste comprendió su inferioridad, mas estaba dispuesto a morir matando. Repentinamente cayó en la cuenta de lo que le ocurriría también a Sonia; ella también moriría. Vaciló y esta duda permitió al coronel, que ya estaba oculto, decir en alta voz:


  —Suelte la pistola, Lenz. Si no lo hace dentro de un minuto, ordenaré a mis hombree que disparen.


  —No suelto la pistola. Dígales que las tiren ellos.


  —No sea loco. Lleva usted las de perder. ¿Será capaz de sacrificar a la señorita? —preguntó astutamente Chu Li Yuan desde su escondrijo.


  Stanley lamentó profundamente no haberse ocupado al entrar en la sala de agarrar al coronel, que le serviría como rehén, en vez de preocuparse del estado de Sonia. La sala estaba repleta de enemigos; les sería imposible escapar. Su arriesgada acción había resultado inútil.


  Maldiciendo entre dientes, soltó el arma y levantó los brazos. Por primera vez en su vida, Stanley Lenz, el más valeroso de los agentes de la División de Choque del C. I. A., se entregaba sin defenderse, a pesar de tener una pistola. Una mujer le obligaba a…


  —¡Vuélvase de espaldas! —oyó decir al coronel, todavía invisible.


  Resignado con su mala suerte, sabiendo que le esperaba el golpe en la nuca —todavía era pronto para recibir la muerte—, giró sobre sus talones, mirando fijamente a Sonia. Con la vista le confesó el amor y el dolor que por ella sentía.


  El mazazo en la cabeza con el cañón de una pistola ametralladora lo sumió en el caos del desvanecimiento.


  ¡Nuevamente triunfaba el mefistofélico coronel Chu Li Yuan!


  CAPÍTULO V


  A tal persona, tal muerte


  [image: ]ON un dolor horrible en la cabeza, sintiendo que algo tibio le corría por la parte posterior del cuello, Stanley recobró los sentidos. Una gran fuerza lo movía de un lado a otro. Abrió los ojos y fué dándose cuenta de cuanto le rodeaba. Unas piernas de hombre, unas piernas de mujer y otras dos piernas de hombre. Él iba tirado en el piso. Oyó el rugido de un motor. Lo llevaban en un automóvil. El zarandeo provenía de los baches del camino.


  Así pasaron unos minutos. Luego el coche se detuvo. Oyó la voz de un asiático decir en pésimo inglés:


  —¡Abajo!


  Al abrir la portezuela, Stanley aspiró un aire cargado de humedad; se bailaban en las proximidades del agua. No era olor salino. Dedujo que el coronel Chu Li Yuan, después del escándalo armado, había decidido transportar rápidamente a los prisioneros a la lancha que le llevase a la desembocadura del rió Han, donde aguardaba el barco que los conduciría a Manchuria.


  Sintió que tiraban de sus pies. No quiso aguantar un mal trato.


  —¡Déjame, bestia! —profirió.


  Y por sí solo se puso en pie, bajando del coche. Seguía con las muñecas esposadas. Con los faros apagados, otro vehículo se aproximó. De éste descendió el coronel, a juzgar por la voz, mandando el rápido traslado de los prisioneros a una lancha.


  Escoltados por seis orientales armados, Sonia, el doctor Pasquín y el agente del C. I. A., fueron obligados a saltar a una motora de grandes dimensiones que permanecía amarrada a la orilla derecha del río.


  La luna seguía luciendo en el cielo. El Han semejaba una sierpe deslizándose, por la corriente de sus aguas.


  Los seis orientales, los prisioneros y el coronel Chu Li Yuan, con la pistola al cinto, estuvieron en cubierta, mientras se procedía al desamarre. Los dos automóviles regresaron por el mismo camino.


  La lancha motora se puso en movimiento, despegando de la orilla, acelerando la marcha.


  El coronel Chu Li Yuan, a pocos pasos de los blancos, ordenó:


  —¡Bajadlos y no los perdáis de vista!


  Había sabido elegir un punto solitario de la orilla para proceder al embarque. A nadie se veía por los alrededores. Horton había fracasado y Stanley no se resignó a morir como un cordero.


  De un salto, sin saber ciertamente lo que hacía, se lanzó en tromba contra él coronel, que estaba de espaldas a la borda de estribor. Al choque le hizo perder el equilibrio, y ambos cayeron al agua, fría como el hielo.


  Por la acción de la gravedad, Stanley se hundía cada vez más. Había conseguido hacer presa en la ropa del coronel y lo arrastraba consigo al fondo del río, reservando el aire de sus pulmones. El coronel, empujado por sorpresa, no había cerrado la boca al caer y había tragado agua en gran cantidad. Intentaba zafarse de los dedos que lo arrastraban a la muerte por asfixia. Daba puntapiés, se revolvía y al creer que había conseguido liberarse, disponiéndose a subir dando una sacudida de piernas se encontró con que los brazos del agenté del C. I. A., unidas las muñecas por las esposas, le rodeaban ambos costados, estableciendo un cerco a su alrededor.


  Y entonces Stanley, rabioso, enfurecido, precedió a matar salvajemente al criminal que odiaba con todas sus fuerzas. Cerró los brazos y atrajo hacia sí al coronel, apretándolo contra su pecho bestialmente, mientras él seguía sin respirar, valiéndose de sus cualidades de excelente buceador.


  A cada intento del coronel por escapar del lazo de músculos, movimientos instintivos, Stanley lo estrechaba más y más y conseguía con las piernas no salir a flote. Al criminal coronel lo asfixiaría, proporcionándole una de las agonías más horribles.


  Chu Li Yuan, dominado por el pánico, oscurecido su cerebro por el peligro, no se acordó siquiera del arma que llevaba enfundada al cinto. Todo su afán era desprenderse de los brazos que lo estrujaban, amenazando romperle las costillas.


  Con su gran resistencia, Stanley aguantaba el aire enrarecido, no dejaba a su presa y seguía asfixiándolo.


  Al fin, cuando sintió que el coronel dejaba de forcejear, se decidió a salir a la superficie, para renovar el aire de sus pulmones.


  De una sacudida con los miembros inferiores subió rápidamente y consigo el inerte coronel. Sacó cautelosamente la cabeza por fuera del agua, temiendo que los de la lancha estuviera: esperándolo para dispararle a mansalva.


  Se sorprendió al distinguir, rió abajo, la silueta de la motora, huyendo a todo gas, a juzgar por las repetidas explosiones de su motor. Sospechando una celada, volvió a sumergirse, después de respirar hondamente, arrastrando también al coronel.


  Orientado, se dirigió hacia la orilla, buceando. Cuando tropezó con algo sólido, tierra indudablemente, volvió a salir a la superficie. Sacó al coronel; éste era cadáver, había permanecido demasiado tiempo bajo el agua. La asfixia, trae una horrible agonía, lo había matado.


  Al trepar a la orilla, dejando flotando el cadáver de Chu Li Yuan, oyó un motor. Y otro más, de distinto número de revoluciones. Se acercaban velozmente de la parte de Seúl.


  Por temor a que fuesen aliados de los manchúes, se agazapó entre unos juncos. Esperó pacientemente, tiritando de frío. Las esposas le fastidiaban; con ellas puestas no era nadie.


  Unos minutos, y la primera lancha, a todo marcha, pasó ante él. Distinguió unas gorras militares, asomando por la borda. No podían ser hombres del coronel Chu Li Yuan. Se irguió y gritó, llamándoles la atención.


  Encañonado por una fila de fusiles y una ametralladora situada en la proa, la segunda motora se le acercó, pues la primera había pasado como una exhalación, río abajo.


  —¿Quién es? ¿Qué hace aquí? —le preguntó en inglés una voz bronca.


  —Soy norteamericano. Déjenme subir y ahora les explicaré. Es muy urgente.


  Aproximaron la embarcación a la orilla y Stanley saltó. Un blanco salió a su encuentro, en cubierta, después de ordenar:


  —¡Avante!


  Varios policías coreanos seguían apuntando al agente del C. I. A.


  El blanco, al acercarse y distinguir las facciones de Stanley, exclamó, asombrado:


  —¡Señor Lenz! ¿Es usted?


  —¿Cómo sabe mi nombre?


  —Horton me lo dijo. Estoy agregado al ejército coreano; soy un instructor y además soy…


  —Suficiente; no explique más —indicó Stanley con autoridad, comprendiendo que se trataba de otro agente informador al servicio de Horton.


  —¿Dónde está Henry? Necesito hablar con él enseguida.


  —Va en la primera motora.


  —Hay que alcanzarlos.


  El agente informador, un joven membrudo, mandó:


  —¡A toda máquina! ¡Haced señales de parada a la primera lancha!


  Se encendió un reflector y apagó, repitiéndose la operación tres veces consecutivas.


  Momentos más tarde, Stanley saltaba a la primera embarcación, recibiéndole Horton, sorprendido en extremo.


  —¡Stanley! ¿Cómo es que…? ¿Qué haces aquí? Yo té creía que…


  —Ahora te contaré. Ordena que sigan adelante, forzando los motores.


  Mientras contaba a su camarada lo sucedido, lograron separarle las esposas de un disparo. Le quedaron ceñidas como brazaletes, pero ya podía mover libremente los brazos. A su vez, preguntó a Horton:


  —¿Cómo no apareciste antes? ¿Qué te pasó?


  —Tal como indicaste, seguimos al coronel Chu Li Yuan. Mejor dicho, al banquero Eun Suk Chi. Sé fué a su casa. Aposté una vigilancia y yo me retiré a la mía. Me avisaron por teléfono, cuando ya estaba acostado, que el coronel había salido precipitadamente de su domicilio en un automóvil con varios ocupantes. Mandé que los siguieran y me avisasen del sitio a dónde iban. Me vestí. Recibí el aviso, llamé a los demás, y en unos coches nos pusimos en marcha.


  Horton hizo una pausa, tratando de vislumbrar al frente la lancha perseguida. Luego siguió narrando:


  —Era una casa de las afueras. Había dos coches a la puerta. Rodeamos el edificio y esperamos. Se oyeron unos disparos. Yo no podía sospechar que tú estuvieses dentro. Pasada una hora aproximadamente, vimos que salían de la casa, no se les distinguía claramente. Parecían llevar un bulto en medio de un grupo, y oímos decir a uno de ellos: «Hay que apresurarse. La lancha nos espera, y hasta el barco hay un buen recorrido». Pensé que se trataba de contrabando, por eso no di orden de atacar entonces. Creía más conveniente seguirlos y averiguar sus andanzas, para en el último momento hacer un copo general. En un coche los siguieron algunos de los nuestros. El resto pusimos en aviso a las autoridades y conseguimos estas dos motoras y algunos números de la Policía.


  —Un poco más, Henry, y el coronel se larga a Manchuria. A otra vez, aprende a enterarte con tiempo suficiente de lo que se está tramando. En fin, ahora lo que interesa es alcanzarlos antes de que salgan al mar.


  La persecución se recrudeció. Los hombres mantenían empuñadas las armas. Stanley se hizo con una metralleta. Estaba nervioso, de pie en la parte de proa, oteando al frente.


  Distinguieron el bulto de la embarcación enemiga; su motor era de menor potencia y la distancia se acortaba.


  —No disparéis. Llevan dos prisioneros —aconsejó el agente del C. I. A., a los suyos—. Si no hay otro remedio, tirad por encima.


  Cuando estaban va casi encima, los manchúes hicieron la primera descarga de sus pistolas contra sus perseguidores.


  —¡Protegeos tras las bordas! —ordenó Stanley—. ¡Tirad por encima!


  Comenzó a funcionar la ametralladora de la primera lancha perseguidora. Sus ráfagas de proyectiles y él rosario de detonaciones hicieron mella en madera y en el cerebro de los orientales, respectivamente. Sus disparos eran inofensivos, mas el efecto era amedrentador.


  —¡Al abordaje! —rugió la voz de Stanley.


  Y él fué el primero en saltar valientemente a la motora perseguida, apenas la alcanzaron. Con la metralleta sembró de balas la cubierta enemiga, derribando de la primera ráfaga a tres de los asiáticos. Desde la caseta de mandos le contestaron; oyó silbar los proyectiles y se tiró sobré cubierta. Nuevamente apretó el gatillo. La mortífera carga penetró en el interior de la caseta. Se escucharon alaridos de muerte. La lancha comenzó a dar locas guiñadas en el río, terminando por empotrarse de proa en la margen izquierda, embarrancada.


  Arrojando la descargada metralleta, Stanley se apoderó de una pistola abandonada y bajó audazmente por la escalerilla que conducía a la bodega, donde esperaba hallar a Sonia.


  Los tripulantes, dedicados a la defensa, habían subido todos anteriormente a cubierta, recibiendo su justo merecido.


  La lámpara de petróleo que colgaba de un clavo iluminaba el estrecho y sucio recinto. Tendidos en las maderas y atados, Sonia y el doctor Pasquín gritaron a la vez de júbilo.


  Detrás de Stanley bajó Horton. Lenz procedió a desatar a la joven, con manos febriles, preguntándole insistentemente:


  —¿Estás bien, Sonia? ¿Estás bien?


  —Mucho miedo es lo que tengo. ¿Dónde está el coronel? ¿Qué ha pasado?


  —Sube conmigo, Sonia. Salgamos de aquí. Necesitas airé puro —y ya con un pie en la escalerilla se volvió para aconsejar a Horton, que estaba desatando al doctor Pasquín—: ¡Ordena el regreso! ¡Sería una locura enfrentarnos con los del barco! Habría consecuencias diplomáticas y se estirarían las relaciones entre Manchuria y Corea. Nuestra misión ha sido cumplida. El cerebro que dirigía la insurrección en Corea del Sur ha dejado de existir.


  Un cuarto de hora más tarde las dos lanchas regresaban a media velocidad, río arriba, hacia Seúl.


  En la popa de la primera, sentados, Sonia y Stanley. Él había pasado un brazo por la cintura de la joven, qué se juntaba al agente aún estremecida de horror, deseando protección.


  —¿Qué vas a hacer ahora conmigo, Stanley? —preguntó ella, tuteándole.


  —¿Qué crees merecer? —preguntó él muy en serio.


  —No sé. Si quisieras escucharme…


  —¿Por qué me contaste aquella historia de que Latham era tu padrastro? Ni eres rusa, ni Latham tenía parentesco contigo, ni tienes una tienda de modas en Shanghái. Tendrás que contarme toda la verdad.


  —Mi padre era francés y rusa era mi madre, Stanley. Mi padre se murió y tuve un padrastro, no Latham, otro francés, que con su comportamiento me obligó a irme muy joven de casa.


  Estuve colocada en varias oficinas, en casas de modas, tenía ansia por viajar, lo conseguí. Conseguí escribir artículos para los periódicos franceses acerca de los países que recorría, hasta que llegué a Seúl. El agregado cultural me ofreció el puesto de secretaria suya. Nunca me dijo la verdad de sus negociaciones respecto a las armas. Un día me encargó que llevase un sobre cerrado a Latham, a Dairen. Me lo pidió como cuestión de vida o muerte para él. Alegó que él no podía ir sin llamar la atención del embajador francés. No quiso explicarme de qué se trataba. Se había portado bien conmigo y accedí, impulsada por mi curiosidad de conocer Manchuria.


  —¿Conocías a Latham de antes?


  —No, en absoluto. Te lo aseguro, Stanley. Fui a casa de Latham. Le di el sobre, me atendió amablemente, y, entonces, fue cuando conocí el negocio. Latham, creyéndose que yo estaba enterada de ello, me habló claramente, alabó mi belleza y me ofreció que pasase a su servicio, diciendo que una mujer hermosa podía hacer mucho en cuestiones de espionaje. Me negué, cometí la estupidez de demostrarle que yo no estaba al corriente de sus asuntos, y, sin duda, él cogió miedo de que yo lo delatase o cometiese una imprudencia, y mi encerró de la forma que ya te conté. Lo demás ya lo sabes. Tú me salvaste de él y del coronel Chu Li Yuan. Latham quería desprenderse de mí, y además, ganar algún dinero, vendiéndome al coronel. Cuando tú me preguntaste qué hacía en casa del anticuario, yo, sin sospechar que fueses del Central Intelligence Agency norteamericano, inventé aquella historia. Estaba asustada de ser considerada como una espía. De la verdad hice mentira.


  —Todavía no has terminado, Sonia —indicó él gravemente—. ¿Por qué me robaste aquellos papeles? ¿Qué té dijo el agregado cultural al regresar y demostrarle que estabas al tanto del «asunto»?


  —Te quité los papeles, que descubrí por casualidad, porque en ellos se nombraba al agregado cultural. Yo creía que tú eras un aventurero aprovechado; quería proteger a mi amigo de un chantaje. Cuando regresé y sé lo conté todo, se asustó. Me confesó la verdad de su negocio, sin qué el Embajador francés tuviera el menor conocimiento de ello, obraba por interés particular, en contra de la ley, y me amenazó con acusarme de cómplice si lo denunciaba. Sentí miedo y…


  —Estoy observando que desdé que me conociste no has dejado de sentir miedo. Y ahora, ¿lo sientes?


  Ella asintió con la cabeza, apenadamente. Stanley Lenz, sin poder soportar más la tentación de abrazarla fuertemente, una vez comprobada su inocencia, le tomó la barbilla dulcemente y preguntó en un murmullo:


  —¿Sentirías también miedo después de decirte que te quiero y que nada te pasará?


  Ella asintió con otro movimiento de cabeza, pero ofreció sus labios, jugosos como fruta madura.


  Stanley Lenz, el agente más astuto y valiente de la División de Choque del C. I. A., el que había burlado a los más hábiles espías y vencido al siniestro y maquiavélico coronel Chu Li Yuan, fué a caer prisionero en las redes del amor que Danielle Pressle le tendía.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Siglas correspondientes al Central Intelligence Agency (Comité Central de Información), el único auténtico Servicio de Espionaje de los Estados Unidos, cuya interesante organización ha sido escrita en el primer número de esta Colección. <<

  


  
    [2] Estado nervioso, de desesperación, del opiómano que lleva horas sin aspirar el humo de la fatal droga. (N. del E.). <<
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C. 1 A?

Pregunta 2*  ¢Como se iraduciria i espafiol el signifi-
cado de C. I R
\”

Pregunta 3 (Qué mision en el mundo tiene el C. 1. A.?

Pregunta 4" ¢C6mo se llama el director-fefe del C.1. A.2

Pregunta 5.° /Qué cargo tiene en la Armada norte-
americana el directorjefe delC.1.A.?

Pregunts 6. ;Como se Hamaba antes el C. 1. A2
Pregunta 7.* (Qué organizaciones de espionaje hay en
Europa similares al C. 1. A.?

Pregunta 8.* ¢En qué casos historicos recientes ha ac-
tuado el C. I. A.2

Pregunta 9.* Citense los nombres de seis de las asig-
naturas que estudian los alumnos de
la Academia de Espionaje del C.1.A.
Pregunta 10+ ¢Por qué se mantiene en secreto el lugar
donde estd enclavada la Academia del

Nombre y apellidos ...
Calle
PODIGCION ..vvvvvirivvsirnens PTOVIRCER oo
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